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sobre el contenido en materia seca (A) y vitamina C (B) de lechugas lollo rosso, hoja de 

roble y trocadero cultivadas en verano e invierno          

Figura 6.3. Influencia de las soluciones nutritivas (baja, media y alta concentración iónica) 

en los cambios en la presión parcial de O2 y CO2 (kPa) (A) y en los malos olores (B) de 

lechugas lollo rosso, hoja de roble y trocadero en IV Gama cultivadas en invierno y 

conservadas 3 días a 4 ºC y el resto a 7 ºC        

Figura 6.4. Influencia de las soluciones nutritivas (baja, media y alta concentración iónica) 

en la calidad visual (A) y pardeamiento en el borde (B) de lechugas lollo rosso, hoja de 

roble y trocadero en IV Gama cultivadas en invierno y conservadas 3 días a 4 ºC y el resto 

a 7 ºC 

Tabla 6.1. Características de las soluciones nutritivas   

Tabla 6.2. Tabla ANOVA sobre la influencia de la solución nutritiva, del genotipo y de la 

estación de cultivo en el peso fresco, índice de madurez, contenido en materia seca y en 

vitamina C  



Tabla 6.3. Influencia de las soluciones nutritivas (baja, media y alta concentración iónica) 

en el contenido fenólico individual y total de lechugas lollo rosso, hoja de roble y trocadero 

cultivadas en invierno 

CAPÍTULO VII               

Figura 7.1. Peso fresco (A), índice de madurez (B), textura (C) y contenido en materia seca 

(D) de lollo rosso, hoja de roble y trocadero cultivados en sistema sin suelo y con suelo. 

Las barras son la media de 25 cabezas en peso e índice de madurez, 25 réplicas para textura 

y 5 réplicas para el contenido en materia seca            

Figura 7.2. Cambios en la presión parcial de O2 y CO2 (pO2 y pCO2) del espacio de 

cabeza en los envases de lechugas lollo rosso, hoja de roble y trocadero IV Gama cultivadas 

en distintos sistemas de producción, con suelo y sin suelo durante 4 días a 4 ºC y el resto a 

7 ºC 

Figura 7.3. Influencia de los sistemas de producción con suelo y sin suelo en la calidad 

visual y el pardeamiento de lechuga IV Gama lollo rosso, hoja de roble y trocadero 

conservada durante 4 días a 4 ºC y el resto a 7 ºC 

Figura 7.4. Influencia de los sistemas de producción con suelo y sin suelo en el contenido 

en vitamina C medido como ácido ascórbico (AA) y ácido dehidroascórbico (ADHA) de 

lechuga IV Gama lollo rosso, hoja de roble y trocadero conservada durante 4 días a 4 ºC y 

el resto a 7 ºC 

Figura 7.5. Influencia de los sistemas de producción con suelo y sin suelo sobre el 

contenido fenólico de lollo rosso, hoja de roble y trocadero tras el procesado en IV Gama  

Figura 7.6. Influencia de los sistemas de producción con suelo y sin suelo en el recuento de 

mesófilos, levaduras y hongos filamentosos, bacterias ácido lácticas y coliformes totales de 

lechuga IV Gama lollo rosso, hoja de roble y trocadero conservada durante 4 días a 4 ºC y 

el resto a 7 ºC    

Tabla 7.1. Composición del suelo y de la solución nutritiva del sistema sin suelo       

 



CAPÍTULO VIII 

Figura 8.1. Tratamientos de riego en 6 recolecciones, durante 3 años consecutivos. 

Basados en un tratamiento control según la capacidad de campo (CC), 2 dosis de exceso 

(+50% y +25%) y 2 dosis de déficit (-25% y -50%). Se establecieron 4 regímenes de riego 

al considerar la lluvia y la evapotranspiración del cultivo (ETc), como R1 (0-100), R2 (101-

200), R3 (201-300) y R4 (301-400) mm 

Figura 8.2. Influencia de los regímenes de agua R1 (0-100), R2 (101-200), R3 (201-300) y 

R4 (301-400) mm, sobre el peso de cabeza (A), la compacidad (B), la conductividad 

eléctrica del tejido (C) y el contenido en materia seca (D)   

Figura 8.3. Influencia de los regímenes de agua R1 (0-100), R2 (101-200), R3 (201-300) y 

R4 (301-400) mm en la calidad visual (A) y los malos aromas (B) de la lechuga iceberg IV 

Gama conservada durante 13 días a 7 ºC  

Figura 8.4. Influencia de los regímenes de agua R1 (0-100), R2 (101-200), R3 (201-300) y 

R4 (301-400) mm en la composición gaseosa, niveles de O2 (A) y de CO2 (B), en el 

espacio de cabeza del envase de lechuga iceberg IV Gama conservada durante 13 días a 7 

ºC       

Figura 8.5. Influencia de los regímenes de agua R1 (0-100), R2 (101-200), R3 (201-300) y 

R4 (301-400) mm sobre el pardeamiento del borde (A) y la actividad enzimática 

fenilalanina amonio-liasa PAL (B), en lechuga iceberg IV Gama conservada en aire a 7º C 

Figura 8.6. Influencia de los regímenes de agua R1 (0-100), R2 (101-200), R3 (201-300) y 

R4 (301-400) mm en la actividad polifenol oxidasa (PPO) (A), % de PPO activa (B) y 

actividad peroxidasa (POD) (C) de tejido vascular de lechuga iceberg conservado en aire a 

7º C                                              

Figura 8.7. Influencia de los regímenes de agua R1 (0-100), R2 (101-200), R3 (201-300) y 

R4 (301-400) mm aportados sobre el contenido fenólico total en el tejido vascular de 

lechuga iceberg IV Gama conservado en aire a 7 º C 



Tabla 8.1. Influencia de los regímenes de agua R1 (0-100), R2 (101-200), R3 (201-300) y 

R4 (301-400) mm en el contenido fenólico individual del tejido vascular de lechuga iceberg 

IV Gama a día 0 y tras 2 días conservado en aire a 7 ºC 

CAPÍTULO IX    

Figura 9.1. Los cinco tratamientos de riego, basados en la dosis de riego estándares, 

aplicados en 6 recolecciones durante 3 años consecutivos (A). Al considerar el riego y las 

lluvias, se establecieron 6 regímenes de riego (B)  

Figura 9.2. Influencia de los regímenes de riego en el peso de cabeza (A), longitud del tallo 

(B), textura (C) y materia seca (D)                        

Figura 9.3. Influencia de los regímenes de riego en la tasa respiratoria de la lechuga 

romana IV Gama conservada a 7 ºC y con un 5 % de O2                      

Figura 9.4. Influencia de los regímenes de riego en la calidad de la lechuga romana IV 

Gama conservada 3 días a 4 ºC y el resto a 7 ºC en atmósfera activa                       

Figura 9.5. Influencia de los regímenes de riego en el pardeamiento del borde (A), 

contenido fenólico (B), actividad fenilalanina amonio-liasa (PAL) (C) y polifenoloxidasa 

(POD) (D) del tejido vascular de lechuga romana en IV Gama conservado en aire a 7 ºC 

Figura 9.6. Influencia de los regímenes de riego en la población de bacterias psicrotrofas 

(A), Pseudomonas spp. (B) y coliformes (C) de lechuga romana IV Gama después del 

procesado (día 0) y después de la conservación 3 días a 4 ºC y el resto a 7 ºC 

Fotografía 9.1. Micrografías de hojas de lechuga romana sometidas a -35 % RC (A) y +75 

% RC (B)       

Tabla 9.1. Número de réplicas empleadas por parámetro y régimen de riego         

Tabla 9.2. Influencia de los regímenes de riego (-35 % RC, -15 % RC, RC, +15 % RC, +35 

% RC y +75 % RC)  en la población de bacterias psicrotrofas, Pseudomonas spp. y 

coliformes totales de lechuga romana después de la recolección 

 



CAPÍTULO X             

Figura 10.1. Influencia de la pO2 en malos olores, sabor y pardeamiento en lechuga 

conservada 10 d a 7 ºC  

Figura 10.2. Cambios de la pO2 y pCO2 en el espacio de cabeza de lechuga romana 

mínimamente procesada conservada en luz (24 h), Oscuridad (24 h) y fotoperiodo (12 h de 

luz y 12 h de oscuridad) en la zona frontal de la estantería (fotoperiodo frontal) y trasera de 

la estantería (fotoperiodo trasero), 3 d a 4 ºC y el resto a 7 ºC 

Figura 10.3. Efecto de las condiciones lumínicas en la calidad visual y pardeamiento del 

borde en lechuga mínimamente procesada conservada a 4 ºC 3d y el resto a 7 ºC. Bajo las 

condiciones lumínicas anteriores descritas 

Figura 10.4. Efecto de las condiciones lumínicas en el color (ΔE*) de lechuga romana en 

IV Gama, conservada a 4 ºC 3d y el resto a 7 ºC, bajo las condiciones lumínicas 

anteriormente descritas 

Figura 10.5. Efecto de las condiciones lumínicas sobre la salida de electrolitos en romana 

mínimamente procesada, conservada 3 d a 4 ºC y el resto a 7 ºC, bajo las condiciones 

lumínicas anteriormente descritas 

Figura 10.6. Efecto de las condiciones lumínicas en ácido ascórbico (AA +ADHA) 

electrolitos en romana mínimamente procesada, conservada 3 d a 4 ºC y el resto a 7 ºC, 

bajo las condiciones lumínicas anteriormente descritas 

Figura 10.7. Efecto de las condiciones lumínicas en los compuestos fenólicos en romana 

mínimamente procesada, conservada 3 d a 4 ºC y el resto a 7 ºC, bajo las condiciones 

lumínicas anteriormente descritas 

Tabla 10.1. Porcentaje de estomas abiertos y cerrados en lechuga romana en IV Gama 

conservada 3d a 4 ºC y el resto a 7 ºC bajo luz y oscuridad 
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1. LA LECHUGA 

 

1.1. Origen 

Las primeras indicaciones de la existencia de la lechuga datan aproximadamente 

del año 4.500 a.c. en grabados de tumbas egipcias, aunque se piensa que es originaria de la 

India (MARM, 2010). Son 3 las teorías sobre su origen (Ryder, 2007): 1) procede de una 

forma salvaje de Lactuca sativa, 2) procede de Lactuca serriola y 3) es el producto de una 

hibridación entre especies, la cual es la más apoyada por los botánicos. 

 

La lechuga representaba la fecundidad de las cosechas de los egipcios. Los romanos 

ya conocían diferentes especies de lechuga e incluso desarrollaron una técnica de 

blanqueamiento. Ya entonces se le atribuyó propiedades contra el insomnio (Maroto, 

2000). El principal uso de la lechuga era como forraje para el ganado y las semillas como 

fuente de aceite. En el siglo V d.C., China utilizaba lechugas de tallo para cocinar. Su 

cultivo se extendió por toda Europa y es probable que Colón la llevase a América (MARM, 

2010). 

 

1.2. Taxonomía 

La lechuga es una planta anual y autógama, perteneciente a la familia Compositae, 

cuyo nombre botánico es  Lactuca sativa L. Existe una gran variedad de tipos y cultivares. 

En general,  las variedades de lechuga se pueden clasificar en grupos en función de cómo 

se organizan las hojas en estado maduro (si forman o no cogollo). Una clasificación 

adecuada según el MARM (2006) es la siguiente: 

 

 

 

Lactuca sativa v. capitata 

Cultivares acogollados. Durante su crecimiento se van ensanchando más que 

alargando, hasta formar cabezas compactas. A este tipo pertenecen las lechugas llamadas 

Iceberg cuyo primer cultivar se desarrolló en Estados Unidos en 1948, y las lechugas 

Batavia y Trocadero de origen europeo. La densidad y peso de estas últimas es menor que 

la de Iceberg (500 y 1000 g, respectivamente). A menudo, el nombre de Batavia va 

acompañado del color del cultivar rojo o verde, para su diferenciación. 
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(C) 

 

Fotografía 1. Lechugas acogolladas. (A) Iceberg, (B) Batavia, (C) Trocadero. 

 

Lactuca sativa v. longifolia 

Son las conocidas como Romanas o Cos, las cuales proceden del este del 

Mediterráneo, cerca de Turkia. Son lechugas alargadas, acogollándose ligeramente en la 

fase final de la maduración. Presentan tonalidades variables de verde, desde verde oscuro 

en las hojas exteriores más maduras hasta amarillo en el interior. Su peso es en torno a 750 

g. 

 

 

 

 

 

Romana 

 

Fotografía 2. Lechuga tipo Romana. 

 

Lactuca sativa v. inybacea 

Tienen forma de roseta, con hojas más cortas que las de Romana. Algunas lechugas 

de este tipo presentan hojas sueltas y dispersas como las conocidas Lollo o agrupadas, con 

el borde ondulado como la Hoja de Roble. Su textura es más dura que las anteriores, 

proceden de Europa aunque también hay cultivos en el Sur de América y algunas zonas de 

Estados Unidos.  
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 (D) 

 

 

 

 

 

 

 (E) 

 

Fotografía 3. Lechuga Lollo rosso (D) y Hoja de roble (E). 

 

Lactuca sativa v. augustana 

Tiene hojas y tallos largos sin acogollarse. Son comunes en China y muy diferentes 

a las occidentales. Su sabor es amargo. Son cultivadas por sus hojas y su tallo sirve de 

alimento para el ganado. 

 

 

 

 

 

 

Lechuga de tallo 

 

Foto grafía 4. Lechuga de tallo. 

 

1.3. Evolución 

La primera publicación sobre lechuga se realizó en los años 20 del siglo pasado. En 

Estados Unidos, Jagger (1923) fue el primero que desarrolló cultivares resistentes 

adaptados a un clima estable y gracias al transporte se pudo llevar producto fresco por todo 

el país (Ryder, 2007). Esto supuso un cambio en las prácticas de cultivo, desapareciendo la 

producción de lechuga a pequeña escala, por el empleo de grandes superficies, con 

variedades más resistentes al transporte y a la conservación. 

 

Fue en 1941 en Estados Unidos, cuando se realizó la primera gran producción de diferentes 

tipos de lechuga como la “Great Lake”, de tipo Iceberg . Sin embargo, en el zona del 
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Mediterráneo, el cultivo de Romana era el más común, comenzando en 1970 la plantación 

de Iceberg (Ryder, 2007). 

 

2. CULTIVO 

La lechuga es, en general, un cultivo de trasplante aunque en Estados Unidos 

también se realiza en siembra directa. Se comienza con la germinación, que transcurre en 

torno a 30 días en semillero hasta alcanzar 5 ó 6 hojas, para continuar con el trasplante en 

suelo. Los ciclos son de unos 100 días en función de la variedad y época del año (Tabla 1). 
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Tabla 1. Ciclos de cultivo en función del cultivo y la época. 

 

 

 

 

 

Tabla 2. Costes de cultivo por variedades. 

 

 

 

 

  

 Iceberg Trocadero Romana Batavia Escarola Hoja de 
roble 

Lollo rosso y 
verde

Brote 
Batavia

Brotes de 
Lollo rosso

Ciclos de cultivo 

Verano 45-65 40-60 50-70 40-60 45-65 40-60 50-70 28-39 33-45 

Invierno 56-105 55-88 60-110 55-105 55-110 55-88 65-115 28-67 30-69 

 Iceberg Trocadero Romana Batavia Escarola Hoja de 
roble 

Lollo 
rosso y 
verde

Brote 
Batavia 

Brotes de 
Lollo rosso 

Costes de cultivo 
(€/ha) 

7000-
11000 

7000-7500 6000-
11100 

8100-
8500 

8400-
12000 

12000 8400-
12000 

10000-12000 6500-7000 
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La fecha de recolección se determina en función del destino, sobre todo por el 

estado de desarrollo de la parte aprovechable y por la compacidad del cogollo, en el 

caso de especies que lo formen. Además, la industria de IV Gama requiere lechugas de 

excelente calidad con gran tolerancia a las operaciones de procesado (Gil y col., 2012). 

 

En España, el calendario de ciclo de cultivo cubre la producción todo el año. Las 

zonas de producción según la campaña son:  

- Campaña de invierno: Almería, Córdoba y Murcia. 

- Campaña de verano: Álava, Granada y Soria. 

- Campaña de primavera/otoño: Albacete, Navarra y Zaragoza. 

 Para cada una de las variedades, las zonas de producción se seleccionan según 

los requerimientos edafoclimáticos necesarioa para el cultivo de lechuga.. El coste del 

cultivo de lechuga varía según el tipo, y se debe principalmente al uso de fertilizantes, 

fitosanitarios y agua (Tabla 2). 

 

2.1. Cultivo en suelo 

La adaptación de esta hortaliza a diferentes tipos de suelo es muy buena. Sin 

embargo, el mejor desarrollo se obtiene en suelos arenosos-limosos, con materia 

orgánica y buen drenaje, situando su pH óptimo de 6.7-7.4 (Infoagro, 2012). La lechuga 

está clasificada como una hortaliza medianamente tolerante a la salinidad. La humedad 

relativa (HR) más adecuada para el cultivo es del 60 al 80%. Sin embrago, según la 

estación del año, se recomienda distintos tipos de suelo, por ejemplo:  

- En cultivos de primavera: suelos arenosos, pues se calientan más rápidamente y 

permiten cosechas más tempranas. 

- En cultivos de otoño: suelos francos, ya que se enfrían más despacio que los 

suelos arenosos. 

- En cultivos de verano: suelos ricos en materia orgánica, pues hay un mejor 

aprovechamiento de los recursos hídricos y el crecimiento de las plantas es más rápido. 

2.2. Cultivo sin suelo 

En el cultivo hidropónico (hidro=agua y ponos= trabajo), el suelo es sustituido 

por agua incorporando los nutrientes necesarios para el desarrollo del cultivo. 

El uso de esta técnica para el cultivo de hortalizas dentro de invernadero ha 

aumentado considerablemente en los últimos 20 años. En lechuga, se recomiende el uso 

de cultivo hidropónico al aire libre porque en invernadero tanto la temperatura como la 
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HR pueden ser mayores que las deseadas (Infoagro, 2012). El uso de este sistema de 

producción permite asegurar un uso eficiente de agua y de nutrientes. En la Tabla 3 se 

detallan las diferencias entre el cultivo en suelo y sin suelo. 

 

Tabla 3. Diferencias entre el cultivo en suelo y el hidropónico. 

 

Cultivo en Suelo Cultivo sin suelo 
Preparación del suelo

Barbecho, rastreo, surcado. Gasto de 
herbicidas para el control de malas 
hierbas. 

No existe preparación del suelo. 

Esterilización del medio
Vapor, fungicidas químicos, trabajo 
intensivo, proceso largo dos o tres 
semanas. 

Vapor, fumigante químicos en menor 
proporción, más fácil la esterilización y 
tiempo más corto. 

Enfermedades 
Gran número de enfermedades por 
contaminación del suelo (bacterias, 
nematodos e insectos), es necesaria la 
rotación de cultivos para evitar 
enfermedades. 

Menor incidencia de enfermedades. No se 
precisa la rotación de cultivos, pero 
cuando hay una contaminación del medio 
de cultivo la afectación es mayor. 

Agua 
Bajo rendimiento. Distribución no 
uniforme de la irrigación debido a la baja 
capacidad de retención del suelo, 
percolación y alta evapotranspiración. 

No existe estrés hídrico, control total del 
agua de riego, reduce la pérdida de 
evapotranspiración y evita la percolación. 
 

Nutrientes
Mala absorción de nutrientes por una 
estructura o pH del terreno incorrecto. 
Hay pérdidas de fertilizantes por lavado. 
El efecto tóxico de un efecto de nutrientes 
puede durar meses. 

Control total del aporte de nutrientes, 
uniforme en todas las plantas, facilidad 
para realizar ajustes. 

Sustratos
Suelo. Agua, arena, serrín, lana de roca, perlita, 

NFT (Nutrient Film Technique) o flujo 
laminar. 

Costes de Producción
Preparación del suelo, mayor empleo de 
fertilizantes e higienizantes 
 

Inversión inicial. Mayor rendimiento de 
fertilizantes, higienizantes y agua. 
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3. PRODUCCIÓN Y CONSUMO 

Los principales países productores de lechuga en el mundo son China, Estados 

Unidos, Italia y España con una producción en toneladas de 13 005 000, 4 105 580, 843 

344 y 809 200, respectivamente (FAO, 2010), aunque las últimas estimaciones de 2012 

en MARM sugieren datos de 847 000 toneladas en España. La Figura 1 muestra los 

principales países productores de la Unión Europea. 

 

En cuanto a las exportaciones de lechuga, España ocupa el primer puesto a nivel 

mundial con 589 913 toneladas (MARM), ya que presenta unas condiciones 

agronómicas y climatológicas óptimas para su cultivo durante todo el año. Estas 

condiciones convierten al cultivo de lechuga en uno de los más importantes junto con el 

de tomate. Además, las mejoras en el manejo del cultivo y la selección de variedades de 

mayor producción ha incrementado el rendimiento de éste, ya que a pesar de que la 

superficie ha disminuido durante los últimos años, la producción se ha mantenido 

(Figura 2). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1. Principales países productores de lechuga en la Unión Europea (MARM, 

2010). 
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Figura 2. Evolución histórica de la superficie (A), producción (B) y rendimiento (C) de 

la lechuga cultivada en España. 

 

El rendimiento ha sufrido altibajos como el observado en 2003, ocasionado 

probablemente por incidencias climatológicas que causaron pérdidas ese año. 

 

La importancia del cultivo de lechuga en España ha ido aumentando 

progresivamente, debido tanto a la diversificación de los tipos varietales como al 

aumento de la IV Gama. Sin embargo, en los últimos años se observa un ligero 

estancamiento, debido al aumento que han experimentado otras hortalizas de hoja 

conocidas como minihojas. A pesar de ello, la mayor superficie de cultivo y producción 

corresponde a las lechugas acogolladas tipo Iceberg, aunque el rendimiento es 

ligeramente mayor en lechuga tipo Romana, posiblemente, por el mayor conocimiento 

del cultivo (Tabla 4). 
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Tabla 4. Evolución histórica de la superficie y producción española de lechuga romana 

y acogollada española (MARM, 2010). 

 

Por comunidades Andalucía y Murcia presentan la mayor producción de 

lechuga, seguidas de la Comunidad Valenciana (Figura 3). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Años Lechuga romana Lechuga iceberg 
 Superficie 

 
(miles ha) 

 

Producción 
 

(miles t) 
 
 

Superficie 
 

(miles ha) 
 

Producción 
 
(miles t) 

 
 

1999 12.4 347.7 25.4 697.5 

2000 11.2 327.3 25.5 687.3 

2001 11.2 332.0 25.5 662.1 

2002 10.5 321.8 26.6 715.3 

2003 10.7 313.7 27.0 731.0 

2004 10.3 309.0 26.4 732.7 

2005 11.3 318.8 26.4 673.1 

2006 11.8 341.3 25.5 644.6 

2007 9.9 306.0 25.0 641.6 

2008 8.8 270.6 24.1 618.7 

2009 9.0 267.6 23.5 585.4 
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Figura 3. Principales ciudades españolas de producción de lechuga. 

 

En la Región de Murcia, los municipios de Lorca, Águilas, Torre Pacheco y 

Campo de Cartagena son los que presentan una mayor superficie dedicada al cultivo de 

la lechuga. 

Por otra parte, el consumo nacional de hortalizas ha aumentado un 4.3 % (222 

000 t) en 2012 (MARM). El consumo más notable se asocia a los tomates (14.1 kilos 

por persona y año), lo que representa un 23.3 % del consumo total de hortalizas frescas, 

seguido de las cebollas (7.5 kg per cápita y 12.3 % del consumo total) y de las lechugas, 

escarolas y endivias (4.8 kg per cápita y 8 % de consumo total) (MARM, 2010). La 

venta de hortalizas en IV Gama en España alcanzó los 154 000 t en el 2010 (MARM), 

siendo el sector servicios el principal cliente. 

 

El consumo medio per cápita de hortalizas en IV Gama es de 3.35 kg. Dentro del 

núcleo familiar, son las unipersonales las mayores consumidoras de este tipo de 

producto (9.62 kg). Por el contrario, en familias de más de 5 miembros no llegan a un 

consumo de 2 kg anuales (MARM).  

 

 

R. Murcia 36% 

Andalucía 32% 

Cataluña 3,5% 

Otros % 

C. Valenciana 9,5%
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4. COMPOSICIÓN 

La contribución de la lechuga a la dieta humana es principalmente por el aporte 

de minerales, compuestos antioxidantes (fenoles, vitaminas, carotenos y clorofilas), 

fibra y agua. El contenido nutricional varía con el grado de color y la posición de la hoja 

en las cabezas (hojas externas e internas), siendo las hojas externas más ricas en 

nutrientes que las internas (Hohl et al., 2001). En la Tabla 5 se muestran los valores 

nutricionales generales de los tipos de lechuga iceberg, trocadero, romana y hoja de 

roble. La lechuga se ha convertido en una fuente importante de compuestos 

antioxidantes, a pesar de su bajo contenido en ellos, debido a su alto consumo, sobre 

todo en lechugas pigmentadas “baby”, conocidas también como “minihojas” (Tomás-

Barberán et al., 1997). 

En este sentido, las variedades de lechuga de hoja roja presentan mayor 

contenido fenólico y carotenos (DuPont et al., 2000; Ryder, 2007; Llorach y col., 2008). 

Otros factores que afectan al contenido nutricional en lechuga son factores 

genéticos, prácticas de cultivo, procesado y condiciones de conservación, (DuPont et al., 

2000; Lee y Kader, 2000). 
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Tabla 5. Valor nutricional por tipos de lechuga (USDA). 

Nutrientes Iceberg Trocadero Romana Hoja de 
roble 

Agua (%) 95.64 95.63 94.61 94.98 

Energía (kcal) 14.00 13.00 17.00 15.00 

Proteína (g) 0.90 1.35 1.23 1.36 

Lípidos totales (g) 0.14 0.22 0.30 0.15 

Carbohidratos (g) 2.97 2.23 3.29 2.87 

Fibra (g) 1.20 1.10 2.10 1.30 

Azúcar (g) 1.97 0.94 1.19 0.78 

Calcio (mg) 18.00 35.00 33.00 36.00 

Hierro (mg) 0.41 1.24 0.97 0.86 

Magnesio (mg) 7.00 13.00 14.00 13.00 

Fósforo (mg) 20.00 33.00 30.00 29.00 

Potasio (mg) 141.00 238.00 247.00 194.00 

Sodio (mg) 10.00 5.00 8.00 28.00 

Zinc (mg) 0.15 0.20 0.23 0.18 

Vitamina C (mg) 2.80 3.70 4.00 9.20 

Tiamina (mg) 0.04 0.06 0.07 0.07 

Riboflavina (mg) 0.02 0.06 0.07 0.08 

Niacina (mg) 0.12 0.36 0.31 0.37 

Folato (µg) 29.00 73.00 136.00 38.00 

Vitamina A (UI) 502.00 3312.00 4094.00 7405.00 

Vitamina E (mg) 0.18 0.18 0.13 0.22 

Vitamina B-6 (UI) 0.04 0.08 0.07 0.09 

Vitamina K (µg) 24.10 102.30 102.50 126.30 

Ác. grasos saturados (g) 0.02 0.03 0.04 0.02 

Ác. grasos monosaturados 
(g) 

0.01 0.01 0.01 0.01 

Ác. grasos polinsaturados 
(g) 

0.07 0.12 0.16 0.08 
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4.1. Compuestos fenólicos 

Los compuestos fenólicos poseen la propiedad de captar radicales libres gracias 

a la interacción con los grupos hidroxilos. Por lo tanto, el grado de hidroxilación es 

importante para determinar la capacidad antioxidante (Rice-Evans et al., 1997, Parr y 

Bolwell, 2000).También tienen capacidad de formar puentes de hidrógeno, generando 

complejos extraordinariamente estables llegando incluso a precipitar como ocurre con 

los taninos. 

 

Existen unas 8 000 estructuras fenólicas diferentes (Harbone, 1993), las cuales 

desempeñan un papel muy importante en la protección de la planta frente a patógenos y 

también como señal química en la floración. Se ha comprobado que actúan sobre el 

crecimiento de la planta modificando los niveles del ácido 3-indolacético (IAI) 

(Havsteen, 2000; Azcón-Bieto y Talón, 2008). La síntesis de los compuestos fenólicos 

tiene lugar en el citoplasma y se almacenan en la vacuola. Son biosintetizados 

enzimáticamente a través de la ruta del ácido shikímico (Figura 14). El principal 

precursor de la mayoría de los compuestos fenólicos es el aminoácido fenilalanina, 

sobre la que actúa la enzima fenilalanina amonio liasa (PAL), dando lugar a los ácidos 

cinámicos que a su vez son hidroxilados por la enzima cinamato 4-hidroxilasa (C4H). El 

ácido hidroxicinámico más sencillo es el ácido p-cumárico, el cual sufre 

hidroxilaciones, etilaciones etc. y da lugar a diferentes ácidos benzoicos, flavonoides, 

estilbenos y taninos. En la Tabla 6 se muestran los principales compuestos fenólicos de 

las plantas superiores.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tabla 6. Clasificación de los compuestos fenólicos en plantas superiores. 
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Los polifenoles tienen también importancia desde un punto de vista económico, 

porque contribuyen al color, sabor y aroma de las frutas y hortalizas. En lechuga, los 

compuestos fenólicos juegan un papel importante en su apariencia visual. Los más 

importantes son ácidos fenólicos, flavonoles, flavonas y antocianos (Tabla 7), siendo 

estos últimos los pigmentos responsables de la coloración roja en las variedades 

pigmentadas. Estos compuestos juegan un papel muy importante en los procesos 

industriales, ya que son sustratos de las oxidaciones enzimáticas responsables del 

pardeamiento (Tomás-Barberán y Espín, 2001), disminuyendo la calidad visual de 

productos frescos.  

 

  

Flavonoides No flavonoides 
Antocianos Ácidos hidroxicinámicos 
Flavonoides Taninos hidrolizables 

Flavan-3-oles Ácidos hidroxibenzoicos 
Proantocianidinas (taninos no 

hidrolizables) 
Estilbenos 

Flavona  
Flavanonas  
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Tabla 7a. Composición fenólica por tipo de lechuga (iceberg, trocadero, romana, batavia verde). 

 

Variedades Ácidos Fenólicos Flavonoles Flavonas Antocianos
Iceberg Ác.Cafeoyltartárico 

Ác. Clorogénico 
Ác. Cafeoylmálico 
Ác. Chicórico 
Ác. Meso-di-O-Cadeoiltartárico
Ác. Isoclorogénico 

Quercetín-3-O-glucurónido 
Quercetín-3-O-glucósido 
Quercetín-3-O-rutinósido 
Quercetín-3-O-(6”-O-malonyl)-glucosido

Luteolín-7-glucurónido - 

Trocadero Ác. Cafeoyltartárico 
Ác. Clorogénico 
Ác. Cafeoylmálico 
Ác. Chicórico 
Ác. Meso-di-O-Cadeoiltartárico
Ác. Isoclorogénico 

Quercetín-3-O-glucurónido 
Quercetín-3-O-glucósido 
Quercetín-3-O-rutinósido 
Quercetín-3-O-(6”-O-malonyl)-glucosido

Luteolín-7-glucurónido - 

Romana Ác. Cafeoyltartárico 
Ác. Clorogénico 
Ác. Cafeoylmálico 
Ác. Chicórico 
Ác. Meso-di-O-Cadeoiltartárico
Ác. Isoclorogénico 

Quercetín-3-O-glucurónido 
Quercetín-3-O-glucósido 
Quercetín-3-O-rutinósido 
Quercetín-3-O-(6”-O-malonyl)-glucosido

Luteolín-7-glucurónido - 

Batavia 
Verde 

Ác. Cafeoyltartárico 
Ác. Clorogénico 
Ác. Cafeoylmálico 
Ác. Chicórico 
Ác. Meso-di-O-Cadeoiltartárico
Ác. Isoclorogénico 

Quercetín-3-O-glucurónido 
Quercetín-3-O-glucósido 
Quercetín-3-O-rutinósido 
Quercetín-3-O-(6”-O-malonyl)-glucosido

Luteolín-7-glucurónido - 

Fuente: DuPont et al., 2000, Tomás Barberán et al., 1997, Llorach et al., 2008. 
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Tabla 7b. Composición fenólica por tipo de lechuga (escarola, hoja de roble roja, lollo roso). 

 

Variedades Ácidos Fenólicos Flavonoles Flavonas Antocianos 
Escarola Ác. Cafeoyltartárico 

Ác. Clorogénico 
Ác. Cafeoylmálico 
Ác. Chicórico 
Ác. Meso-di-O-
Cadeoiltartárico 
Ác. Isoclorogénico 
 

Kaemferol-3-O-glucurónido 
Kaemferol-3-O-(6”-O-malonyl)-glucosido 
Kaemferol-3-O-glucósido 
Kaemferol-3-Ramnósido 

- - 

Hoja de roble 
roja 

Ác. Cafeoyltartárico 
Ác. Clorogénico 
Ác. Cafeoylmálico 
Ác. Chicórico 
Ác. Meso-di-O-
Cadeoiltartárico 
Ác. Isoclorogénico 

Quercetín-3-O-glucurónido 
Quercetín-3-O-glucósido 
Quercetín-3-O-rutinósido 
Quercetín-3-O-(6”-O-malonyl)-glucósido 
Quercetín-7-O-glucurónido-3-O-(6”-O-
malonyl)-glucósido 
Quercetín-3-O-ramnósido 

Luteolín-7-
glucurónido 

Cianidina-3-O-(6”-O-
malonyl)-glucósido 
Cianidina-3-O-glucósido 

Lollo rosso Ác. Cafeoyltartárico 
Ác. Clorogénico 
Ác. Cafeoylmálico 
Ác. Chicórico 
Ác.Meso-di-O-
Cadeoiltartárico 
Ác. Isoclorogénico 

Quercetín-3-O-glucurónido 
Quercetín-3-O-glucósido 
Quercetín-3-O-rutinósido 
Quercetín-3-O-(6”-O-malonyl)-glucósido 
Quercetín-7-O-glucurónido-3-O-(6”-O-
malonyl)-glucósido 
Quercetín-3-O-ramnósido 
Quercetín-3-galactósido 

Luteolín-7-
glucurónido 

Cianidina-3-O-(6”-O-
malonyl)-glucósido 
Cianidina-3-O-glucósido 

Fuente: DuPont et al., 2000, Tomás Barberán et al., 1997, Llorach et al., 2008. 
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Ácidos fenólicos 

Los ácidos cinámicos forman parte de los compuestos C6-C3, denominados 

fenilpropanoides, los cuales se diferencian en la sustitución de su anillo fenólico 

(Clifford, 2000). El más común en la lechuga es el ácido cafeico (Figura 5), que 

presenta un esqueleto carbonado básico tipo fenilpropanoide. En la lechuga los ácidos 

hidroxicinámicos se encuentran conjugados con otros ácidos principalmente con el 

ácido quínico (ácidos clorogénico y isoclorogénico), con el tartárico (ácido chicórico) y 

málico (Figura 6). El ácido clorogénico es el más abundante en la lechuga (Figura 7) 

(Llorach et al., 2008; Clifford, 2000; Tomás-Barberán et al., 1997). 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 5. Estructura del ácido cafeico. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 6. Derivados de ácido cinámico más comunes en la lechuga. 

 

 

 

 

 

 R3 R4 R5 

Ácido Cafeico OH OH H 

 R0 R3 R4 R5

Ácido clorogénico quínico OH OH H 
Ácido cafeoiltartárico tartárico OH OH H 
Ácido cafeoilmálico málico OH OH H 

 

R4

R5R3

OR O0

R4

R5R3

OR O0
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Figura 7. Estructura de un ácido clorogénico, concretamente, ácido-5-cafeoil quínico. 

 

Flavonoides 

Los flavonoides derivan estructuralmente del grupo básico flavona. Se clasifican 

en función del grado de oxidación del anillo central pirano. Al igual que los ácidos 

fenólicos, se encuentran conjugados con azúcares principalmente. Estudios actuales 

sugieren que el grado de hidroxilaciones es importante para determinar la actividad 

antioxidante (Dupont et al., 2000). Los flavonoides constituyen un grupo muy amplio 

incluyendo a los flavonoles, flavan 3-oles, flavonas, flavanonas y las antocianinas. Los 

alimentos están constituidos por 5 agliconas (mirecitina, quercetina, Kaempferol, luteína 

y cianidina. Sin embargo, en la lechuga encontramos principalmente flavonoles, 

flavonas y antocianos (Figura 8) conjugados con glucosa, ramnosa y ácido glucorónico. 

Los flavonoles más comunes son quercetina y kaempferol, sin embargo, sólo se conoce 

en lechuga las flavonas derivados de luteína y los antocianos derivados de la cianidina 

(Gil et al., 1998; Hohl et al., 2001; Llorach et al., 2008). 
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Figura 8. Estructura de flavonol (A), flavona (B) y antociano (C).  

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 9. Estructura química de los flavonoles de lechuga. 

 

La quercetina es el flavonol mayoritario en la lechuga. Aunque se encuentra en 

las variedades verdes en pequeña proporción, es más abuntante en las variedades rojas 

(quercetina-3-O-glucósido, quercetina-rutinósido, quercetina- glucurónido). Sin 

embargo, el kaempferol se encuentra sólo en la escarola (kaempferol-3-O-glucuronido, 

kaempferol-3-O-(6-O-malonil) glucósido) (Figura 9). 

 

La luteolina es una flavona que se encuentra en pequeña proporción en la 

lechuga. En romana e iceberg es prácticamente inexistente, pero en lechugas 

pigmentadas tipo lollo rosso es más frecuente encontrarla. Los conjugados principales 
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de luteolina en la lechuga son: luteolina-7-glucurónido, luteolina-7-glucósido, luteolina-

7-rutinósido. 

 

Por otra parte, el color de los antocianos está determinado por el número de 

grupos hidroxilo, el grado de metilación de estos grupos, la naturaleza y el número de 

azúcares unidos a la molécula, además del número y la naturaleza de los ácidos 

alifáticos unidos al azúcar (Clifford, 2000). El pH también influye en el color y da 

estabilidad a la molécula. A menor pH el color rojo es más intenso y el antociano es 

más estable (Brouillad, 1982). En la lechuga, los antocianos más comunes son: cianidin-

3-O-(6-malonilglucósido) y cianidin-3-O-glucósido (Gil et al., 1998). 

 

4.2. Vitamina C 

En 1932 se conoció la estructura del ácido ascórbico (AA), denominado así por 

su acción antiescorbútica (Davey et al., 2000). El poder antioxidante de la vitamina C lo 

presenta tanto el AA como su producto de oxidación, denominado ácido 

dehidroascórbico (ADHA), cuya oxidación se encuentra catalizada por las enzimas 

ascorbato peroxidasa y ascorbato oxidasa. El AA puede ser fácilmente oxidado en 

presencia de oxígeno, metales pesados, pH alcalinos y altas temperaturas. El primer 

producto de oxidación del AA es el ácido monodehidroascorbato (MDHA), el cual 

puede producir de nuevo AA mediante agentes reductores o bien seguir oxidándose para 

formar ADHA, y éste a su vez degradarse en ácido 2,3-diceto-1-gulónico, el cual carece 

de actividad antioxidante (Davey et al., 2000; Lee y Kader, 2000).  

 

Las principales funciones de la vitamina C son: actuar como cofactor 

enzimático, captador de radicales libres y donador o aceptor de electrones. El contenido 

en vitamina C en lechuga depende de las variedades analizadas, además de los factores 

precosecha y poscosecha (Lee y Kader, 2000). Muchos son los estudios que han 

observado, que las lechugas y espinacas conservadas bajo elevadas condiciones 

lumínicas presentan menor degradación de vitamina C que las conservadas en oscuridad 

(Toledo et al., 2003; Nicolle et al., 2004b; Zhan et al., 2012). Sin embargo, Martínez-

Sanchez et al. (2011) no observaron diferencias entre el contenido en vitamina C en 

lechuga conservada en tres condiciones lumínicas diferentes (24 h/día en luz, 24 h/día 

en oscuridad y 12 h/día luz). 
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4.3 Cambios en los compuestos bioactivos 

Estreses medioambientales como elevados déficit hídricos y nutricionales, daños 

mecánicos, salinidad extrema, alta exposición a la luz, pueden causar estrés oxidativo 

con la formación de especies reactivas de oxígeno (ROS), tales como radicales 

superóxido (O2
.-), oxígeno singlete (1O2), peróxido de hidrógeno (H2O2) y radicales 

hidroxilo (OH.). Frente a estos estreses oxidativos, las plantas presentan antioxidantes 

como mecanismo de protección (Mittler, 2002). La vitamina C y los compuestos 

fenólicos son algunos de estos agentes no enzimáticos capaces de estabilizar los 

radicales libres debido a su función reductora. Cuando estos agentes reductores se 

saturan se produce la acumulación de ROS, ocasionando daños en las proteínas, 

peroxidación lipídica y muerte celular (Smirnoff y Wheeler, 2000). En el aumento de la 

concentración de estos compuestos antioxidantes están involucradas las enzima L-

galactano-1,4-lactona (L-GalDH) y fenilalanina amonio-liasa (PAL) (Bergmüller et a., 

2003). Oh et al., 2010 observaron mayor activación génica en L-GalDH y PAL, en 

muestras de lechuga sometidas a estrés hídrico, ocasionando mayor contenido en 

compuestos antioxidantes (fenólicos y ácido ascórbico) con respecto a las cultivadas en 

condiciones normales. Por el contrario, Oh et al., 2009 también observaron menor 

concentración de compuestos bioactivos en lechugas cultivadas bajo condiciones 

protegidas, debido a su peor adaptación a estreses ambientales frente a las lechugas 

cultivadas en condiciones normales. Otros autores han asociado la acumulación de estos 

compuestos con estreses más concretos como los hídricos, la alta radiación UV y las 

bajas temperaturas (Chappell y Hahlbrock, 1984, Sofo et al., 2005). Estos estudios 

señalan la importancia del metabolismo secundario de lechugas, en su adaptación a las 

condiciones atmosféricas. 

 

Existen diferencias importantes en el contenido de compuestos bioactivos 

dependiendo de la variedad, como se ha explicado anteriormente. En estudios realizados 

en espinaca con 11 cultivares comerciales y 15 líneas avanzadas se observó que el 

genotipo tiene una gran influencia sobre el contenido en compuestos fenólicos y la 

actividad antioxidante (Howard et al., 2002). Las líneas más avanzadas, las cuales 

tenían mayor resistencia a plagas, presentaron mayor contenido en polifenoles, en 

flavonoides individuales y totales, así como mayor capacidad antioxidante comparadas 

con las líneas comerciales. En un estudio de diferentes especies de crucíferas de hoja 

para IV gama se observó que la rocket salvaje presentó un elevado contenido en 
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flavonoles derivados de quercetina, mientras que en rocket cultivada se detectó 

principalmente flavonoles derivados de kaempferol. Una proporción similar entre 

ambos flavonoles, tanto derivados de quercetina como derivados de kaempferol, se 

pudo observar en berro, mientras que en mizuna presentó una proporción similar tanto 

de ácido sinápico (en su forma libre), como de los diferentes derivados de flavonoles 

(quercetina, kamepferol e isorhamnetina). En términos cuantitativos, el berro mostró un 

mayor contenido en compuestos polifenólicos totales, respecto al resto de las especies 

de crucíferas estudiadas (Martínez-Sánchez et al., 2008). Asimismo, el análisis del 

contenido en vitamina C en estas especies de crucíferas mostró que los mayores valores 

se presentaron en berro y rocket salvaje.  

Por otra parte, la temperatura e intensidad de la luz tienen una gran influencia en 

el contenido en compuestos bioactivos. Howard et al., (2002) observaron un mayor 

contenido en polifenoles y mayor actividad antioxidante en espinacas cultivadas en 

primavera comparadas con otras cultivadas en otoño, debido a las diferencias en las 

condiciones medioambientales durante el cultivo.  

La fecha de siembra y recolección parecen influir en la composición nutricional 

de las hortalizas de hoja. Diferentes recolecciones en meses consecutivos de estas 

especies han mostrado variaciones en el contenido en vitamina C. Las hojas 

recolectadas en los meses de invierno mostraron un mayor contenido en vitamina C, 

respecto a las recolectadas en primavera. Además, el contenido en compuestos 

bioactivos, glucosinolatos y polifenoles, presentes en hojas de rocket salvaje también 

mostró una posible relación con el mes de recolección. El contenido en glucosinolatos y 

sobre todo en polifenoles fue mayor en los meses de invierno. Estas diferencias, de 

hasta 7 veces, en el contenido en polifenoles dependiendo de la época de recolección 

han sido previamente descrita por Di Venere et al. (2000) en XXX. Además, Podsedeck 

(2007) también citó la influencia de las condiciones climáticas como un factor a tener en 

cuenta al repercutir en el contenido en polifenoles, así como en los niveles de otros 

compuestos bioactivos, en hortalizas Brassica como brócoli, coliflor blanca y china. 

 

El riego y el abonado tienen un papel muy importante en la biosíntesis y 

acumulación de compuestos bioactivos, ya que han sido descritos como factores que 

afectan, sobre todo, al contenido en vitaminas y minerales. Chisari et al., (2010) 

observaron en lechuga baby una disminución de los compuestos fenólicos cuando 

crecieron en condiciones de baja salinidad. Igualmente, Kim et al., 2008 y Coria-
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Cayupán et al., 2009 observaron en lechuga una disminución de los derivados del ácido 

cafeico al aplicar un riego salino a corto plazo, aunque no detectaron diferencias cuando 

aplicaron una concentración de sal más baja en el riego durante el cultivo. Otros 

estudios sugieren que la aplicación de estreses hídricos moderados podría aumentar la 

concentración de compuestos fenólicos y vitamina C en lechuga (Oh et al., 2010), 

además de otros compuestos antioxidantes como el β-caroteno y el α-tocoferol (Keles y 

Öncel, 2002). 

 

Otro factor que puede influir en el contenido en compuestos antioxidantes es el 

estado de madurez. Se ha observado que las lechugas jóvenes presentan un mayor 

contenido fenólico que las adultas (Oh et al., 2010). Sin embargo, en espinaca, un 

estado de desarrollo intermedio presenta un mayor contenido en compuestos bioactivos 

frente a estados inmaduros o sobremaduros.  

La influencia de las operaciones de procesado, cortado, lavado, envasado y 

conservación sobre el contenido en constituyentes bioactivos ha sido un tema de gran 

interés. Sin embargo, contrariamente a lo esperado, el procesado en IV gama tiene un 

mínimo impacto en la reducción del contenido en antioxidantes y en otros compuestos 

bioactivos tanto en frutas como en hortalizas. En general, el deterioro en la calidad 

visual tiene lugar con anterioridad a que se produzcan pérdidas significativas en el 

contenido nutricional. Así por ejemplo, uno de los puntos críticos del procesado de 

frutas y hortalizas es el lavado, y en concreto la selección de higienizantes efectivos que 

permiten controlar la carga microbiana, sin presentar efectos adversos en los 

constituyentes bioactivos del producto. Estos resultados quedaron de manifiesto en el 

lavado de lechuga en IV gama con agua ozonizada y/o en combinación con luz UV-C 

(Beltrán et al., 2005a). En lechuga y patata en IV gama se observó que el agua 

ozonizada,  además de controlar la carga microbiana con la misma efectividad que el 

cloro, no afectó negativamente al contenido en constituyentes antioxidantes (polifenoles 

y vitamina C). Resultados similares se observaron cuando se evaluó la efectividad de 

agua ozonizada, clorito de sodio acidificado y ácido peroxiacético en hojas de rocket 

(Martínez-Sánchez et al., 2006). 

 

Existen pocos estudios donde se haya examinado el efecto de la conservación 

bajo envasado en atmósfera modificada (MAP) sobre el contenido en compuestos 
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bioactivos de productos de IV gama. Sin embargo, una óptima atmósfera de 

conservación es una de las claves para mantener la calidad sensorial y nutricional, así 

como la seguridad microbiológica de los productos de IV gama. En estudios anteriores, 

Gil et al. (1999) observaron que el contenido en vitamina C de espinaca se preserva 

mejor en condiciones óptimas de conservación en MAP. Una atmósfera con un bajo 

nivel de O2 y alto de CO2, puede ayudar a mantener la seguridad microbiológica del 

producto vegetal, pero a veces este tipo de atmósfera puede llevar al deterioro del 

producto cuando las condiciones de conservación no son las óptimas. Martínez-Sánchez 

et al., 2007 observaron que niveles muy reducidos de O2 ( 1 %) y muy elevados de 

CO2 ( 15 %) favorecen el deterioro de la calidad sensorial y la pérdida de compuestos 

bioactivos de ‘baby leaf rocket’ (vitamina C, polifenoles y glucosinolatos).   

 

5. ENFERMEDADES 

Los síntomas de las enfermedades parasitarias más comunes en lechugas son: 

- Crecimiento anormal debido a que las plantas sufren alteraciones radiculares: 

Provocado por contaminación por hongos, nematodos y virus (Pythium tracheiphilum, 

Botrytyas cinérea y Pratylenchus spp., respectivamente). Ejemplo: 

 Cuscuta spp. (Dodder), es una planta parasitaria que impide el crecimiento de 

las hojas. 

 

- Hojas agujereadas y recortadas: Provocado por bacterias como Pseudomonas cichorii, 

Xanthomonas campestris pv. Vitians y hongos. Ejemplo: 

 Microdochium panattonianum que provoca daños en las hojas externas (Shot 

hole ó Antracnosis). 

 

- Manchas cloróticas, alteraciones necróticas y deformadas: Producido por el virus del 

mosaico de la lechuga y otros virus del mosaico transmitidos por insectos como el del 

pepino, del haba y del diente de león. También, pueden ser originadas por hongos y 

bacterias, presentando en los tejidos tiernos manchas que al principio son translúcidas y 

que posteriormente adquieren un tono marrón y necrosado, originado principalmente 

por Pseudomonas. 

 

- Manchas blancas: Encontramos en este tipo varias afecciones. Ejemplo: 
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 Mildiu velloso (Bremia lactucae), se observa una pelusa blanca, originan 

manchas de color pardo y aparecen en situaciones de humedad extrema. 

 Botritis (Botrytis cinerea, Sclerotinia sclerotiorum, Erwinia carotovora subsp.), 

producen un moho gris y un micelio blanco, se originan en situaciones de 

humedad continuada y por la existencia de heridas diversas. 

 

- Nerviaciones gruesas (Bigvein): Originada por el virus Mirafiori lettuce virus. En esta 

patología se observan bandas anchas alrededor de las nerviaciones. 

 

5.1. Enfermedades fisiopatológicas 

También llamadas fisiopatías, siendo las más comunes las siguientes:  

- Tip burn: Es una necrosis marginal que aparece sobre las hojas externas o sobre el 

cogollo debido a un aporte de agua y calcio deficitario, excesivo calor, salinidad y 

nitrógeno. Es una zona susceptible a podredumbres. 

 

- Brown stain: Son lesiones marrones durante la conservación a bajas temperaturas 

causada por atmósferas altas en CO2.  

- Pink rib: Es la coloración rosada que toman los tejidos nerviarios. Ocurre con más 

frecuencia en lechugas de madurez avanzada. 

- Russet spotting: Son manchas pardas que aparece durante la conservación como 

consecuencia de la exposición a etileno. 

- Espigado o subida de la flor: Desarrollo excesivo del espigado, originado 

principalmente por anomalías genéticas, fotoperiodos largos, exceso de nitrógeno, 

elevadas temperaturas y sequía.  

- Daños por granizo: Agujeros y necrosis en la zona de impacto ocasionado por 

pedrisco. 

- Daños por congelación: A bajas temperaturas los tejidos tiernos se dañan con los 

cristales de hielo que se forman bajo la epidermis, provocando el despegue de la misma 

originando una coloración anaranjada. 
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Foto 5. Enfermedades comunes en lechuga. (Fuente: Dominique et al., 2005). 

 

6. PRODUCTOS DE IV GAMA 

Los productos de IV gama son frutas y/o hortalizas frescas, lavadas y envasadas 

que han podido ser objeto de troceado. El producto mantiene sus propiedades naturales 

y frescas en el envase, sin la incorporación de ningún aditivo ni conservante pero 

siempre conservado en refrigeración.  

Los productos de IV gama aparecieron por primera vez a mediados de los años 

70 en el mercado estadounidense. El objetivo era satisfacer las necesidades que 

requerían los restaurantes y establecimientos de comida rápida. El producto básico fue 

la lechuga, que en aquella época se le exigía al menos una vida comercial de entre 3 y 4 

días. Las lechugas inmaduras o sobremaduras que rechazaban y quedaban en el campo 

tras la recolección de las mejores cabezas destinadas para I gama, eran recolectadas 

como materia prima para la industria de IV gama. Rápidamente, se observó la necesidad 

de partir de una materia prima de mejor calidad, con un estado adecuado de madurez 

para alargar la vida útil del producto procesado.  

Hacia 1980 se inició el consumo de este tipo de productos en Europa. Suiza y 

Alemania fueron las pioneras, seguidas de Inglaterra, Francia, Países Bajos e Italia. 

Estos productos finalmente llegaron a España hacia finales de los años 80. Las primeras 
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industrias procesadoras comenzaron en Navarra y se extieron  a otras zonas típicas de 

producción hortofrutícola como Murcia, Comunidad Valenciana, Andalucía y Cataluña. 

Estos productos son muy demandados por empresas de catering y restaurantes, tanto de 

comidas rápidas preparadas, como comedores de empresas, centros de enseñanza, 

hospitales y cuarteles. 

El mercado de productos de IV gama resulta muy dinámico y poco a poco se ha 

ido introduciendo en todo el mercado español. Actualmente los productos de IV gama 

alcanzan más del 60 % de los hogares españoles con un consumo de 2,8 kg por persona 

y año. Sin embargo, en otros países europeos el consumo por habitante es de 4 a 10 

veces superior. En el Reino Unido se consumen per cápita 12 kg y en Francia e Italia 6 

y 4 kg, respectivamente. El incremento en la compra de productos de IV gama en 

España se debe  al aumento del número de parejas adultas sin hijos y de adultos y 

jóvenes independientes, siendo este tipo de hogares los que muestran una mayor 

preocupación por su salud y por la dieta. Además, unos hábitos de vida donde prima la 

rapidez en la preparación de la comida, a causa de la falta de tiempo de los 

consumidores, contribuye a que el gasto en el consumo de frutas y hortalizas suponga 

un 13% del gasto total en alimentación. España, incrementándose año a año el 

porcentaje destinado a productos de IV gama, presentando un consumo actual en los 

hogares españoles del 18% (Alimarket, junio 2012): CONSEGUIR 

La IV gama se perfila como uno de los negocios con más futuro en la industria 

alimentaria. El pasado año 2011, se registró un incremento de ventas de un 3 % a pesar 

de la crisis económica. En el primer semestre del año 2010 el incrementó fue del 6 % 

respecto al mismo período de 2009. Del total comercializado, 46  375 t correspondieron 

a hortalizas y 911 t a frutas, que aumentaron un 10 % respecto al período anterior 

(http://www.afhorla.com/noticias_ver.php?noticia=17  ). Según los datos del Comité de 

Frutas y Hortalizas Preparadas de Fepex, el sector creció un 5,1% en 2011, al superar 

las 74.000 toneladas comercializadas. De esta cifra, el 95% corresponde a la venta de 

hortalizas y el 5% a frutas. 

De toda la información que se genera en este sector, se calcula que la producción 

actual española está orientada en un 60-65% a las lechugas de ensalada, un 10-15% a 

mezclas de lechugas y otras hortalizas para ensaladas (lombarda, zanahoria, etc.) y un 8-

10% a espinaca (Figura 10). Le siguen, ya en porcentajes menores, la acelga, cebolla, 
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pimiento y puerro. Conviene destacar el gran aumento en el interés del consumidor por 

algunas hortalizas de pequeño tamaño y sabor intenso, que se suelen denominar “baby”, 

“brotes tiernos” o “minihojas”. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 10: Elaboración porcentual en España de productos vegetales procesados en 

fresco. (Fuente: Productos Hortofrutícolas Mínimamente procesados. Autores: Artés, F. 

y Artés – Hernández, F). 

 

Atendiendo a las cifras del sector IV gama y en lo que a principales fabricantes y 

comercializadoras de ensaladas y hortalizas nacionales se refiere, VEGA MAYOR, S.L. 

es el líder con un volumen de ventas superior a 31.603 t y una cuota de mercado del 

31% bajo la marca FLORETTE. En segunda posición se encuentra el Grupo 

VERDIFRESH que comercializa alrededor de 26.812 t, con una cuota de mercado del 

26%, bajo las marcas VERDIFRESH y MESTURADOS CANARIOS, que es 

interproveedor para Mercadona. En tercera posición se encuentra KERNEL con 10.300 

t con las marcas KERNEL, LUMINOSA y RICA RICA seguido por PRIMAFLOR S.A. 

Lechugas y mezclas para ensalada 75%

Espinaca 10%

Acelga 4%

Zanahoria 3%

Cebolla 1%
Apio 1%
Puerro 1%

Otros
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que comercializa algo más de 9.800 t bajo la marca PRIMAFLOR y SOGESOL con 

8.300 t (marcas FREDECA, GIGANTE VERDE). 

 

El gráfico 11 adjunto muestra los porcentajes de cuota de mercado según el 

volumen de producción de las principales empresas de IV gama: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 11. Volumen de mercado de la IV Gama (Fuente: ALIMARKET, 2012). 

 

7. LA LECHUGA EN IV GAMA 

Los datos de producción de lechuga en España señalan a la Región de Murcia y 

Andalucía, como las Comunidades de mayor producción, seguidas de la Comunidad 

Valenciana (Figura 3). Sin embargo, por cultivos Andalucía y Valencia son las 

mayores productoras de lechuga Romana, frente al 80% que representa el cultivo de 

Iceberg en la Región de Murcia y Anadalucía con respecto al total nacional. Además, 

Grupo Florette 31%

Verdifresh 26%

Kernel 10%

Primaflor 9% Sogesol 8%

Sana Food 3%

Vegetales línea verde Navarra

S.A.T. Huerta de Peralta

Artandi IV

Grupo Cuttings

Otros
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Murcia se ha especializado en el cultivo de lechugas tipo “baby” debido al aumento en 

el consumo de estos nuevos ingredientes, los cuales proporcionan a las ensaladas de una 

mayor gama de colores y sabores. Los principales tipos de lechuga empleados en IV 

gama son: Iceberg, Romana, Batavia, Trocadero, Lollo Rosso, Lollo Biondo y Hoja de 

Roble. 

 

7.1. PROCESADO DE IV GAMA 

El procesado mínimo comprende distintas operaciones unitarias que, de forma 

general, se pueden resumir en las siguientes operaciones: selección del cultivar y del 

estado de madurez óptimo, deshojado, cortado, lavado y secado. Posteriormente, 

envasado en bolsas con atmósfera modificada para, posteriormente, ser transportados y 

conservados bajo refrigeración (Wiley, 1994; Gorris y Peppelenbos, 1999). Cada una de 

las operaciones necesarias para la preparación de estos productos en IV gama debe 

realizarse correctamente para conseguir un producto final satisfactorio desde el punto de 

vista de calidad y seguridad durante la vida útil. 

A continuación se detallan cada una de las etapas que se siguen en las líneas de 

procesado de lechuga en IV gama. 
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DIAGRAMA GENERAL PARA ELABORACIÓN DE 

PRODUCTOS PROCESADOS EN FRESCO 

 

 

 

 

RECOLECCIÓN DE MA TERIAS PRIMAS

TRANSPORTE

PRE - REFRIGERACIÓN Y CONSERVACIÓN

SELECCIÓN Y CLASIFICACIÓN

LAVADO DEL MATERIAL VEGETAL ENTERO

ENFRIAMIENTO

ELIMINACIÓN DEL TALLO, PELADO Y CORTADO

LAVADO Y DESINFECCIÓN DEL PRODUCTO

ENJUAGUE

SECADO (ESCURRIDO Y CENTRIFUGADO)

MEZCLADO Y PESADO

ENVASADO EN ATMÓSFERA MODIFICADA 

CONSERVACIÓN FRIGORÍFICA – CONTROL DE

EXPEDICIÓN Y TRANSPORTE FRIGORÍFICO

COMERCIALIZACIÓN

CONSUMO
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Recolección de materias primas  

La recolección puede hacerse de forma manual aunque también han sido 

desarrollados distintos equipos para realizarse de forma mecanizada. Como tractores 

provistos de remolques que acompañan en su desplazamiento a la cuadrilla, permitiendo 

cargar directamente el producto recolectado o bien cintas transportadoras. Es 

recomendable que para IV gama se emplee siempre el sistema que menos daño cause al 

producto como es la recolección a mano. El empacado de las lechugas en el campo 

permite obtener mayores rendimientos debido a que se reduce el daño mecánico. 

 

La lechuga recolectada para IV Gama debe de cumplir las especificaciones 

recogidas en la Tabla 8. Por lo tanto, los productos que llegan a la industria para ser 

procesados, deben ser inspeccionados para asegurar que estén libres de daños 

(rozamientos, daños por frío, etc) y que cumplen las especificaciones acordadas con el 

proveedor. Una vez aceptado el material, deberá almacenarse cuanto antes, a una 

temperatura apropiada.  
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Tabla 8a. Especificaciones de la industria de IV Gama en lechuga (iceberg, trocadero, romana, batavia). 

PRODUCTO 
 

  Iceberg Trocadero Romana Batavia 

Descripción General Cabezas bien formadas, hojas lisas, no rizadas. Sin daños físicos, plagas, enfermedades o fisiopatías. Ausencia 
de contaminantes, microbiológicos, químicos y físicos. 
En escarola las piezas serán cónicas, no achatadas. 

 Textura Crujiente y firme, pero no duras, hojas frescas e hidratadas y suficientemente robustas para soportar el lavado 
industrial. 

 Sabor y 
aroma 

Típico, ligeramente dulce, no amargo y sin olores extraños. 

 Color Interno desde un amarillo suave a un verde 
claro. 

El corazón debe se amarillo pálido, las hojas exteriores 
blancas/verdes claras en la base, con una gradación progresiva 
hasta verde oscuro en los extremos. 

Parámetros 
críticos 

 Exceso de humedad y barro. Producto demasiado viejo, contaminación química o física por cuerpos extraños. 
Restos de substratos del cultivo 

Defectos de 
calidad 

D. Mayores - Gusanos, limacos, tijeretas, babosas, etc. (Independientemente del número por cabeza). 
- Pulgón, araña roja, insectos (> de 5 por cabeza) 
- Tip-burn (3 ó más zonas dañadas). 
- Oxidación interior y exterior. 
- Agua en el interior. 

 D. Menores - Pulgón, araña roja, insectos (< de 5 por cabeza). 
- Daños por parásitos o defecaciones en hojas exteriores). 
- Tallo mayor de 50 mm. 
- Daños por frío/heladas en 3 hojas exteriores. 
- Oxidación exterior. 
- Calibres/pesos inferiores al estándar. 
- Hojas interiores rizadas. 
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Tabla 8b. Especificaciones de la industria de IV Gama en lechuga (hoja de roble, lollo rosso y verde, brote batavia y brote lollo rosso). 

 

PRODUCTO 

  Hoja de roble Lollo rosso y verde Brote Batavia Brote Lollo rosso 

Descripción General Cabezas típicas. Ausencia de contaminantes microbiológicos, químicos y físicos. 

 Textura Crujiente y firme, pero no duras, hojas frescas e hidratadas 
y suficientemente robustas para soportar el lavado 
industrial 

Fresca, tersa, sin hidratación o marchitamiento. 
Suficientemente robustas para soportar el lavado industrial 

 Sabor y 
aroma 

Típico sin olores extraños. 

 Color La base de las hojas tendrá 
un color verde claro y rojo 
el otro extremo 

La base de las hojas tendrá 
un color verde claro y rojo 
oscuro el otro extremo 

Al menos ¾ partes de la parte superior de la hoja de color 
rojo de distinta intensidad según variedades y épocas del año 
en la Batavia roja y el resto verde vivo. 

Parámetros 
críticos 

 Exceso de humedad y barro. Producto demasiado viejo, contaminación química o física por cuerpos extraños. 
Restos de substratos del cultivo. Daños por frío/heladas. Textura no suficientemente robusta como para soportar 
el lavado industrial. 

Defectos de 
calidad 

D. Mayores - Gusanos, limacos, tijeretas, babosas, etc. (Independientemente del número por cabeza). 
- Pulgón, araña roja, insectos (> de 5 por cabeza) 
- Tip-burn interior. 
- Necrosis interiores. 
- Podredumbres interiores. 
- Daños por frío. 

 D. Menores - Parásitos exteriores. 
- Podredumbres, necrosis marginales y daños por parásitos. Tamaño fuera del estándar. 
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Transporte 

Inmediatamente tras la recolección, se ha de realizar el transporte hacia la 

industria para evitar que el producto pueda contaminarse y que las temperaturas no 

adecuadas lo deterioren. Es muy importante sean transportados en vehículos 

acondicionados para esta labor, en condiciones higiénicas que impidan posibles 

contaminaciones microbiológicas y evitando además, movimientos bruscos y golpes. 

Nunca se debe transportar con frutas en proceso de maduración. Si la distancia a la 

industria es larga se ha de emplear un transporte refrigerado que mantenga la humedad 

relativa al 98% (Ryder, 2007). Las buenas prácticas de producción (ALFHORLA, 2006) 

recomiendan para un tiempo de transporte superior a 6 horas, una temperatura inferior 

igual o inferior a 10ºC. 

 

Pre-refrigeración y Conservación frigorífica 

La primera operación tecnológica que se realiza una vez que llegan los 

productos a la planta de procesado o bien en el mismo campo de cultivo es la pre - 

refrigeración o pre-enfriamiento, que debe realizarse inmediatamente tras la recolección 

para eliminar el calor de campo. El objetivo, es la obtención de un producto final de 

calidad, ya que permite ralentizar los procesos metabólicos como la tasa respiratoria y el 

desarrollo y multiplicación de microorganismos alterantes. El pre-enfriamiento se puede 

hacer con agua, aire forzado o mediante vacío, para reducir en muy poco tiempo la 

temperatura de llegada hasta los 5ºC. La hidrorefrigeración es el uso de agua fría con 

agua de buena calidad, para el uso de este tipo de enfriamiento los envases deben estar 

abiertos por la parte superior e inferior, de lo contrario el enfriamiento no es uniforme y 

se necesitan periodos muy largos de enfriamiento. El empleo de aire forzado, se basa en 

el movimiento de aire frío a través de los orificios de las cajas. Finalmente el 

enfriamiento con vacío promueve la evaporación del agua agregada a la superficie de 

los productos, para evitar la pérdida de agua se humedece el producto antes de entrar al 

enfriamiento. El ciclo de enfriamiento en vacío es uno de los más cortos, para obtener 

una temperatura de 2ºC en lechuga el tiempo requerido es de 20 minutos.  

Durante el tiempo de conservación frigorífica, es muy importante, no almacenar juntos, 

productos que por su naturaleza son incompatibles, tal es el caso de los plátanos con las 

lechugas. 
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Deshojado y Cortado 

Se efectúa normalmente a mano en la zona sucia designada especialmente para 

esa labor, eliminando la parte no comestible de las hojas externas. Se recomienda usar 

siempre cuchillos muy afilados que deben higienizarse con frecuencia mediante la 

inmersión en una solución desinfectante. Una de las ventajas del deshojado manual, es 

la posibilidad de descartar cualquier cabeza que presente alguna alteración. 

El producto ya seleccionado se conduce por una línea trasportadora hacia las 

cortadoras mecánicas, dotadas de unas aspas afiladas de acero inoxidable, que girando a 

gran velocidad cortan las cabezas en distintos cortes, según lo deseado. Es muy 

importante que el corte sea rápido, cuidadoso y limpio ya que la pérdida de los fluidos 

celulares, podría causar una pérdida de vitaminas y favorecer el ataque microbiano.  

 

Lavado y Desinfección 

Uno de los factores clave en la preparación de vegetales en IV gama es el lavado 

y enfriado inmediato después del corte. El lavado es una de las etapas más críticas en el 

procesado ya que está íntimamente relacionado con la seguridad y vida útil del 

producto. El principal objetivo del lavado es eliminar los restos de suciedad y reducir la 

carga microbiana presente en la superficie del tejido. Asimismo, esta etapa sirve para 

enfriar el material vegetal y eliminar los exudados que se producen tras el corte y que 

pueden favorecer el crecimiento microbiano. Estos alimentos de IV gama no sufren 

ningún tratamiento térmico que destruya los agentes patógenos a pesar de ser 

susceptibles de contaminación por bacterias y virus principalmente, durante su cultivo y 

etapas de elaboración.  

Además de la seguridad, el lavado tiene importantes implicaciones económicas y 

medioambientales, principalmente por el gran volumen de agua que es necesario 

emplear para asegurar que la calidad sea la adecuada para el uso a la que se destina. Sin 

embargo, la recirculación del agua incrementa el riesgo potencial de contaminación por 

microorganismos patógenos como consecuencia de la contaminación del agua de lavado 

a partir de un producto contaminado. Una de las formas de reducir el consumo de agua 

sin comprometer la seguridad de estos productos es mediante la desinfección de la 

misma con el empleo de un agente higienizante adecuado. 

 

Durante los últimos 30 años, numerosos estudios han constatado la gran eficacia 

del cloro para la desinfección del agua de lavado. El empleo de agua clorada en la etapa 
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de lavado es ampliamente conocido en toda la industria de IV gama ya que desinfecta el 

agua de proceso eliminando y previniendo la proliferación de microorganismos. Sin 

cloro, probablemente no existirían los productos de IV gama. Casi un 80% de la 

industria de IV gama usa cloro en forma de cloro gas, hipoclorito sódico o dióxido de 

cloro en el agua de lavado por ser uno de los desinfectantes más efectivos. Sin embargo, 

en la mayoría de los casos, no se conocen los aspectos más importantes relacionados 

con la química del cloro como son el control del pH, el cloro libre y el potencial redox. 

Por ello, muchas industrias hacen un uso incorrecto del cloro, utilizando dosis muy 

elevadas, sin conseguir la máxima efectividad. La actividad antimicrobiana del cloro 

depende de la cantidad de cloro libre, del pH, de la cantidad de materia orgánica y en 

menor medida de la temperatura. La materia orgánica procedente de suciedad, de restos 

vegetales y de exudados, así como también la materia inorgánica presente en el agua, 

van a requerir una demanda de cloro que se debe satisfacer para que quede cloro libre 

disponible para eliminar microrganismos. El cloro no producirá ningún efecto 

beneficioso si el agua de lavado no se mantiene relativamente libre de materia orgánica 

ya que a mayor contenido en materia orgánica, es necesaria una mayor concentración de 

cloro. El cloro en presencia de materia orgánica la oxida dando lugar a los llamados 

“productos de reacción o subproductos”. Para mantener la acción del desinfectante 

resulta imprescindible una renovación periódica del agua además del filtrado. Para el 

control del proceso de desinfección es necesario ajustar la dosis al tipo de proceso y 

producto manteniendo 1-3 mg L-1 de cloro libre y el pH entre 6,5-7,0.  

 

Secado 

La eliminación de agua se hace fundamentalmente mediante centrifugación. El 

tiempo y la velocidad son muy importantes y deben ajustarse para cada tipo de lechuga. 

Una centrifugación excesiva en tipos de lechuga muy frágiles como la Trocadero o 

Mantecosa puede producir daños en el tejido con pérdida de exudado y ablandamiento 

después del envasado. En estos tipos más delicados, una alternativa a la centrifugación 

es la eliminación de agua mediante un túnel de aire forzado, que remueve el agua para 

que la superficie de la lechuga esté seca.  
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Mezclado y Pesado 

Si procede, se realiza seguidamente la mezcla de los distintos ingredientes que 

componen el producto, como ocurre en el caso de algunas ensaladas. Existe maquinaria 

de llenado y pesado para productos delicados que facilita y agiliza estas labores con 

excelente precisión. La forma más segura y rápida son las pesadas controladas por 

ordenador. Esta tecnología es muy cara pero de gran utilidad en producciones de gran 

volumen. Con ella se controla que cada envase contenga la cantidad de producto fijada. 

 

Envasado en atmósfera modificada activa o pasiva 

Dentro de todo el conjunto de procesos que abarca la elaboración de lechuga en 

IV gama, el envasado es la piedra angular. El principal objetivo del envasado en 

atmósfera modificada (MAP) es prolongar la vida útil mediante la reducción en la tasa 

de respiración y actividades metabólicas del producto que alberga en su interior. El 

equilibrio de gases en el MAP se alcanza cuando la tasa de respiración del producto se 

iguala a la permeabilidad de la película plástica. En el caso de la lechuga Iceberg y 

Romana, un diseño óptimo del envasado requiere una película con un excelente 

termosellado, una adecuada tasa de transmisión al O2 (OTR) y una elevada relación 

entre las tasas de transmisión al CO2 (CO2TR) y al O2. 

 

Este tipo de envasado, a temperaturas de refrigeración, genera una atmósfera con baja 

concentración de O2 y alta de CO2, como consecuencia de la respiración, que 

intercambia a través del polímero plástico con la atmósfera fuera del envase hasta 

alcanzar el equilibrio cuando no hay intercambio de gases. Estos niveles reducidos de 

O2 disminuyen progresivamente la velocidad de respiración sin llegar a producir 

anaerobiosis (Baldwin, 1995) además de evitar la pérdida de humedad por la 

transpiración y prolongar la fase de latencia de los microorganismos. 

 

El envasado en atmósfera modificada en un envase permeable a los gases puede ser de 

dos tipos: 

- Envasado en atmósfera pasiva: En el que por la propia respiración producto se 

origina una reducción de la concentración de O2 y un aumento en el CO2  en el 

interior del envase hasta que se alcance un adecuado estado de equilibrio. 

- Envasado en atmósfera activa: En el que se sustituye el aire del envase por una 

mezcla preseleccionada de gases CO2, O2 y N2, seguido de un rápido sellado. 
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Puede incluir además el uso de absorbedores para eliminar CO2, O2 y etileno e 

incluso agentes antimicrobianos como el hexanal. 

 

La combinación correcta de la película plástica, el peso del producto y la 

composición de la atmósfera en el interior de la bolsa son esenciales y deben de 

conocerse para cada producto si se quiere mantener la calidad y alargar la vida útil.  

Para determinar la composición de la atmósfera modificada más adecuada hay que 

tener en cuenta básicamente dos factores: 

1. Tasa de respiración del producto (RR): este valor va a depender de diversos 

factores como la variedad, las condiciones de pre- y post-cosecha (prácticas 

agrícolas, condiciones climáticas, manejo de post-cosecha, procesamiento, etc.), 

estado de madurez y la temperatura de conservación. 

2. Características del film: tasa de transmisión al O2, al CO2 y al vapor de H2O, y la 

relación entre de transferencia CO2TR/OTR. 

 

8. FISIOLOGÍA Y TECNOLOGÍA DE LA LECHUGA EN IV GAMA 

La lechuga en IV gama, como todos los productos frescos cortados son más 

perecederos que los productos intactos de los que proceden siendo, en general, su vida 

útil entre 7 y 10 días. Las modificaciones de calidad más importantes que sufren se 

deben a la presencia de superficies cortadas y tejidos vegetales dañados, a que dicho 

proceso no puede asegurar la esterilización o la estabilidad microbiológica del producto 

y a que, su metabolismo sigue estando activo (Orsat et al., 2001??). Así, las reacciones 

de degradación que se producen afectan a las características organolépticas tales como 

el color, firmeza, aroma y sabor, aumentando la susceptibilidad de perder la calidad 

higiénico-sanitaria. 

 

Una actividad respiratoria alta, significa un metabolismo rápido y una velocidad 

de deterioro elevada. También supone una pérdida más rápida de azúcares y otros 

constituyentes que determinan la calidad organoléptica y nutricional (Rolle y Chism, 

1987). Los productos mínimamente procesados tienen generalmente una actividad 

respiratoria mayor que los productos intactos (Tabla 9); por ello es necesario modificar 

la atmósfera del envase donde se encuentran, generalmente reduciendo los niveles de O2 

para frenar la actividad respiratoria y alargar la vida útil. Este sistema es conocido como 
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envasado en atmósferas modificada (Modified Atmosphere Packaging MAP). El 

empleo de estas atmósferas en un suplemento a la refrigeración. Además, el 

empaquetado reduce la pérdida de agua de las superficies cortadas en lechuga, evitando 

la deshidratación.  

 

El cortado en lechuga estimula a las enzimas involucradas en el metabolismo 

fenólico, las cuales conducen al desarrollo indeseable de pardeamiento. Las atmósferas 

comercial O2 (<0,5%) y CO2 (>7%) evitan el desarrollo de compuestos pardos, pero 

originan un cambio en la respiración aeróbia a respiración anaeróbia, incrementando las 

concentraciones de acetaldehído y etanol y está correlacionado con el desarrollo de 

malos olores. 

 

2.5 oC 5  oC  7.5 oC  10 oC  

Aire Aire Aire Aire 

6-7.5 8-14 12-17 16-21 

 

Tabla 9. Tasa respiratoria (ml CO2 Kg-1 h-1) de la lechuga mínimamente procesada. 

(Fuente, Gorny) 

El procesado en fresco de frutas y hortalizas debe llevarse a cabo de acuerdo con 

los códigos de buenas prácticas de fabricación (BPF). El diseño de las instalaciones y de 

los procesos de elaboración debe basarse en rigurosos conocimientos técnicos y en la 

legislación específica, asegurando además la calidad de la industria mediante la 

implantación de sistemas de Análisis de Peligros y Puntos Críticos de Control (APPCC) 

y opcionalmente alguna de las normas del grupo ISO 9000. En España, los fabricantes 

de productos de IV gama que pertenecen a AFHORLA (Asociación Española de Frutas 

y Hortalizas lavadas, listas para su empleo), aprobaron en 2006 un protocolo de calidad 

para sus productos “Buenas Practicas de Fabricación” que es de obligado cumplimiento 

para todos los socios y para las empresas que en el futuro se incorporen a esta 

asociación. Dicho protocolo incluye requisitos que afectan tanto a las materias primas, 

como a los procesos productivos y a las instalaciones. 
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Conservación frigorífica – Control de calidad 

El mantenimiento de la cadena del frío una vez elaborados los productos es 

esencial para garantizar la máxima vida útil, mantener la calidad, prevenir o reducir el 

crecimiento microbiano y permitir una adecuada actuación del envasado bajo 

atmósferas modificadas. 

Tanto en cámaras de conservación como durante su transporte y venta, las 

temperaturas deben mantenerse entre 1 y 5 º C.  

 

Control de Calidad 

Antes de comercializar los productos ya elaborados, es básico realizar un control 

final de calidad teniendo en cuenta las principales causas de deterioro: 

 

- Ataque de microorganismos, 

- Ablandamiento excesivo, 

- Pardeamiento de la superficie del corte. 

 

Estos procesos junto con otros relacionados con un mal manejo de la tecnología 

postcosecha, hacen que las frutas y hortalizas frescas cortadas muestren señales de 

alteración y deterioro como por ejemplo: 

 - Rozamiento o rotura de piezas como consecuencia del empaquetado muy apretado o 

mala manipulación. 

- Arrugamiento, flacidez y excesivo secado, debido a pérdidas de agua. 

- Aplastamiento, como consecuencia del ablandamiento de los tejidos. 

- Desarrollo de coloraciones extrañas (amarillas, rojizas, marrones o incluso negruzcas) 

perdidas de clorofilas (color verde), pardeamiento enzimático y/o desordenes 

fisiológicos. 

 

- Presencia de líquidos en el envase. (Esto puede ser asociado con microorganismos 

alterantes). 

- Olores desagradables, tales como aromas ha fermentado debido a la acumulación de 

etanol, acetaldehído y/o acetato de etilo.  
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Detector de metales. Los productos mínimamente procesados una vez envasados deben 

pasar por un detector de metales para ser inspeccionados de posibles trozos metálicos. 

Grapas de las cajas, tornillos, así como fragmentos de cuchillos o de maquinaria, son las 

fuentes más frecuentes de contaminación por metales, que en el caso de que 

aparecieran, podrían provocar graves pérdidas económicas a la empresa, además de 

sanciones administrativas por poner en peligro la salud pública. Los detectores de 

metales deben estar bien calibrados para cada formato de bolsa y gramaje ya que a 

mayor peso o volumen de producto menor sensibilidad del detector. 

 

- Paletizado. El paletizado de las bolsas es lo último que se hace antes de la expedición. 

Las cajas deben de estar pre-enfriadas para evitar que el producto se caliente. Además 

deben llevar siempre la fecha de elaboración o de consumición. 

 

Expedición y Transporte refrigerado 

El transporte es a menudo el factor que mayor costo supone en la cadena de 

distribución. Se busca siempre rentabilizar el tiempo y el espacio, consiguiendo que los 

alimentos lleguen al lugar en el que son requeridos en el menor tiempo, a un coste 

razonable y manteniendo las características organolépticas, nutricionales e higiénico – 

sanitarias del producto. 

Para lograr el mantenimiento de la calidad, independientemente del medio de 

transporte que se utilice, se han de seguir siempre una serie de principios: 

 

- Seguir durante la distribución y el transporte un control continuo de la 

temperatura, % humedad relativa y condiciones atmosféricas. 

- No apilar las cajas individuales en alturas superiores a 5 cajas para proteger al 

producto de posibles daños físicos. 

- La carga y la descarga han de ser tan cuidadosas como sea posible. 

- La duración del viaje debe ser lo más corta posible. 

- Evitar el sobrecalentamiento y reducir al mínimo movimientos y sacudidas. 
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La temperatura de transporte de los productos de 4ª gama ha de mantenerse por 

encima de su punto de congelación (entre 0 y 1ºC) siendo posteriormente almacenados 

entre 1 y 4ºC en los expositores de venta al público, en los frigoríficos domésticos hasta el 

momento de ser consumidos. 

 

Comercialización 

Una vez que los productos llegan a los centros de venta y consumo, han de 

colocarse en lineales adecuados que aseguren el mantenimiento de la calidad durante la 

vida útil. Se aconseja que la temperatura de éstos lineales no supere los 4ºC, pero lo más 

frecuente es encontrar temperaturas entre 4º y 7ºC. 

Hay otros aspectos en relación a las vitrinas refrigeradas que deben tenerse en cuenta: 

- Evitar áreas húmedas  

- Mantener las bandejas de exhibición limpias y las zonas de flujo de aire libres de 

obstrucciones. 

- Rotar los productos cada vez que se rellenen las vitrinas 

- No apilar nunca por encima de la línea de carga para evitar comprometer las 

temperaturas de refrigeración 

- Eliminar productos que pudieran aparecer deteriorados y retirar aquellos cuya 

fecha de caducidad vaya a vencer el día siguiente. 

 

Consumo 

Hoy en día, se comercializan una gran número de hortalizas de IV Gama entre 

las que se encuentran una gran variedad de lechugas y escarolas, verdes y pigmentadas, 

en brotes o en hojas más desarrolladas, así como espinacas, acelgas, zanahoria rallada, 

cebolla y hasta perejil. El más importante de todos es la lechuga cortada. En esta última 

etapa del producto en IV Gama, es importante dar unas directrices al consumidor para 

mantener la calidad sensorial y microbiológica hasta la fecha de vida útil, entre las que 

se encuentra no romper la cadena de frío. 
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9. PRINCIPALES CAUSAS DE PÉRDIDA DE CALIDAD EN LECHUGA EN IV 

GAMA 

 

9.1 Pardeamiento enzimático 

Uno de los principales problemas que reduce la vida útil de las hortalizas en IV 

Gama es el pardeamiento enzimático de la superficie del corte. Este deterioro tiene gran 

importancia porque perjudica la aceptación organoléptica y la calidad comercial 

ocasionando grandes pérdidas económicas. Hasta ahora las aproximaciones a este 

problema han tratado de impedir la aparición del pardeamiento enzimático en el 

producto procesado mediante el empleo de tratamientos postcosecha incluyendo las 

bajas temperaturas, lavados con antioxidantes, envasado en atmósferas modificadas y 

recubrimientos comestibles. 

 

La oxidación o pardeamiento enzimático es el principal responsable de la 

pérdida de la calidad de los productos vegetales procesados, en particular en lechugas. 

Tras el cortado tiene lugar la descompartimentalización celular, permitiendo la entrada 

en contacto de enzimas de localización citoplasmática con substratos fenólicos de 

localización vacuolar. El pardeamiento enzimático consiste básicamente en la oxidación 

de sustratos fenólicos a o-quinonas, moléculas muy reactivas que condensan 

rápidamente, combinándose con grupos amino o sulfhídrico de las proteínas y con 

azúcares reductores, dando lugar a polímeros heterogéneos pardos, rojizos o negros de 

alto peso molecular llamados melaninas Figura 12, los cuales son responsables de la 

pérdida de calidad visual y nutricional del producto (Tomás-Barberán y Espín, 2001).  
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Figura 12. Esquema de la señal de daño en vegetales. (Fuente: Salveit. 2003)  
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La generación enzimática de las quinonas la lleva a cabo un grupo de cupro-

enzimas denominadas genéricamente polifenol oxidasa (PPO). Actualmente se acepta la 

clasificación de éstas en dos grupos principales en función del substrato cuya oxidación 

catalizan: polifenol oxidasa (que da nombre genérico al grupo) y lacasa. La enzima 

polifenol oxidasa, o más específicamente llamada tirosinasa (E.C. 1.14.18.1), cataliza 

dos tipos de reacciones acopladas; la hidroxilación de monofenoles a o-difenoles 

(actividad hidroxilasa o monofenolasa) y la oxidación de o-difenoles a o-quinonas 

(actividad oxidasa o difenolasa) (Espín et al., 1998; Gil et al., 2005). Las peroxidasas 

(POD) son enzimas que también pueden contribuir al pardeamiento enzimático, 

catalizando la oxidación de polifenoles a expensas de peróxido de hidrógeno (H2O2) y 

produciendo quinonas similares a las obtenidas con polifenol oxidasa (Forsyth et al., 

1999). Se ha propuesto que PPO podría actuar como promotora de la actividad POD, 

por generar H2O2 durante la oxidación de algunos compuestos fenólicos (Richard-

Forget y Gaulliard, 1997). Otra enzima que interviene en el proceso de pardeamiento es 

fenilalanina amonio liasa (PAL) la cual cataliza la desaminación no oxidativa de 

fenilalanina a ácido cinámico. A partir de este ácido fenólico, a través de la ruta de los 

fenilpropanoides, se forman otros derivados fenólicos que pueden ser oxidados por 

PPO, provocando la aparición de pardeamiento (Saltveit, 1997). 

 

Cabe destacar que la intensidad y desarrollo de los fenómenos de oxidación 

depende de la concentración de enzimas y de sustratos, que a su vez depende de la 

variedad. Existen estudios que han intentado relacionar las características bioquímicas o 

fisiológicas con el pardeamiento enzimático de hortalizas, en particular con el contenido 

en compuestos fenólicos y en antioxidantes como el ácido ascórbico y las actividades 

PPO, POD y PAL (Degl'Innocenti et al., 2005). En este sentido, se ha observado la 

respuesta de diferentes cultivares de lechuga frente a determinados desórdenes 

fisiológicos cuya manifestación es en el pardeamiento de la costilla (Jenni, 2009). 

 

En este proceso enzimático intervienen principalmente tres enzimas importantes,  

PPO y POD, en términos de calidad, debido a su producción de polímeros pardos 

(melaninas) (Tomás-Barberán, 2001) y paralelamente a estas actúa PAL sintetizando 

compuestos fenólicos. 
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9.1.1 Polifenoloxidasa 

La polifenoloxidasa (EC 1.14.18.1) o tirosinasa es una cuproproteína conocida 

como creolasa (monofenolasa) y catecolasa (difenolasa) (Altunkaya y Gökmen, 2011). 

 

En plantas, se han descrito PPO solubles e intermembranosas, están localizadas 

principalmente, en los cloroplastos (Chazarra et al., 2001), membranas internas de 

plástido (Brody et al., 2011), mitocondrias, microsomas, peroxisomas y el citoplasma 

(Tomás-Barbera y Espín, 2001). Sin embargo, sus sustratos se encuentran 

principalmente en vacuolas (97%) y pequeña proporción en paredes celulares (Hutler, 

1998). La solubilidad enzimática de la lechuga ha sido estudiada por numerosos autores 

(Fujita et al., Heimdal et al., Chazarra et al., 2001) han descrito masas moleculares en 

un rango de 45 kDa hasta 65 kDa, debido a los diferentes cultivares y condiciones 

medioambiental. Esta enzima presenta en su centro activo dos átomos de cobre (Figura 

13), describiendo tres estructuras químicamente diferentes durante el mecanismo de 

reacción (Figura Espín 1998): met (Em), deoxy (Ed) y oxy (Eo) (Espín et al., 1998). En 

el cual, se hidroxila un monofenol, eliminándose en la reacción una molécula de agua y 

sintetizándose un complejo entre la enzima Em y el difenol, liberando o-quinonas libres, 

reduciendo los átomos de cobre (Ed). Eo se vuelve a oxidar en presencia de oxígeno, 

continuando con la producción de quinonas que posteriormente polimerizaran y 

reaccionando con otros compuestos con grupos amino de aminoácidos y péptidos 

(Figura 14), por ejemplo con serina, prolina y cisteína (libres o ligadas a largas 

proteínas), resultando compuestos no tan oscuros como las melaninas (Nicolas et al., 

1994). Además, los fenoles que no intervienen en este proceso pueden contribuir al 

pardeamiento, a través de reacciones de oxidación acopladas, generando un color pardo 

muy intenso (Philippon, y Maestre, 1993). Los daños mecánicos rompen la integridad 

de la membrana exponiendo el contenido celular a O2, aumentando la síntesis de 

compuestos fenólicos, que al contactar con las enzimas, desarrollan del pardeamiento. 

Muchos estudios, relacionan el incremento de actividad PPO con la producción de 

pardeamiento en frutas y hortalizas (Lee, 1990; Nguyen et al., 2003).  
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Em, (ECu2+Cu2+, metPPO); Ed, (ECu+Cu+, deoxyPPO); Eo, (ECu2+-O2 
-2-Cu2+, 

oxyPPO); D, o-diphenol; Q, o-quinone. 

 

Figura 13. Mecanismo de reacción de la actividad PPO. 
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Figura 14. Reacciones de las quinonas con compuestos no fenólicos  
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9.1.2. Fenilalanina amonio-liasa 

La enzima PAL (EC 4.3.1.5) es la llave en la ruta del ácido shikímico (Figura 

15), produciendo la desaminación de L-fenilalanina a trans-cinámico (Tanaka et al., 

2011) (Figura 16), produciendo la síntesis de los compuestos fenólicos como 

flavonoides, isoflavonoides, cumarinas y ligninas, para la defensa de la planta (Tomás-

Barberán y Espín, 2001). Se encuentra principalmente en el citoplasma, mitocondria y 

plásmidos (Smith et al., 1994).  

 

Los genes PAL no son conocidos en el genoma de la lechuga (Campos et al., 

2004), pero si en tomate, Arabidopsis, arroz, etc., donde las isoformas presentan 

diferente cinética y propiedades físicas, localizadas en distintos compartimentos 

celulares (Sarma et al., 1998). La expresión del gen esta regula por factores bióticos y 

abióticos como la alta irradiación (Christie et al., 1994), infección fúngica o bacteriana 

induciendo la síntesis de lignina, suberina y otros polifenoles barrera (Vance et al., 

1980; Ride, 1983), desarrollo del estado de la planta donde López-Gálvez et al. (1996) 

no observaron diferencias significativas entre la actividad PAL de dos cultivares de 

iceberg en tres estados de madurez pero si apreció una ligera tendencia, aumentando la 

actividad con la madurez. Estos resultados están relacionados con el trabajo de Couture 

et al. (1993), donde no hubo diferencia de concentración de compuestos fenólicos entre 

los distintos estados madurez de iceberg y el empleo de herbicidas que aumentan la 

actividad de PAL, como el uso de “metolachlor” en soja (Scarponi et al., 1992). La 

longitud del corte de lechuga es otro factor a tener en cuenta, López-Gálvez et al (1996) 

observó en midribs de 0.5x1 cm una elevada actividad Pal frente al corte de 2.5x15 cm 

durante las primeras 84 horas de conservación.  
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Figura 15. Ruta del ácido Shikímico. 
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Figura 16.Desaminación de L-fenilalanina catalizada por PAL. 

 

 

Por otro lado, las plantas expuestas a un determinado estrés puede aumentar la 

tolerancia a otros estreses, disminuyendo así la activación enzimática. Campos -Vargas 

et al. (2005) demostraron que al aplicar un tratamiento térmico de 45ºC en lechuga 

cortada indujo la tolerancia a daños por temperatura y condiciones de alta salinidad, 

debido a la síntesis de unas proteínas conocidas como proteínas de shock térmico 

(hsps), que modifican la ruta del ácido shikímico, por lo tanto, su producción está 

correlacionada con la disminución de la síntesis de compuestos fenólicos y actividad 

PAL. 

 

En las plantas hay dos señales provocadas por una herida: (1) una señal química 

y (2) una señal bio-eléctrica (Peña-Cortes et al., 1995). El metiljasmónico, ácido 

jasmónico, ácido abcísico (ABA), ácido salicílico y etileno son señales químicas (León 

et al., 2001). Actualmente estos compuestos generan controversia, por ejemplo, el 

etileno produce un aumento de los compuestos fenólicos cuando la lechuga se encuentra 

expuesta a él (Tomás-Barberan et al., 1997), y el pardeamiento produce un aumento del 

etileno, sin embargo, el etileno no es una señal primaria pues aparece durante la 

conservación (Ke y Saltveit, 1989). Igualmente, Cottle y Kolattukudy (1982) observó 

un aumento de ABA durante la suberización de células de patata, señalándolo como 

COOH

NH2

PAL

COOH

Fenilalanina Ácido cinámico
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posible señal de pardeamiento, sin embargo, Revilla y Gonzalez-San Jose (1997) y 

Kondo et al. (1998) indujeron el aumento del PAL con ABA exógeno pero el ascenso 

ocurrió varios días después. 

 

En hojas de lechuga maduras expuestas a ABA, JA, MeJA, SA, retrasaron la 

actividad PAL, impidiendo la síntesis de concentración fenólica, por lo tanto, evitando 

el desarrollo de pardeamiento, en comparación con los niveles inducidos por daño, sin 

embargo, en hojas jóvenes provocaron un aumento en PAL, fenoles y pardeamiento 

(Campos-Vargas y Saltveit, 2002), dependiendo de la inducción de señales del estado 

fisiológico de la hoja. 

 

9.1.3. Peroxidasa 

Las peroxidasas (EC 1.11.1.7) son glicoproteínas que contienen hierro en su 

grupo prostético y cuya primera función es oxidar los donantes de hidrógeno a expensas 

de los peróxidos (Figura 17). Con peróxido polimeriza los alcoholes hidroxicinámicos 

durante el estado final de la síntesis de lignina (Bestwick et al., 1998). Cuando la planta 

sufre estrés se producen enlaces entre proteínas de las paredes celulares como 

hidroxyprolina, que se hacen insolubles y liberan H2O2 (Liyama et al., 1994) 

aumentando la actividad peroxidasa. Este endurecimiento de la pared celular genera una 

barrera ante agentes fúngicos hacia el protoplasma (Aist y Gold, 1987; Brisson et al., 

1994; Ke y Saltveit, 1989). 

 

Figura 17. Actividad POD. (AH2, donador de hidrógeno). 

 

 

 

 

 

 

Se encuentra extensamente distribuida en la planta siendo la responsable de la 

aparición de sabores y olores desagradables (Altunkaya y Gökmen, 2011), además 

pueden desempeñar cierta función en el pardeamiento, puesto que utilizan las formas 
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quinónicas como substratos peróxidos, siendo capaces de aceptar una amplia gama de 

donantes de hidrógeno, como los mono y difenoles (Richard-Forget y Gauillard, 1997), 

pero su implicación está limitada debido a la baja disponibilidad de H2O2 en el interior 

de las células vegetales (Robison, 1991). En este sentido, la POD no es una enzima 

oxidativa, en presencia de PPO favorece la degradación fenoles, en primer lugar PPO 

genera H2O2 dependiendo de la estructura del fenol y finalmente las quinonas generadas 

serán sustratos peróxido de POD (Robards et al., 1999; Subramanian et al., 1999), por lo 

tanto, se produce un efecto sinérgico entre ambas enzimas en la aparición de 

pardeamiento (Tomás-Barberán y Espín, 2001).  

 

La peroxidación enzimática de los ácidos grasos insaturados es el ejemplo más 

grave de las modificaciones bioquímicas del aroma de este tipo productos. Esta 

peroxidación está catalizada por lipoxidasas y da origen a la formación de numerosos 

aldehídos como el n-hexanal. Debido a su gran termoestabilidad, el control de su 

actividad suele utilizarse como indicador de la eficacia del escaldado en frutas y 

hortalizas. 

 

 

10. MÉTODOS PARA INHIBIR EL PARDEAMIENTO ENZIMÁTICO 

El pardeamiento difiere entre especies, variedades y estados de desarrollo, 

depende del sustrato fenólico y cantidad de oxígeno disponible. El uso de antioxidantes 

antipardeamiento está muy extendido en la industria alimentaria, en frutas, hortalizas y 

bebidas comerciales. La inhibición del pardeamiento puede ser tanto química, física o 

combinación de ambas. 

 

10.1. Métodos físicos 

En combinación con el uso de antioxidantes, se emplean propiedades físico-

químicas para inactivar la actividad enzimática como: pH, temperatura y atmósfera de 

conservación. El pH es determinante en el pardeamiento enzimático, trabajar con pH no 

adecuados provoca una disminución de la actividad  enzimática, la optimización del pH 

depende del fenol precursor, por lo tanto, habrá que tener en cuenta el producto con que 

se trabaja y las condiciones química ambientales, que influirán en el grado de 

oscurecimiento (Nicolas et al., 1994), no sólo para una buena conservación, sino 

también para la realización de los análisis enzimáticos. En lechuga, PPO varía entre 5 y 
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8 (Heimdal et al., 1994), POD de 6 a 8 (Altunkaya y Gökmen, 2011) y PAL de 8 a 8,7 

(Ke y Salveit, 1986). 

 

Por otra parte, la influencia de la temperatura en la conducta enzimática, es uno 

de los factores más estudiados. Boo et al., 2011, observó que lechugas cultivadas a bajas 

temperatura durante el día y noche (13ºC/10ºC) sufrieron un mayor aumento de la 

actividad PAL y PPO mostrando una correlación con el aumento de antocianos, sin 

embargo, POD fue mayor a temperaturas superiores (30ºC/25ºC) sin apreciarse 

prácticamente correlación con el aumento de antocianos. Durante la conservación de 

lechuga mínimamente procesada a baja temperatura, retrasa la activación enzimática 

PPO Y PAL (Castañer et al., 1999), además de disminuir el tiempo en alcanzar la 

máxima actividad como obtuvieron Campos-Vargas y Saltveit (2002) en midribs de 

lechuga romana. El lavado de la lechuga cortada a 47ºC, es capaz de disminuir las 

actividades enzimáticas nombradas, en tejido fotosintético y midribs, sin embargo, no se 

observaron diferencias en la acumulación de compuestos fenólicos durante la 

conservación en tejido fotosintético, pero se originó una disminución en tejido vascular 

(Fukumoto et al., 2002). Heimdal et al. (1997) observaron una disminución del 40% en 

la actividad PPO de lechuga iceberg conservadas a 5º C en comparación a 30ºC. 

Actualmente el método físico más empleado, para el retraso de la activación 

enzimática y por consiguiente del pardeamiento, es el empleo de bajas concentraciones 

de O2 en el interior de los envases, reduciendo la disponibilidad de O2 a las enzimas, 

con el uso de atmósferas modificadas, evitando la anoxia porque fomentaría el 

crecimiento de microorganismos anaeróbios sobre el producto, alterando las 

propiedades organolépticas. La unión de bajas concentraciones de O2, altas de CO2 y pH 

es capaz de retrasar o inhibe la reacción enzimática. Siriphanich y Kader (1985) 

encontraron en lechuga conservada en aire y 15% de CO2 un efecto inhibidor de este 

gas debido probablemente a su similitud estructural entre O=O y O=C=O que lo hace 

idóneo para competir con el centro activo de la enzima, además de atacar 

electrófilamente a las quinonas impidiendo su polimerización (Heimdal et al., 1997). 

 

 

 

 

10.2 Métodos químicos 



CAPÍTULO I 

58 
 

Los inhibidores enzimáticos compiten con los compuestos fenólicos por el 

centro activo enzimático. Se han realizado patentes como el resorcinol (McEvily et al., 

1993) el cual a bajas concentraciones tuvo un efecto inhibidor selectivo de tirosina pero 

no para lacasa (E.C. 1.10.3.2) (Dawley y Flurkey, 1993) permitiendo discernir entre 

ambas actividades en diferentes alimentos. El ácido oxálico y cítrico, actúan de forma 

similar, además son capaces de producir una bajada de pH en el medio de reacción que 

inactivan la acción enzimática y retrasa el crecimiento microbiano. Por otra parte, ácido 

ascórbico reduce las o-quinonas a fenoles compitiendo con la actividad oxidativa de las 

enzimas (Dincer et al., 2002) retrasando la reacción de oxidación hasta su agotamiento, 

bien en el medio de extracción o en la planta, sin embargo, la cisteína se cree que actúa 

a través de dos modos, uno formando aductos incoloros con las quinonas y otro 

compitiendo por los centros activos enzimáticos, siendo para muchos autores uno de los 

mejores antioxidantes (Richard-Forget et al., 1992). Tomás-Barberán et al. (1997) 

observó que CaCl2, ácido 2,4-diclorophenoxiacetico y ácido acético disminuyeron la 

actividad PAL, pero sólo el CaCl2 mantuvo el contenido fenólico en lechuga, además de 

preservar la estructura de la membrana ya que mantiene la forma latente de la enzima 

PPO. 

 

Se han descrito una gran lista de compuestos antioxidantes como polisacáridos, 

carragenanos, sulfato amónico, ciclodextrinas, péptidos de Dactylium dendroides sobre 

todo en peras y zumos (Amiot et al., 1992), además de los ácidos 2-aminoinden-2-

fosfórico, aminooxiacético y amino-β-fenilpropiónico (Peiser et al., 1998) que actúa 

directamente sobre la actividad PAL. 

 

En lechuga actualmente, se ha comprobado el uso de 1-MCP como inhibidor de 

la producción de etileno, disminuyendo por lo tanto, la actividad PAL y la síntesis de 

compuestos enzimáticos (Salveit, 2004), sólo afectó a lechugas conservadas en etileno, 

no observándose diferencias en conservadas aire. En frutas, Zhang et al. (2008) observó 

un aumento de las actividades enzimáticas PAL y PPO, sugiriendo que el aumento de la 

síntesis fenólica debida a la actividad PAL y posterior lignificación celular, ayudó a 

proteger a los productos de invasores microbiológicos. Ke y salveit (1989) mostraron 

que la producción de etileno en los tejidos dañados es baja y transitoria para aumentar la 

actividad PAL. 
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Chen et al. (2010) observó que el uso de ClO2 no sólo es beneficioso como 

desinfectante (Mahmound et al., 2008; Karabulut et al., 2009) sino también, es capaz de 

disminuir la actividad PPO y POD durante la conservación de lechuga cortada. 

 

11. FACTORES QUE AFECTAN A LA CALIDAD DE LA LECHUGA EN IV 

GAMA 

La lechuga en IV gama debe presentar un aspecto fresco, calidad homogénea y 

estar libre de insectos, tierra, metales y baja carga microbiana libre de patógenos 

(Nicola et al., 2009). El punto de partida para mantener calidad de la lechuga en IV 

gama es una excelente materia prima capaz de soportar el mínimo procesado, con altos 

rendimientos para la industria. Los factores que afectan a la calidad de la materia prima 

y consecuentemente al producto final son los factores precosecha como:  

 Genéticos 

 Condiciones edafoclimáticas 

 Prácticas agrícolas 

 Recolección 

 

 

Como se ha mostrado anteriormente, la preparación de la lechuga mínimamente 

procesada requiere acciones que incrementan su perecibilidad (Cantwell). A pesar de 

ello, la conservación de lechuga en IV gama ha de preservar la calidad nutricional, 

organolética y microbiológica de la lechuga hasta el final de su vida comercial. Las 

etapas cruciales para mantener de la calidad de la lechuga en IV Gama son: 

 Recolección, transporte y refrigeración 

 Higienización 

 Envasado y conservación  

 Ablandamiento 

 Podredumbres 

El empleo de medios tecnológicos en estos factores, es crucial para conseguir los 

objetivos marcados en la lechuga IV gama. 
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11.1 Factores precosecha 

Las buenas prácticas en precosecha son fundamentales para preservar y 

aumentar la calidad de la lechuga como materia prima. En ellas están involucradas todas 

las etapas del cultivo de lechuga desde la elección del cultivar hasta la recolección. 

Estreses provocados durante su crecimiento acortarían la vida del producto, empeorando 

las características organolépticas y visuales del producto en IV Gama, haciéndolas 

menos atractivas para el consumidor (Weston and Bath, 1997; Galvis-Sanchez et al., 

2004; Calderón Lopez et al., 2005) además del desarrollo de enfermedades en el cultivo 

de lechuga, que provocaría grandes pérdidas económicas en productores y 

distribuidores. 

 

11.1.1. Factores Genéticos 

En este sentido, el comportamiento frente a estreses bióticos y abióticos es 

diferente incluso entre distintas variedades de un mismo tipo de lechuga (Oh et al., 

2010). La influencia genética, lleva incluso a diferenciar la absorción de nutrientes 

durante el crecimiento de la lechuga (Mahmoudi, et al., 2012 y Burns et al., 2012). Esta 

absorción de los nutrientes influye tanto en el rendimiento del cultivo como en el valor 

nutricional de la lechuga. 

Antes de decidir si una variedad es o no adecuada, se deben realizar multitud de 

ensayos recogiendo observaciones y analizando e interpretando los datos en las distintas 

campañas para abarcar el año completo, con producciones en distintas zonas. En el caso 

de la IV Gama, para tomar la decisión de qué variedades son las más adecuadas, se debe 

conocer el potencial de vida útil mediante la evaluación de la calidad de la materia 

prima y la del producto procesado (Gil, 2009). Hasta ahora, para aceptar una nueva 

variedad sólo se tenía en cuenta el rendimiento, desatendiendo aspectos relacionados 

con la calidad como son el potencial de pardeamiento, el contenido en constituyentes 

fitoquímicos y las actividades enzimáticas. Jenni, (2009) observo respuestas de 

diferentes cultivares de lechuga frente a determinados desórdenes fisiológicos cuya 

manifestación es el pardeamiento de la costilla. Las características fisiológicas de cada 

lechuga a de tenerse en cuenta en la postcosecha, como la tasa respiratoria, que acelera 

todos los procesos metabólicos acelerando el deterioro de la lechuga en IV gama. 

 

Castañer et al. (1999) no observaron diferencias en la suceptibilidad al 

pardeamiento en Baby y Romana tras el procesado, y las actividades enzimáticas 
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seguían la misma tendencia. A su vez, Cantos et al. (2001) encontraron un mayor 

desarrollo de pardeamiento en lechugas tipo Iceberg frente a Romana, ambas variedades 

presentan también un mismo comportamiento enzimático pero diferentes valores de su 

actividad incluso dentro del mismo tipo. En este sentido, otros estudios observaron 

también valores distintos de actividad enzimáticos entre variedades de lechuga 

sometidas a los mismos tratamientos (Ponce et al., 2004; Degl´Innocenti et al., 2005).  

 

Por otra parte, existen diferencias en el contenido fenólico no solo a nivel de 

cultivar sino también de variedad. Así, el tipo iceberg y mantecosa son muy pobres en 

flavonoides, y derivados del ácido cafeico, mientras que las pigmentadas lollo rosso y 

hoja de roble contienen grandes cantidades de flavonoles y derivados del ácido cafeico 

(Gil et al., 1998; Tomás-Barberán y Espín, 2001). En general, el contenido cualitativo y 

cuantitativo de los constituyentes están presentes en la información genética del vegetal, 

influyendo incluso, en la proporción oxidada y reducida de los compuestos como ocurre 

en vitamina C (Martínez- Sánchez A., 2008; Hodges and Toivonen, 2008). 

 

11.1.2. Factores Climáticos 

Los factores climáticos más influyentes en la calidad de la materia prima de la 

lechuga en IV gama, son la luz y la temperatura. La temperatura óptima para el cultivo 

de lechugas desde el transplante hasta la recolección es de 10-23ºC (Ryder, 2007). A su 

vez, la diferencia de temperatura entre el día y la noche puede influir en la composición 

y valor nutritivo en el momento de la recolección (Kader et al., 1974). En este sentido, 

son muchos los estudios que relacionan la temperatura durante el crecimiento del 

cultivo y la aparición de pardeamiento de la lechuga. Sharples et al. (1963) observaron 

una correlación entre el desarrollo de pardeamiento y la media de la temperatura 

mínima, 7 días antes de la recolección. Aunque otros autores relacionan el pardeamiento 

con altas temperaturas durante el día (Jenni S., 2005; Jenkins J.M.J., 1959), el estrés por 

calor influye menos en el desarrollo del pardeamiento que el estado de madurez, el 

momento más sensible del vegetal es dos semanas después de la formación de la cabeza. 

Hay una gran controversia en la síntesis de nutrientes a altas y bajas temperaturas Lee y 

Kader (2000) describieron mayor contenido en vitamina C en cítricos cultivados a 

temperaturas entre 20-13ºC que los cultivados entre 35-20ºC. Se sabe que el aumento de 

AA detectado durante el crecimiento de los vegetales a bajas temperaturas puede 

deberse a que estén sometidos a un estrés por frío, reduciéndose el metabolismo de los 
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carbohidratos, ya que el AA se relaciona con el contenido en materia seca (Schonhof et 

al., 2006). Además, el AA tiene un efecto fotoprotector (Smirnoff y Wheeler, 2000) 

cuanto menor es la intensidad de la luz menor es el contenido en AA en los tejidos 

vegetales (Lee y Kader, 2000). Por otra parte, Boo et al. (2011) describieron mayores 

actividades enzimáticas (PPO Y PAL) en lechugas cultivadas a 13ºC que las cultivadas 

a temperaturas superiores, en correlación con el aumento de los polifenoles y 

antocianos, sin embargo, la actividad peroxidasa actuó al contrario. En este sentido 

 

La luz es una de las variables que afectan al contenido fenólico en plantas 

(Kopsell y Kopsell, 2008; Perez-Balibrea et al., 2008), los efectos de la luz son más 

complejos de lo que a menudo se describe (Li y Kubota, 2009). Por ejemplo, la luz UV-

A (350-400 nm) indujo la síntesis de antocianos en la uva (Kataoka et al., 2003) y 

lechuga (Tsormpatsidis et al., 2008), sin embargo, se necesitó mayor longitud de onda 

(400-500 nm) para incrementar los compuestos fitoquímicos en tomate (Giliberto et al., 

2005). Parr y Bolwell, (2000) registraron un mayor contenido en fenoles con mayor 

radiación UV, mientras que a temperaturas bajas observaron mayor acumulación en 

antocianos, quizás por un aumento de transcripción de genes que producen fenilalanina 

amonio liasa (PAL), enzima responsable de la biosíntesis de antocianos (Dela et al., 

2003), en este sentido, Tsormpatsidis (2009) observó un aumento de compuestos 

fenólicos en lechugas cultivadas con alta radiación UV y una inhibición del crecimiento 

en aquellas sometidas a menor exposición lumínica, debido, probablemente al efecto 

negativo de los flavonoides sobre algunos reguladores del crecimiento como el ácido 

indolacético. El estudio realizado por Chon et al., 2012, concluye que la exposición del 

cultivo de lechuga a baja temperatura (20ºC/13ºC día/noche) originó una mayor síntesis 

de antocianos en correlación positiva con las actividades PAL y PPO, que las cultivadas 

a temperaturas mayores (30ºC/25ºC día/noche), en 6 cultivares de lechuga. Las plantas 

pueden producir altos niveles de antioxidantes en respuesta a altas condiciones 

lumínicas y temperaturas estresantes (Zhou, et al., 2004), pero la exposición constante a 

estrés puede reducir el rendimiento de la producción de los cultivos. Siendo aconsejable, 

la exposición a corto plazo de estrés para mejorar el valor nutritivo debido a que la 

respuesta del metabolismo antioxidante es más rápida que el encargado de la producción 

de biomasa (Zhou, et al., 2009). Algunos estudios relacionan el contenido de 

compuestos fenólicos con determinadas longitudes de onda aplicadas al cultivo en 

hidropónico, en este sentido, Li y Kubota (2009) no observaron en lechuga diferencias 
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entre distintas condiciones lumínicas en el contenido fenólico pero los antocianos 

mostraron una disminución al incidir luz roja elevada (700-800 nm). Además, la 

fisiología de la hoja se ve influenciada, por la incidencia de luz, la alta radiación es 

responsable de mayor anchura, longitud y materia seca de la hoja de lechuga, sin 

embargo, el número de hojas de la cabeza no se ve afectada por las condiciones 

lumínicas (Li y Kubota, 2009; Krizek et al., 1998). 

 

11.1.3. Factores Fisiológicos 

El factor fisiológico más influyente en la calidad de la lechuga en IV Gama es el 

estado de madurez. Este contribuye al deterioro de la lechuga durante su conservación, 

ya que influye tanto en la tasa respiratoria del vegetal como en los constituyentes de la 

lechuga conservada, aumentando su susceptibilidad al pardeamiento. En este sentido, el 

contenido en vitamina C está influenciado por la madurez siguiendo cada especie un 

patrón de comportamiento distinto (Lee y Kader, 2000), en hortaliza verdes se observó 

que a mayor madurez aumentaba el contenido en vitamina C (Shewfelt, 1990; Drews et 

al., 1997), sin embargo, el contenido fenólico es mayor en las hojas jóvenes (Valente-

Pereira et al., 2002; Bennett et al., 2006; Reiferanth y Müller, 2007; Varoquaux et al, 

1991). En este sentido, Korus (2011) observó en Brassica oleracea un aumento del 22 % 

de vitamina C, en las muestras más maduras, además del aumento de la actividad PPO 

en estas muestras. Sin embargo, no encontró relación del estado de madurez y otras 

actividades enzimáticas estudiadas (POD y catalasa). 

 

Las características fisiológicas de la lechuga influye en el comportamiento frente 

a exposición de etileno, en este sentido, Couture et al. (1993) demostraron en su trabajo, 

el comportamiento de ocho cultivares de lechuga expuestos a etileno, en el que cuatro 

de ellos el etileno indujo un incremento de PAL y por lo tanto, una disminución de la 

calidad visual, al contrario que los otros cuatro cultivares que apenas sufrieron aumento 

de PAL. Además, las muestras sobremaduras presentaron menor contenido fenólico, sin 

diferencias entre las maduras e inmaduras. El estudio de la madurez se completará en el 

capítulo III. 
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11.1.4. Factores Agronómicos 

El factor agronómico que más influye en la calidad de la lechuga en IV Gama es 

la nutrición como el uso de los fertilizantes y el agua. El objetivo de una fertilización 

óptima es maximizar la calidad con la mínima contaminación ambiental. La lechuga es 

muy sensible a la acidez del suelo, siendo los de textura franco-arcillosa los más 

adecuados para su cultivo. Para un alto rendimiento se debe tener en cuenta la 

vigorosidad de la planta para su colocación por metro cuadrado, por ejemplo, en iceberg 

varía desde 5 a 7 plantas por m2 (Maroto et al., 2000)  

 

Los principales nutrientes para el cultivo de frutas y hortalizas son el N, P y K. 

Muchos estudios han relacionado la disponibilidad de agua y nutrientes con la calidad y 

rendimiento de los cultivos. En la hoja de tomate, en dosis excesivas frena su 

crecimiento, aumenta los compuestos fenólicos inhibe la actividad PPO, POD y activa 

la PAL (Sanchéz et al., 2000). La absorción del nitrógeno en lechuga depende tanto de 

los factores genéticos como de la fuente de N (El-Nemr et al., 2012). Estos autores 

observaron, un mayor peso fresco en lechugas cultivadas en hidropónico con una fuente 

de N de NO3
--N que las fertilizadas con NH4

+-N. La carencia de N disminuye el 

crecimiento, provoca un tallo hueco y una coloración amarillenta, sin embargo, un 

exceso puede retrasar el acogollamiento (Maroto et al., 2000). Altos niveles de N 

disminuyen el grosor de la hoja de lechuga, aumenta la acumulación de nitratos, reduce 

los azúcares y aumenta los ácidos produciendo una aceleración del deterioro debido a la 

disminución de la respiración (Hoque et al., 2010), en este estudio el valor óptimo de 

abonado de N es entre 225 Kg N/ha y 112 Kg N/ha de P. El cultivo de lechuga en 

hidropónico facilita el control de la aplicación de los nutrientes y de la calidad 

microbiológica. 

(Poulsen et al., 1995) demostraron que el incremento de dosis de N provocó la 

disminución de la concentración de azúcares en la lechuga, provocando también una 

disminución de la vitamina C y de la materia seca. Durante el acogollamiento de la 

lechuga es primordial un alto nivel de N, ya que el 80% se absorbe 4 semanas antes de 

la recolección (Pew et al., 1979).  

 

Por otra parte, una deficiencia de fósforo y potasio produce una disminución del 

desarrollo vegetativo y en casos extremos no se produce acogollamiento, la aparición de 

manchas de color verde oscuro que finalmente se necrosan (Blancard D. et al., 2005), 
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debido a su baja movilidad es importante adicionarlo en riego por inundación antes de 

la plantación (Maroto et al., 2000). La absorción de potasio disminuye con el aumento 

de la fertilización de nitrógeno, además es aconsejable adicionarlo en forma de cloruros 

por la sensibilidad de la lechuga a la alta salinidad. En este sentido, un aumento en el 

aporte de potasio en piña reduce la concentración de fenoles y la actividad enzimática 

PPO, POD y PAL (Gomes Soares et al., 2005). 

 

La carencia de Ca origina en lechuga origina una coloración gris en las hojas, el 

crecimiento de es reducido, particularmente en el corazón, originando a las lechugas un 

aspecto particular (Blancard D. et al., 2005). Hilton (2008) y Simmone (2001) 

observaron que un suplemento de este nutriente reduce el color pardo de lechuga 

cuando se adiciona a bajas dosis de K, además describieron un aumento en la textura, 

probablemente debido a una mayor fortaleza de la pared celular. Sin embargo, Ke 

(1986) observó que la dosis de Ca capaz de producir reducción de pardeamiento, 

disminuye a su vez la actividad PAL, pero causaron una pérdida de peso del 3% 

provocando una disminución en la frescura de la lechuga. En piña (Hewajulige et al., 

2006) y champiñón (Philippoussis et al., 2001) también se observaron una disminución 

en la incidencia de pardeamiento con la adición de Ca. 

 

El estrés provocado por un exceso o déficit de agua puede ocasionar un 

problema en la producción agrícola y en la apariencia de frutas y hortalizas. Algunos 

autores encontraron una reducción del tamaño en productos como cítricos (Bielorai, 

1982) y olivas (Inglese et al., 1996). Los días de supresión del riego antes de la 

recolección pueden afectar al rendimiento de la materia prima y a la calidad 

microbiológica de la lechuga en IV Gama. Luna et al (2012) observaron un aumento del 

peso de cabezas de lechuga romana y de la carga microbiológica en el producto IV 

Gama cuando se regaron el mismo día de la recolección. Sin embargo, iceberg no 

mostró diferencias ni el peso de las cabezas ni en la carga microbiológica cuando se 

suprimió el riego 5, 3, 1 y 0 días antes de la recolección. El sistema de riego también 

puede afectar a la calidad microbiológica de la lechuga en IV gama. Fonseca (2006) 

observó una mejora de la calidad durante la conservación regando por surcos que por 

aspersores. 
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11.2 Factores postcosecha 

Los requisitos de calidad que deben cumplir los productos tras su 

acondicionamiento y envasado están establecidos en el Reglamento nº 1543/2001. 

 

Los procesos de postcosecha en IV Gama como cortado y lavado del producto 

son capaces de producir un daño, que desencadena señales fisiológicas y químicas, 

como pérdida de humedad, elevación de la respiración, producción de etileno y la 

activación del metabolismo de los fenilpropanoides (Baur et al., 2004) desencadenando 

pérdida de la calidad organoléptica, visual y microbiológica. Por lo tanto, los objetivos 

de la postcosecha es minimizar estas pérdidas aumentando la vida útil de la lechuga en 

IV Gama. Además 

 

La investigación está permitiendo en cada fase del procesado minimizar los 

daños sobre el producto, alargando la vida útil. En la figura 3 se describe las etapas del 

procesado en IV Gama. 

 

11.2.1. Recolección, Transporte y Refrigeración 

La recolección se puede realizar desde forma manual hasta totalmente 

mecanizada. En España lo más común es la manual, junto con el destronchado en el 

campo y posterior traslado a la empresa. Las buenas prácticas de recolección y 

transporte ayudan a mantener la calidad del producto durante la conservación, como sea 

dicho anteriormente. La recolección se debe hacer en horas en las que la temperatura es 

baja, para evitar tasas de respiración elevadas, disminuyendo la necesidad inmediata de 

enfriamiento (Nicola capitulo de frescut). Tras la recolección los vegetales siguen 

consumiendo productos fotosintéticos que acumularon durante su crecimiento. La tasa 

de consumición depende de la actividad respiratoria y por lo tanto, de la temperatura de 

conservación. Un retraso entre la recolección y el enfriamiento pueden causar 

problemas en la calidad, debido a la pérdida de agua y de constituyentes antioxidantes, 

así como el crecimiento microbiano (Thompson et al., 2001). En este sentido, Namesny 

(1993) estableció un máximo de 6 horas en lechuga iceberg. La velocidad de deterioro 

es proporcional a la tasa de respiración y aumenta exponencialmente con la temperatura 

(Cantwell, 2007). 
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Lechugas con largos periodos de crecimiento tienen menor vida útil que las 

cultivadas con periodos más cortos (Hayes and Liu, 2008). Realmente la recolección 

debe de realizarse en estado de madurez óptimo teniendo en cuenta la fecha desde el 

transplante y las condiciones edafoclimáticas en el verano la maduración puede tardar 

40-49 días hasta unos 100 días en el invierno (Rogers et al., 2006). 

 

11.2.2. Cortado e Higienización 

El cortado de la lechuga acelera el metabolismo del vegetal generando un 

aumento de la tasa respiratoria y la degradación del tejido. El daño inducido en el 

vegetal activa la ruta sintética de los fenilpropanoides aumentando la actividad de PAL 

y la síntesis de compuestos antioxidantes. El tipo y la variedad de lechuga influyen en la 

respuesta del corte. Otros factores a tener en cuenta es la dirección, área y forma del 

corte, Deza-Duran et al. (2011) observaron mayor producción de volátiles en el corte 

transversal frente al longitudinal, debido probablemente a un mayor daño en la pared 

celular originando mayor peroxidación lipídica. La actividad PAL aumenta al disminuir 

el tamaño del corte de lechuga (López-galvez et al., 1996). El método de corte influye 

en la calidad microbiológica del producto IV Gama, el empleo de utensilios con poco 

filo causan más daño y permiten una mayor proliferación de la población microbiana 

(Gleeson y O´Beirne, 2005). 

 

El sistema de lavado durante el proceso del corte es el más eficaz para disminuir 

el riesgo de la presencia de patógenos y disminuir la carga microbiológica que puede 

afectar a la pérdida de la calidad durante la conservación, además de eliminar restos de 

pesticidasy suciedad (Watada et al., 1996). Un retraso entre el lavado y la refrigeración 

del producto mínimamente procesado permite el crecimiento de la flora bacteriana 

disminuyendo la vida útil del producto (Sinigaglia et al, 1999). Un punto crítico en el 

procesado de la industria de IV Gama es la contaminación del agua de lavado, esto hace 

importante el uso de higienizantes. La concentración, el tipo y el efecto sinérgico de 

ellos ha sido estudiado (Allende et al., 2006). El ozono reduce el empleo del agua 

originando un producto menos dañado, además, puede aplicarse combinado con cloro 

evitando en un 25% la producción de malos olores (Strickland et al., 2007). Los ácidos 

orgánicos ocasionan mayor acumulación de residuos, además su acción bacteriana 

depende del pH y el grado de disociación del ácido, entre otras (Akbas y Ölmez, 2007) 

Actualmente en España el higienizante más empleado es el hipoclorito sódico, la 
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concentración empleada en la industria de frutas y hortalizas es de 50-100 mg/L, con un 

tiempo de contacto de 1-2 minutos (FAO/OMS, 2008). En conjunción con el empleo de 

un higienizante es importante el empleo de agua fría de lavado que disminuya la tasa 

respiratoria del producto de lechuga en IV Gama y evite el crecimiento microbiano, el 

rango óptimo de esta temperatura del agua de lavado es de 4ºC a 12ºC  (Nicola). En este 

sentido McKellar et al. (2004) observó como la temperatura del lavado afectó a la 

respiración del producto aumentando con el incremento de la temperatura. Se han 

realizado estudios sobre la influencia de choques térmicos con el agua de lavado 

capaces de reducir la carga microbiana y las actividades enzimáticas causantes de 

pardeamiento (Salveit y Quin, 2008). 

 

Antes del envasado, el exceso de agua debe ser eliminada para prevenir el 

crecimiento rápido de la flora bacteriana. El exceso de agua en la lechuga cortada se 

elimina por centrifugación o mediante tunes de secado. La velocidad y la duración de la 

centrifugación deben ser controladas, ya que un exceso podría dañar la pared celular de 

la lechuga acortando su vida útil. 

 

Por otra parte, el higienizante usado puede influir en las actividades enzimáticas 

del vegetal, Baur et al. (2004) observó una mayor actividad PAL empleando cloro que 

tratando la lechuga con ozono. 

11.2.3. Envasado y Conservación 

El envasado de la lechuga en IV Gama preserva y alarga su vida útil. Los 

factores a controlar durante la conservación de la lechuga en IV Gama son: la humedad 

relativa, temperatura y atmósfera de conservación. La elección del plástico es un factor 

muy importante para mantener de forma adecuada los factores anteriormente 

nombrados. La lechuga posee una gran superficie favoreciendo la deshidratación y 

pérdida de peso sobre todo a altas temperaturas (Watada et al., 1996), por lo tanto, la 

elección de un plástico de baja permeabilidad de agua, para la conservación debe ser 

fundamental. La pérdida de agua se ve favorecida durante el cortado induciendo la 

síntesis de radicales de oxígeno y H2O2 (Hodges et al., 2004). La humedad del producto 

durante la conservación ayuda al desarrollo microbiológico, Medina et al. (2012) 

observaron en espinaca almacenadas 36 horas en cámaras con distintas humedades 

relativas, una mayor carga de psycrófilos y pseudomonas en las muestras de mayor 

humedad, sin embargo, no observaron diferencias en el contenido de coliformes. Por 
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otra parte, Agüero et al. (2011) obtuvieron la misma población bacteriana durante la 

conservación de lechuga en atmósfera MAP y dos humedades relativas óptima (95-

98%) y baja (70-72%). 

 

Otro factor es la temperatura, como es conocido una conservación a temperatura 

ambiente acelera los procesos de deterioro del producto afectando al sabor, color y una 

disminución del valor nutritivo. La vitamina C es uno de los constituyentes de la 

lechuga más lábiles durante la conservación, pudiéndose emplear como un indicador de 

buenas prácticas de conservación (Davey et al., 2000). La temperatura baja, ayuda a 

disminuir la respiración del producto y el pardeamiento enzimático, ya que reduce el 

metabolismo y retarda el crecimiento microbiano alargando así la vida útil (Watada et 

al., 1996). 

 

En este sentido, algunos estudios mostraron la correlación entre diferentes 

temperaturas de conservación y actividades enzimáticas, Campos-Vargas and Salveit 

(2002) observaron un mayor aumento de actividad PAL en midribs de lechugas 

conservadas a 25ºC y 10ºC que a 5ºC, correlacionado con el aumento de la síntesis de 

compuestos fenólicos. Igualmente, Castañer et al. (1999) describieron mayor actividad 

PPO tanto en tejidos fotosintéticos y midribs en lechugas tipo baby y romana 

conservadas a 13ºC que a 5ºC, por el contrario en baby la actividad PAL no presentó 

diferencias en midribs conservados a 13ºC y 5ºC. 

 

La conservación de los vegetales debe ser una combinación entre temperatura, 

atmósfera y permeabilidad del envase (Manolopoulou et al., 2009), donde cada vegetal 

presenta unas características óptimas para su conservación (Salveit, 2001) en función de 

su respiración. La influencia de la temperatura en la respiración de frutas y hortalizas 

está caracterizada por Q10, normalmente, altos ratios de respiración requieren alta 

concentración de O2 y baja de CO2.  

 

La modificación de la atmósfera dentro del envase puede ocasionar la formación 

de malos olores y sabores, debido a la biosíntesis de etanol y acetaldehído. 

 

No siempre se puede extrapolar el ratio de respiración de la literatura a un 

producto, debido a variables como el cultivar, la estación y las operaciones de 
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procesado como cortado y lavado (Brody et al., 2011), muchos autores observaron la 

influencia del higienizante en la respiración como Vandekindere (2008) que obtuvo un 

aumento en la respiración de iceberg con hipoclorito sódico, sin embargo, no observó 

diferencias significativas con el uso de peroxiacético.  

 

El uso de una atmósfera adecuada mejora la conservación de los compuestos 

bioactivos (Gil et al., 1998; Tomás-Barberán y Espín, 2001; Barth y Zhuang, 1996) 

además de reducir la aparición del pardeamiento al disminuir o inhibir las actividades 

enzimáticas PPO y PAL a concentraciones de CO2 adecuadas para cada vegetal (Murr y 

Morris, 1974; Hyodo y Yang, 1971). 

 

El uso de una atmósfera es capaz de modular la tasa respiratoria, debido a un 

bajo oxígeno y alto dióxido de carbono (Hodges y Toivonen, 2008). Esto se consigue 

modificando la composición del aire dentro del envase mediante atmósfera controlada 

(AC) o modificada (AM).  

 

La permeabilidad de O2, CO2 y agua son los factores más importantes para la 

elección de un plástico en ambas atmósferas, permitiéndonos calcular el radio de 

respiración del producto y compararlo además con el estrés causado (Martínez et al., 

2008). La AM puede ser en pasiva, como consecuencia de la respiración del vegetal y la 

permeabilidad del envase, o bien, de forma activa donde se introduce una mezcla 

gaseosa inicial o un vacío con N2, generándose la atmósfera modificada como resultado 

de la respiración del vegetal y la mezcla inicial de gases (Martínez et al., 2008). En 

lechuga la combinación de una atmósfera modificada baja en O2 (1-2 kPa) y altas 

concentraciones de CO2 (12-15 kPa) con temperaturas bajas 4ºC a 7ºC, puede retrasar la 

producción de fenoles y la inactivación de las actividades enzimáticas PPO, POD Y 

PAL. Howard y Griffin (1993) observaron un aumento de compuestos fenólicos y 

actividades PPO y POD en condiciones de conservación controladas (3% CO2 + 5% O2 

y 10% CO2 + 11% O2), debido a las altas concentraciones de O2. LA atmósfera MAP es 

capaz de control el crecimiento microbiológico lechugas frescas cortadas conservadas 

en MAP que en aire, Arvanitoyannis et al. (2011) no observaron diferencias 

significativas en el recuento de mesófilos y psycrófilos en lechugas conservadas en 

MAP (5%O2/ 10%CO2 y 2% O2/ 5%CO2), sin embargo, si obtuvieron 

significativamente mayor recuento en las conservadas en aire. Por otra parte, Ahn et al. 
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(2005) observaron en Chinese cabbage que la aplicación de MAP alta en CO2 redujo las 

bacterias aeróbicas pero aumentaron las bacterias ácido lácticas, iguales resultados 

mostró (Zagory, 1999). 

 

11.2.4 Ablandamiento 

Un daño provocado en el tejido de la lechuga desencadena una señal de estrés 

originada por peróxido de hidrógeno en el apoplasto de la célula, la producción de H2O2 

induce una mayor síntesis en el plasmalema celular mediante la NADH-oxidasa, que 

aumenta la generación de radicales hidróxilo capaces de incrementar la peroxidación 

lipídica y el deterioro de la membrana celular (Stahl y Sies, 2002). Este deterioro está 

relacionado con el desarrollo de malos olores y sabores, además de la aparición de 

defectos visuales como el pardeamiento (Nguyen-the y Carlin, 1994). Entre los factores 

físico-químicos más importantes que afectan al ablandamiento de la pared celular son la 

deshidratación y la temperatura de conservación. La pérdida de humedad provocada por 

un daño mecánico aumenta la susceptibilidad al deterioro, causando un aspecto lánguido 

en los vegetales (Acedo, 2010). Sin embargo, Medina et al. (2012) observaron en 

espinaca que altas humedades (99%) HR provocan una mayor fragilidad y peor calidad 

visual que las conservadas a humedades relativas de 72% y 85%. 

Las bajas temperaturas durante la conservación (< 0,5ºC) originan daños por frío 

y pérdidas del material vegetal (Cantwell y Kasmire, 2002). Además, un mal uso de las 

atmósferas modificadas, con altos niveles de CO2 puede originar “Brown stain” y 

acelerar el deterioro del tejido (Mateos et al., 1993). Por otro lado, la exposición 

prolongada, incluso a niveles bajos como 0.01 ppm, puede causar pérdidas 

significativas en los productos frescos (Cantwell y Kasmire, 2002).  

Otra causa de daño en el tejido de lechuga es la rotura de la pared celular por 

sustancias pectinolíticas. En este sentido, Babic et al. (1996) encontró un alto porcentaje 

(80%) de Pseudomonas en espinaca con actividad pectinolítica, proteolítica y lipolítica. 

Estas son capaces de degradar la textura del vegetal y producir la consiguiente pérdida 

de calidad. Además, la conservación a bajas temperaturas favorece el crecimiento de 

bacterias Psicrótofas, que incluyen a las Pseudomonas pectinolíticas (Nguyen-the y 

Carlin, 1994). 
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11.2.5 Podredumbres 

La aparición de podredumbre en el producto IV Gama origina un rechazo total 

en el consumidor. El exceso de agua provocado durante la conservación es el principal 

factor desencadenante de podredumbre. Actualmente existe un consenso en cuanto a 

que la acción microbiana produce una merma de la calidad visual, acortando la vida útil 

del producto mínimamente procesado (Cantwell y Suslow, 2002). El daño originado 

durante el corte y el manejo del producto permiten la salida de jugos que contienen 

nutrientes que pueden servir de base para el crecimiento microbiano (López-Gálvez, 

2009). La microbiota de los productos en IV Gama depende de numerosos factores (tipo 

de producto, condiciones de cultivo, procesado, condiciones de conservación, etc) y se 

corresponden normalmente con la que se puede encontrar en el producto en el campo 

(Delaquis et al., 1999). Las bacterias predominantes en los productos IV Gama son las 

pseudomonas (Gram negativas) como las Pseudomonas fluorescens capaces de producir 

pardeamiento y necrosis en endivia (Alippi et al., 2002) y Pseudomonas cichorii (Kiba 

et al., 2006). Sedlárová et al. (2007) observó una mayor concentración de H2O2 y mayor 

actividad peroxidasa en lechugas inoculadas frente a las no inoculadas. Otras bacterias 

Gram positivas son las ácido lácticas (BAL) más relevantes en productos ricos en 

azúcares como frutas (Jacxens et al., 2003). Levaduras cuyos efectos en el material son 

detectables a recuentos bajos, y los hongos filamentosos que su crecimiento está 

limitado con las bajas concentraciones de O2. Además, se produce interacción entre los 

distintos grupos de microrganismos, como por ejemplo, las BAL y las pseudomonas que 

son capaces de inhibir el crecimiento de otros microrganismos mediante la producción 

de antibióticos y la competición de nutrientes (Haas y Défago, 2005). 
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Uno de los principales problemas que reduce la vida útil de las hortalizas en IV 

Gama como la lechuga, es el pardeamiento enzimático del corte. Este deterioro tiene gran 

importancia por su impacto visual que perjudica la aceptación organoléptica y la calidad 

comercial ocasionando grandes pérdidas económicas. Hasta ahora todas las 

aproximaciones a este problema han tratado de impedir la aparición del pardeamiento 

enzimático en el producto procesado mediante el empleo de tratamientos postcosecha 

incluyendo las bajas temperaturas, lavados con antioxidantes, envasado en atmósferas 

modificadas, recubrimientos comestibles y choques térmicos. Sin embargo, no se han 

identificado las causas que pueden influir en la aparición del pardeamiento desde su cultivo 

hasta su comercialización y que provocan una falta de homogeneidad del producto IV 

Gama. El objetivo principal de esta tesis doctoral es el estudio y la identificación de 

distintos factores precosecha y postcosecha y su implicación en el desarrollo del 

pardeamiento enzimático en variedades de lechuga IV Gama, seleccionadas por su gran 

problemática e importancia económica. 

Para la consecución de estos objetivos generales se plantean los siguientes objetivos 

específicos: 

1. Selección de indicadores de madurez en hortaliza de hoja enteras y en IV Gama. 

2. Influencia del estado de madurez de minihojas “baby” y “multi” de variedades de 

lechugas verdes y rojas para la industria de IV Gama.  

3. Influencia de las soluciones nutritivas para el cultivo sin suelo en campo abierto de 

variedades de lechuga verdes y rojas en diferentes estaciones, sobre las características de 

calidad y vida útil del producto en IV Gama.  

4. Influencia del cultivo en suelo y sin suelo en la calidad sensorial, constituyentes 

fitoquímicos y calidad microbiológica de variedades de lechugas verdes y rojas en IV 

Gama.  

5. Influencia de la dosis de riego durante el cultivo de lechuga iceberg en la actividad 

enzimática relacionada con el pardeamiento y el metabolismo fenólico del producto en IV 

Gama. 

6. Influencia de la dosis de riego durante el cultivo de lechuga romana en la tasa 

respiratoria, pardeamiento enzimático y calidad microbiológica del producto en IV Gama.  
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7. Influencia de diferentes condiciones lumínicas (luz, fotoperiodo y oscuridad) durante la 

conservación sobre la calidad de la lechuga romana en IV Gama. 
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1. REACTIVOS UTILIZADOS 

Los siguientes reactivos fueron adquiridos de Sigma-Aldrich (St. Louis, EE.UU.): 

hipoclorito sódico, ácido cítrico, ácido L-ascórbico (AA), ácido dehidroascórbico 

(ADHA), sal disódica del ácido etilendiaminotetraacético (EDTA), fluoruro sódico (NaF), 

1,2-fenilendiamina dihidrocloruro (OPDA), ácido clorogénico, rutina, cianidina 3-O-

rutinósido, cetrimida, ácido fórmico, suero de albúmina, manitol, 

octilfenoxipolietoxietanol (TX-114), fluoruro de fenilmetilsulfonilo (PMSF), benzamida, 

polivinilpolipirrolidona (PVPP), β-mercaptoetanol, hidrazona del 3-metil-2-

benzotiazolinona (MBTH), ácido 3,4 dihidroxifenilpropiónico (DHPPA), N,N´-

dimetilformamida (DMF), catalasa (EC 1.11.16), ácido 2,2´-azinobis(3-etilbenzotiazolina)-

6-sulfónico (ABTS), peróxido de hidrógeno (H2O2), 2-hidroxi-2,4,6-cicloheptatrien-1-ona 

(Tropolona). 
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2. ESQUEMA DE LAS ETAPAS DE PROCESADO Y DE TRABAJO 
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3. MATERIAL VEGETAL 

El material vegetal estudiado en la presente Tesis Doctoral corresponde a diferentes 

tipos de lechuga (Lactuca sativa L.) utilizados en la industria de IV Gama: romana, 

iceberg, lollo rojo, lollo verde, hoja de roble y trocadero. Las empresas productoras que 

han colaborado en el cultivo del material vegetal han sido Syngenta Seeds, Primaflor, 

Ruralcaja y Z-seeds. Todas las muestras se recolectaron manualmente y se trasladaron 

inmediatamente a las instalaciones del CEBAS-CSIC (Murcia) donde se mantuvieron 

durante 24 h a 4 ºC y 95 % de humedad relativa (HR) en oscuridad antes del procesado en 

IV gama. 

 

4. CARACTERIZACIÓN DE LA MATERIA PRIMA 

Para conocer el estado de madurez de la materia prima se midió la longitud total de 

la cabeza, longitud del espigón y peso en 20 cabezas de lechuga por tratamiento. El índice 

de madurez se calculó con la ecuación: 

 

ሺ%ሻ	ܯܫ ൌ ൬
ó݊݃݅ݏ݁	݈݁݀	݀ݑݐ݅݃݊ܮ

ܽݖܾ݁ܽܿ	݈ܽ	݁݀	݈ܽݐݐ	݀ݑݐ݅݃݊ܮ
൰ ∗ 100 

 

 

5. CONDICIONES DE PROCESADO 

En general, el procesado y obtención de la lechuga en IV gama se realizó 

simulando las condiciones y etapas aplicadas por la industria de IV gama. El procesado se 

realizó en una sala refrigerada a 4 ºC. 

 

Los ensayos en los que se estudiaron distintas condiciones de materia prima 

(genotipo, madurez, cultivo, etc) el procesado se realizó independientemente para cada una 

de ellas. El procesado comenzó con la eliminación de las hojas no utilizables, como las 

más externas y las hojas dañadas. Siguiendo las condiciones comerciales, se seleccionaron 

las hojas intermedias de la cabeza (eliminaron cuatro hojas por cabeza) y fueron 

eliminadas la zona más apical y basal de la hoja. La etapa de cortado se realizó 

manualmente con cuchillo afilado para obtener trozos de lechuga de aproximadamente 30 

mm de grosor, en las lechugas tipo iceberg y romana, el proceso realizado en las otras 

variedades empleadas se especifican en el capítulo correspondiente. Tras el cortado, los 

trozos de lechuga  se colocaron en cestillos perforados que se sumergieron en depósitos de 
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40 L conteniendo agua de red clorada con 100 mg/mL de NaOCl a pH 6,5 ajustado con 

ácido cítrico durante 30 s. A continuación, los cestillos perforados se sacaron de los 

depósitos de agua y se permitió el escurrido del agua clorada durante 30 s. Posteriormente, 

las muestras se aclararon durante 30 s mediante la inmersión en otro depósito de 40 L con 

agua de red. Tras el aclarado, el exceso de agua del material vegetal se eliminó por 

centrifugación durante 1 minuto a 440 rpm en una centrífuga industrial (K-50, Kronen 

gmbH, Kehl am Rhein, Alemania).  

 

6. ENVASADO Y CONSERVACIÓN 

Después del procesado, se procedió a pesar la masa de lechuga cortada que se 

incluyó en cada bolsa. A continuación, la lechuga cortada se envasó a 4 ºC en bolsas en 

una envasadora vertical (Etna 280-X model, Ulma, Oñate, España). La masa de producto, 

el polímero plástico empleado, las dimensiones de las bolsas, y las condiciones de 

conservación para cada uno de los ensayos quedan recogidos en los capítulos 

correspondientes. Además, se aplicó una atmósfera modificada (AM) pasiva o activa según 

los objetivos del ensayo. En el envasado en AM pasiva, no se realiza inyección de gas. 

Este tipo de envasado se utiliza cuando la respiración del producto es suficientemente 

intensa como para reducir rápidamente el nivel de O2 sin afectar a la calidad visual. En 

cambio, el envasado en atmósfera activa requiere de una inyección inicial de gas justo 

antes del termosellado de la bolsa. En los ensayos en los que fue necesario utilizar un 

envasado en AM activa, se inyectó nitrógeno N2 hasta reducir el nivel de O2 en el interior 

de la bolsa hasta 1 kPa de O2. Además del envasado en AM activa o pasiva, en algunos 

ensayos se aplicó un envasado en bolsas multi-perforadas con diámetro de perforación 

aprox. de 2 mm para asegurar una atmósfera de aire en el interior y a la vez reducir las 

pérdidas por deshidratación. 

 

Después del envasado, las bolsas de lechuga en IV gama se conservaron durante 3 

días a 4 ºC y el resto del periodo de conservación a 7 ºC siguiendo las recomendaciones de 

AFHORLA (2010) para los estudios de vida útil. Además, según el objetivo del ensayo se 

consideraron las condiciones de iluminación de la cámara frigorífica durante la 

conservación. Así, en la mayoría de los ensayos se mantuvo la cámara frigorífica en 

oscuridad para evitar la interferencia de la fotosíntesis en la calidad del producto cortado, 

excepto en el capítulo X.  

 



CAPÍTULO III 

82 
 

7. DETERMINACIÓN DEL CONTENIDO EN MATERIA SECA 

El contenido en materia seca se determinó siguiendo el método propuesto por 

Agüero y col. (2008) con ligeras modificaciones en trozos de lechuga obtenidos entre las 

etapas de cortado e higienizado. De esta forma, se aseguró un muestreo más homogéneo ya 

que los trozos de lechuga provenían de un gran número de cabezas de lechuga. 

 

El tejido fresco se trituró en una picadora doméstica (Moulinex, Barcelona). Del 

homogeneizado obtenido se tomó 15 gramos que se colocaron en bandejas de aluminio 

previamente pesadas. Las bandejas con el tejido vegetal se colocaron en una estufa de aire 

forzado (Thermocenter TC 40/100, Rotkreuz, Suiza) a 65 ºC durante 48 horas. Se 

realizaron 4 réplicas para cada uno de los tratamientos estudiados. Para el cálculo del 

contenido en materia seca se empleó la siguiente fórmula: 

 

ሺ%ሻ	ܵܯ ൌ ൬
ܿ݁ݏ	ݏ݁ܲ
ܿݏ݁ݎ݂	ݏ݁ܲ

൰ ∗ 100 

 

8. DETERMINACIÓN DE LA TEXTURA 

Para la determinación de la textura del tejido vegetal, se tomaron 25 trozos u hojas 

antes de la etapa de lavado-higienización. Para la medida de la textura se empleó una 

célula Kramer con cinco cuchillas (HDP/KS5) acoplada a un analizador de textura 

(TA.TX.plus, Stable Micro Systems, Reino Unido) con una célula de carga de carga de 

294,2 N (30 kg). Esta célula simula el proceso de masticación ya que realiza 

secuencialmente las fases de compresión, cizalladura y extrusión. El material vegetal se 

analizó a 7 ºC para evitar la pérdida de textura y deshidratación. Todos los ensayos se 

realizaron una velocidad de 1,67 mm s-1
. Tras el ensayo, se determinó de forma automática 

la fuerza máxima ofrecida por el tejido mediante el software Texture Exponent 32, versión 

4.0.  

 

9. DETERMINACIÓN DE LA PÉRDIDA DE ELECTROLITO 

La pérdida de electrolito está relacionada con la integridad de la membrana. Para su 

medida se siguió el método propuesto por Fan y Sokorai (2005) con ligeras 

modificaciones. Antes del lavado, se tomaron 50 g de trozos de hoja cortada de la zona 

intermedia de la cabeza y se sumergieron en 250 mL de agua. Después de 1 min se midió 

la conductividad eléctrica de la disolución con un conductímetro (Modelo CM35, Crison, 
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Barcelona, España) (CE1min). Al cabo de 1 hora en agitación a 150 rpm en una placa 

agitadora (INFORSAG, HT, Suiza) se midió de nuevo la conductividad eléctrica de la 

disolución (CE1h). A continuación, el tejido junto con la disolución se autoclavaron a 

121ºC durante 20 minutos y se dejó enfriar a temperatura ambiente. Finalmente, se volvió 

a medir la conductividad eléctrica de la disolución resultante (CETOTAL). Para la obtención 

de los resultados se emplearon 4 réplicas por tratamiento. La pérdida de electrolito se 

expresó en % y se calculó según la siguiente fórmula: 

 

ܲéܽ݀݅݀ݎ	݁݀	ݐ݈݅ݎݐ݈ܿ݁݁	ሺ%ሻ ൌ ൬
ሺ1ܧܥh െ	ܧܥଵ	)

ሺ்ܧܥ௧ሻ
൰ ∗ 100 

 

10. MEDIDA DEL COLOR 

Se midió el color en el tejido fotosintético del trozo de hoja utilizando un 

fotocolorímetro (Minolta CR-300, Ramsey, NJ, EE.UU) con 8 mm de diámetro de 

abertura. Se midieron 20 hojas para cada tratamiento a día 0 (L0*, a0* y b0*) y después de 

la conservación (L*, a* y b*). Las diferencias de color durante la conservación se 

expresaron utilizando la siguiente fórmula:  

 

∆E*= ቂ൫L0
* 	െ 	L*൯

2
	 ൫a0

* 	െ 	a*൯
2
+൫b0

* 	െ 	b*൯
2
ቃ
	ଵଶ

 

Este índice se empleó para detectar cambios de color similares a los perceptibles 

por el ojo humano, en lechuga baby romana (Chisari ycol., 2010).  

 

11. DETERMINACIÓN DE LA COMPOSICIÓN GASEOSA 

EN EL ESPACIO DE CABEZA 

El espacio de cabeza de las bolsas (O2 y CO2 kPa) se midió utilizando una 

analizador de O2 con una célula de detección electroquímica de cerámica óxido de circonio 

(CG-1000, Ametek, Thermox Instruments Co., Pittsburgh, PA, USA) y un analizador de 

CO2 con detector de infrarrojos (Via 510, Horiba Instruments Co., Irvine, CA, USA). Se 

tomaron 0,25 ml del espacio de cabeza con una jeringuilla de plástico graduada a través de 

un “septum” (gota de silicona sobre una cinta aislante). Todas las medidas se realizaron 

por triplicado. El calibrado y comprobación del correcto funcionamiento del analizador de 
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infrarrojos se corroboró con patrones de concentración conocida de O2 (0,1, 0,5, 1, 5 y 10 

%) y CO2 (5 y 10 %) (Abelló Linde, Barcelona, España). 

 

12. DETERMINACIÓN DE LA TASA RESPIRATORIA 

La tasa respiratoria de la lechuga en IV gama se midió a 7 ºC mediante los sistemas 

cerrado y permeable (Fonseca y col., 2002). En el sistema cerrado, se colocó una masa de 

150 g de lechuga fresca cortada en frascos herméticos de 1,5 L. Los frascos se cerraron con 

aire como atmósfera inicial. A intervalos de tiempo regulares se midió la concentración de 

oxígeno en el espacio de cabeza de cada frasco hasta que alcanzó un 5%. Estos niveles de 

O2 se ajustaron a una función polinómica de segundo orden para desarrollar la función de 

tasa respiratoria como describieron Gong and Corey (1994). En el sistema permeable, 175 

g de producto fresco-cortado se colocaron en bolsas de polipropileno (PP) de 35 µm de 

espesor, con una permeanza al O2 de 529 mL O2 m
-2 d-1 atm-1, 1150 mL de volumen inicial 

y área de 0,2 m2. Los cambios en O2 desde 20,9 % en el interior de la bolsa se registraron 

como una función del tiempo y se ajustaron a una curva para determinar la función de tasa 

respiratoria como propusieron Lee y col. (1996). Para ambos sistemas, la tasa respiratoria 

se determine en 4 réplicas por tratamiento. 

 

Para convertir los ml de CO2 Kg-1 h-1 a mol CO2 Kg-1 S-1 se empleó el factor de 

conversión propuesto por Banks y col. (1995): 

 

ሺ3.341	 ∗ 10ିଵଵ 	∗ ሻݐݐܲ
ሺ273.15	  ܶሻ

 

 

Donde ܲݐݐ es la presión atmosférica en Pa (1atm=101325 Pa) y ܶ es la 

temperatura de conservación en ºC. 

 

De este modo, el resultado expresado en nmol CO2 Kg-1 S-1 se calculó con la 

siguiente ecuación:  

ܴ	CO2 ∗ 	
ሺ3.341	 ∗ 10ିଵଵ 	∗ ሻݐݐܲ

ሺ273.15	  ܶሻ
	∗ 10ଽ 
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13. EVALUACIÓN SENSORIAL 

La calidad sensorial del producto fresco cortado se evaluó inmediatamente tras el 

procesado y periódicamente durante la conservación por un panel entrenado constituido 

por un mínimo de cuatro evaluadores. El análisis sensorial se realizó a ciegas por el panel 

de catadores. Después de medir la composición gaseosa de 3 bolsas de producto 

mínimamente procesado, se llevaron a la sala de cata equipada con mesas individuales 

donde se encontraban los evaluadores. Con las mesas de cata sólo iluminadas con luz roja, 

para impedir la interferencia de la apariencia, se evaluó el desarrollo de malos aromas al 

abrir la bolsa, sabor y textura de la lechuga cortada. A continuación, se apagó la luz roja y 

se encendió la blanca para evaluar el pardeamiento en el corte, pardeamiento en la 

superficie y calidad visual general. 

 

La escala utilizada para la evaluación de los parámetros de alteración 

(pardeamiento y malos aromas) fue de 1 a 5. Donde 1 representa el producto sin alteración, 

3 indica el límite de aceptación y 5 el producto totalmente alterado. Para el resto de 

parámetros de calidad evaluados, el valor más elevado correspondió a la máxima calidad y 

el menor a la más baja. Así, para sabor y textura se utilizó una escala de 5 a 1, donde 5 

representó una puntuación máxima y 3 fijó el límite de aceptación. Para la puntuación de la 

calidad visual general se utilizó una escala hedónica de 9 puntos, donde 9 correspondió un 

producto de excelente calidad, 5 en límite de aceptación y 1 completamente alterado. 

 

14. MICROSCOPÍA ELECTRÓNICA DE BARRIDO 

Para la observación en el microscopio electrónico de barrido (SEM), las muestras 

se fijaron en formaldehído (10 %). A continuación se lavaron tres veces en tampón 

cacodilato (0,1 M) (cacodilato sodio trihidratado, EMS, Hatfield, PA, USA), seguido de 

una fijación con tetraóxido de osmio (EMS) al 1 % en 0,1 M de tampón fosfato durante 1h. 

Posteriormente se lavó con tampón fosfato salino (PBS) durante 24 h seguido de la 

deshidratación de las muestras por inmersión en etanol (30, 50, 70, 90 y 100 %). A 

continuación, las preparaciones se llevaron al punto crítico del CO2 (Balzers CPD 020, 

Balzers, Wiesbaden, Alemania). Las muestras desecadas se colocaron en soportes de 

aluminio especialmente diseñados para el SEM, y se montaron en placas de carbono con 

cintas adhesivas etiquetadas (Electron Microscopy Sciences, Hatfield, PA, EE.UU.). 

Finalmente, las muestras se recubrieron con un metal conductor, en este caso el oro (Target 

gold, Quorum Emitech, Kent, US) y se observaron en un SEM (JEOL-JSM 6100, SEM 
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JEOL, Inc., UK), con un voltaje de aceleración de 20 kV en el modo de detección de 

electrones secundarios. El número de estomas abiertos y cerrados se determinó en un área 

de 0,42 mm x 0,57 mm de la superficie axial de la hoja. Un total de 10 muestras fueron 

analizadas por tratamiento. 

 

15. CONTENIDO EN VITAMINA C 

La metodología empleada para la determinación de la vitamina C permitió 

cuantificar tanto el contenido en ácido ascórbico (AA) como el de dehidroascórbico 

(ADHA). La suma de ambos permitió conocer el contenido total de vitamina C.  

 

15.1. Extracción de vitamina C 

Para la extracción de vitamina C se empleó el método descrito por Gil y col., 

1998b, 1999). A partir del material vegetal fresco se añadió el medio de extracción 

compuesto por ácido cítrico 0,1 M, EDTA 0,05 % p/v, metanol 5 % v/v y NaF 4 mM. La 

mezcla se homogeneizó con un homogeneizador (T-25 Ika-Werke, Staufen, Alemania) y se 

filtro a través de una gasa doble. El filtrado se recogió y se ajustó el pH entre 2,2 y 2,4 con 

HCl y posteriormente se centrifugó a 13 000 g a 4 ºC durante 10 minutos en microtubos de 

centrífuga (Sigma 1-13, Osterode, Alemania). El sobrenadante se pasó a través de un 

cartucho de extracción en fase sólida Sep-Pak C-18 (Waters, Milford, EE.UU.) 

previamente activado pasando un mismo volumen de metanol, agua y aire. Después se 

filtró por una membrana de 0,45 μm (Millar- HV13, Millipore Corporation, Bedford, 

EE.UU.). A continuación, se añadieron 250 μL de 1,2-fenilendiamina dihidrocloruro 

(OPDA) (34 mg 100mL-1) a 750 μL de extracto, para la derivatización del ADHA como 

fluoroforo 3-(1,2-dihidroxietil)furol[3,4-b]quinoxalina-1-ona (DFQ). Después de 37 min 

de incubación en oscuridad a 4 ºC, se realizó el análisis. Se realizaron tres extracciones por 

tratamiento. 

 

15.2. Análisis de vitamina C  

Para el análisis de la vitamina C, se inyectaron 20 μL de extracto en un sistema 

HPLC (High-performance liquid chromatography) (bomba L-6200; Merck-Hitachi, Tokio, 

Japón), acoplado a un detector ultravioleta-visible (UV-Vis) (Merk-Hitachi, L-7420) de 

longitud de onda variable y a un integrador (Merk-Hitachi D-25000). La columna 

empleada fue una C-18 de fase reversa LiChropher 100 (25 x 0,4 cm; 5 μm de tamaño e 

partícula; LiChroCART 250-4, Damstadt, Alemania) con una precolumna C-18 (1 x 0,32 
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cm; 5 μm de tamaño de partícula; LiChroCART 250-4, Damstadt, Alemania). La fase 

móvil empleada fue metanol/agua (5/95, v/v) conteniendo cetrimida 5 mM y fosfato 

monopotásico 50 mM a pH 4,5. El flujo se mantuvo a 0,9 mL min-1. La longitud de onda 

del detector se situó inicialmente a 348 nm para la detección de ADHA como DFQ y 

después a 261 nm para la detección del AA. La cuantificación se realizó por comparación 

con patrones externos de AA y ADHA en las mismas condiciones que el extracto, los 

resultados correspondieron a la media de 3 réplicas y se expresaron en mg por 100 g de 

peso fresco. 

 

16. CONTENIDO EN COMPUESTOS FENÓLICOS 

Los compuestos fenólicos analizados en las variedades de lechuga verdes 

estudiadas fueron derivados de ácidos hidroxicinámicos, flavonoles y flavonas. En el caso 

de variedades rojas también se analizaron los derivados de antocianos. La suma de todos 

los derivados corresponde al contenido total de compuestos fenólicos. 

 

16.1. Extracción de compuestos fenólicos 

Previamente a la extracción de los compuestos fenólicos se pesaron tres réplicas por 

tratamiento de material mínimamente procesado fresco con un peso conocido y se 

congelaron a -80 ºC. Después, las muestras congeladas fueron liofilizadas con un 

liofilizador (CHRIST, ALPHA 2-4 LD plus, Osterode, Alemania). Para la extracción de los 

compuestos fenólicos se tomaron 0,5 g de muestra liofilizada y se homogeneizó con 16 mL 

de una solución hidroalcohólica (25 MEOH: 24 H2O:3 HCOOH) con 4 mM de NaF a 4ºC 

en un homogeneizdor (T-25 Ika-Werke, Staufen, Alemania). Se realizaron dos 

extracciones de 8 mL de extractante del producto homogeneizado para obtener un mayor 

rendimiento. El homogenado final se filtró a través de una doble gasa y a continuación se 

centrifugó a 13 000 g a 4 ºC durante 10 minutos en microtubos de centrífuga (Sigma 1-13, 

Osterode, Alemania). . El sobrenadante se pasó por un filtro de 0,45 μm (Millar- HV13, 

Millipore Corporation, Bedford, EE.UU.). Los resultados obtenidos son la media de tres 

réplicas por tratamiento. 

 

16.2. Análisis de compuestos fenólicos 

Para el estudio de los compuestos fenólicos mediante sistema HPLC/UV-DAD, 20 

µL de extracto del vegetal se inyectaron en el sistema HPLC (bomba L-2130; Merck-

Hitachi, Tokio, Japón), acoplado a un detector  ultravioleta-visible (UV-Vis) (Merk-
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Hitachi, L-2455) de longitud de onda variable y a un inyector (Merk-Hitachi l-2200). Para 

la separación de los compuestos se empleó una columna C-18 de fase reversa LiChropher 

100 (25x 0,4cm; 5μm de tamaño de partícula; LiChroCART 250-4, Damstadt, Alemania), 

protegida con una precolumna C-18 (1 x 0,32 cm; 5 μm de tamaño de partícula; 

LiChroCART 250-4, Damstadt, Alemania). La fase móvil empleada fue metanol/fórmico 

(95/5, v/v) fase móvil A y metanol 100 % en la B. El flujo se mantuvo a 1 mL min-1. 

 

Para la elución se empleó un gradiente lineal comenzando con 5% de B durante 20 

min. A los 35 min se alcanzó un 35% de B en A y se mantuvo constante durante 5 min. A 

los 50 min se alcanzó el 90% de B en A. Finalmente el gradiente volvió a las condiciones 

iniciales. Los datos espectrales de todos los picos fueron registrados en el rango de 200 a 

600 nm. La cuantificación se realizó por comparación con patrones externos (Sigma, Saint 

Louis, Missouri, EE.UU.). Los derivados de ácidos hidroxicinámicos se cuantificaron 

como ácido clorogénico, los flavonoles (quercitina y Kaempferol) como rutina, la flavona 

como apiina y las antocianinas como cianidina 3-O-rutinósido (Llorach y col., 2003b). 

Todos estos compuestos se cuantificaron a 330 nm y las antocianinas a 520 nm. Los 

resultados se expresaron como mg por 100 g de peso fresco y su valor corresponde a la 

media de 3 réplicas. En la Fotografía 3.1 se muestra un cromatograma típico de lechuga. 
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Figura 3.1. Cromatograma de compuestos fenólicos. 

 

17. EXTRACCIÓN ENZIMÁTICA 

Para la extracción enzimática de PPO y POD se empleó el método descrito por 

Cantos y col. (2001) con algunas modificaciones. Se homogeneizaron en un ultraturrax 30 

g de midribs (2 x 2 cm) de lechuga con 15mL de tampón fosfato 0,1M pH 7 conteniendo, 

EDTA 20 mM, 1 % de TX-114 (para la extracción de PPO soluble y de intermembrana), 

fluoruro de fenilmetilsulfonilo (PMSF), 1 mM, benzamida 5 mM ambos para evitar la 

acción de proteasas y AA 20 mM. El homogeneizado se sometió a un reparto de fases 

inducido por la temperatura (35 ºC durante 15 minutos), se filtró la fase clara a través de 

dos capas de gasa, quedando la superficie turbia debido a las micelas que forma el jabón 

con pigmentos, proteínas hidrófobas y fenoles (Espín y col., 1997. Posteriormente se 

centrífugo a 12 000 g durante 20 minutos a 4 ºC. El sobrenadante, libre de pigmentos, se 

utilizó como extracto para la medida de las actividades PPO y POD. Los resultados 

presentados corresponden a tres réplicas por tratamiento. 

 

La extracción de la enzima PAL se realizó siguiendo el método de Ke y Salveit 

(1986) con algunas modificaciones. Seis g de midribs congelado (2 x 2 cm) a -80 ºC se 

homogeneizaron con 16 mL de tampón borato 50 mM (pH 8,5), conteniendo 0,4 g 

m
A

U
 

Tiempo (min) 
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polivinilpolipirrolidona (PVPP) y 2 µL de β-mercaptoetanol. El homogeneizado se filtró 

con doble capa de gasa y el sobrenadante sin pigmentos se centrifugó 12 000 g durante 15 

minutos. De la misma forma que las actividades enzimáticas anteriores, los resultados 

corresponden a la media de tres réplicas.  

 

17.1. Determinación enzimática 

Para la determinación de la concentración enzimática se realizaron ensayos 

espectrofotométricos (espectrofotómetro Jasco V-630, PSC-718, Tokio, Japón), en los que 

se  determinaron las concentraciones de sustrato necesario para las actividades enzimáticas. 

De acuerdo con la ecuación de Michaelis-Mendel se calculó Km y Vm. La temperatura de 

medida para PPO y POD se fijó en 25 ºC y 40 ºC para PAL, con una precisión de ± 0,1 ºC. 

 

17.1.1 Polifenol oxidasa (PPO) 

La actividad PPO se determinó siguiendo el método de Cantos y col. (2001). En 

este método se midió la acumulación del aducto formado entre las o-quinonas generadas 

enzimáticamente y el nucleófilo hidrazona del 3-metil-2-benzotiazolinona (MBTH). El 

cambio de absorbancia por la formación del aducto (de color rojizo) se registro a 467 nm, 

con un coeficiente de absortividad molar ε=22300 M-1 cm-1 a pH 6,5. Se añadió 2 % de N, 

N´, dimetil formamida (DMF) para mejorar la solubilidad del aducto sin efecto sobre PPO, 

posteriormente comprobado por Espín et al., (1995 y 1997). La mezcla de reacción  

contenía DMF 2 %, MBTH 5 mM, ácido 3,4 dihodroxifenilpropiónico (DHPPA) 2 mM y 

10 µL de extracto enzimático. Se añadió catalasa bovina (10 µg mL-1), para eliminar las 

posibles trazas de H2O2, evitando la interferencia de POD. Aunque se comprobó que sin o 

con catalasa, los valores obtenidos en las muestras fueron similares. Para distinguir entre 

PPO latente y activa (Fotografía 3.2), se añadió SDS 0,1 % al medio de reacción (Espín y 

Wichers, 1999). Se definió una unidad de PPO como la cantidad de enzima que produce 

1µmol del aducto MBTH-DHPPA-o-quinona por minuto (Cantos y col., 2001). El 

volumen final de las muestras fue de 1 mL. 
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Figura 3.2. Medida de actividad PPO. 

 

17.1.2. Peroxidasa (POD) 

La actividad POD se midió siguiendo el método de Cantos y col. (2001). La mezcla 

de reacción contenía tampón acetato sódico 50 mM (pH 4,5), ácido 2,2´-azino-bis (3-

etilbenzotiazolina)-6-sulfónico (ABTS) 2 mM, H2O2 2 mM, tropolona 0,2 mM como 

inhibidor de PPO y 10 µL de extracto. Se definió un actividad POD como la cantidad de 

enzima que produce 1µmol de radical ABTS* por minuto, medido a 414 nm (ε=31300 M-1 

cm-1). El volumen final de las muestras fue de 1mL. 

 

17.1.3. Fenilalanina amonio-liasa (PAL) 

Para la medir la actividad PAL se empleó la metodología de Ke y Salveit, (1996) 

con modificaciones. La actividad PAL se relacionó con la acumulación de ácido cinámico 

a 290 nm (ε=977 M-1 cm-1) medida a 40 ºC. El medio de reacción contenía fenilalanina10 

mM y tampón borato pH=8. Se definió una unidad de PAL como la cantidad de enzima 

que produce 1µmol de ácido cinámico por minuto. El volumen final del ensayo fue de 1 

mL. 

 

18. DETERMINACIÓN DE PROTEINA 

El contenido en proteína se determinó por el método Bradford (1976), utilizando el 

kit comercial de Bio-Rad ©, Bradford Reagent, Sigma, Aldrich, Stain Louis, Missouri, 

EE.UU.) (azul brillante G en ácido fosfórico y metanol), que cambia su absorbancia a 595 

nm en presencia de proteína. Para la determinación de proteína se mezclaron 15 µL de los 
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extractos enzimáticos con 985 µL del reactivo Bradford y se dejaron reposar 10 minutos en 

oscuridad hasta absorbancia constante. La concentración de proteína se calculó con la 

ecuación de la recta de la representación gráfica concentración frente absorbancia de suero 

de albúmina. Las concentraciones de proteínas de los distintos extractos enzimáticos se 

emplearon para el cálculo de las actividades enzimáticas analizadas. 

 

19. ANÁLISIS MICROBIOLÓGICO 

Las muestras vegetales (30 g) se homogeneizaron 90 s con 0,1 % de agua de 

peptona tamponada estéril (BWP) (AES Laboratoire, Combourg, France) (1:5 dilución) en 

bolsas masticadoras estériles con filtro (Seeward Medical, Londres, Reino Unido), 

mediante un masticador (IUL Instrument, Barcelona, España) (Allendey col., 2008). Las 

diluciones necesarias de la muestra para la siembra se realizaron con la misma agua de 

peptona. Los medios de cultivo y condiciones de incubación empleados para el recuento de 

los distintos grupos microbianos fueron los siguientes: mesófilos aerobios totales se 

empleó un agar de recuento en placa (PCA) (Scharlau Chemie S.A., Barcelona, España) 

incubada a 30 ºC durante 48 h. Levaduras y mohos se contaron en Rosa de Bengala (RBA) 

(Scharlau Chemie S.A., Barcelona, España) a 25 ºC durante 5 a 7 días. Para el recuento de 

bacterias ácido lácticas (LAB) se empleó agar Man, Rogosa & Sharpe (MRS) (Scharlau 

Chemie S.A., Barcelona, España) a 30 ºC durante 48 h. Los coliformes totales y fecales se 

aislaron en agar cromocult (Oxoid, Basingstoke, Hampshire, UK) a 37 ºC durante 24 h. 

Las colonias de Listeria spp. se determinaron empleando un agar selectivo en placa de 

Listeria (Oxford formulation Oxoid, basingstoke, Hampshire, UK) a 37 ºC durante 48 h. 

Todas las muestras fueron analizadas por duplicado y cada recuento microbiológico 

corresponde a la media de tres muestras diferentes. Los recuentos se expresaron como log 

ufc g-1. 

 

20. ANÁLISIS ESTADÍSTICO 

Se realizó un análisis de la varianza con un nivel de significancia P<0,05 para todos 

los análisis y de P<0,01 sólo para los datos microbiológicos. Cuando se detectaron 

diferencias significativas entre los tratamientos se realizó el test de Tukey´s usando el 

programa estadístico PASW Statistics 18 for Windows (SPSS Inc., Chicago, IL, USA).  

 

 

 



 

Gil, M.I., Tudela, J.A., Martínez-Sánchez, A., Luna, M.C., 2012. Harvest maturity indicators of 
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1. RESUMEN 

En este capítulo se describen los distintos estados de madurez para seleccionar el 

momento adecuado de recolección de hortalizas de hoja dependiendo del destino final del 

producto, la calidad deseada y la resistencia a la manipulación y al procesado. Los índices 

para determinar la madurez hortícola son muy variado s, pero en general, los indicadores 

en cabezas de lechugas son: tamaño, longitud, diámetro, firmeza y densidad. Por otra parte, 

el número de hojas puede emplearse como índice de madurez en lechugas que no forman 

cogollo. En lechuga tipo iceberg así como en endibia, escarola, coliflor, radicchio, espinaca 

y acelga, el estado de madurez está basado en el tamaño, además de en la densidad de 

cabeza en iceberg y en coliflor. En este sentido, la fuerza ejercida para comprimir la cabeza 

de lechuga nos puede dar información sobre el estado de madurez, correspondiendo la 

presión moderada al estado de madurez ideal. Una de las principales conclusiones de este 

capítulo, es la recopilación de las especificaciones para la recolección de hortalizas para la 

industria de IV Gama. Esta información confirma que se deben emplear diferentes 

indicadores según el destino final. El peso de cabeza es un factor clave para la evaluación 

de la calidad de la materia prima en la industria de IV Gama. Para las minihojas maduras o 

inmaduras (conocidas como brotes u hojas jóvenes) la longitud de la hoja y del peciolo son 

buenos indicadores para asegurar la calidad del producto procesado. Se deben desarrollar 

indicadores de madurez para la recolección con el fin de garantizar la calidad del producto 

cosechado ya que una de las cuestiones clave para el éxito de la industria de IV Gama es la 

calidad de la materia prima para asegurar la vida útil del producto fresco cortado. 

 

2. INTRODUCCIÓN 

Las hortalizas de hoja como lechuga, escarola, espinaca, acelga, rúcula, berro y 

otros vegetales de hoja verde se caracterizan generalmente por ser productos muy 

perecederos, con altas tasas de respiración de pérdida de agua (Cantwell y Kasmire, 2002). 

Sin embargo, la coliflor es una excepción, debido a que puede almacenarse durante largos 

periodos. Las hortalizas de hoja alcanzan excelentes atributos de calidad en diferentes 

estados de madurez y desarrollo de sus hojas. Consecuentemente, existe un amplio 

intervalo de fechas de recolección, dependiendo del destino final del producto, de la 

calidad deseada y la resistencia a las operaciones de manipulación y procesado. 

 

La madurez en la recolección es uno de los principales factores determinantes de la 

calidad y de los cambios que ocurren durante la postcosecha y vida útil (Kader, 2002a; 
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Shewfelt, 2009). Por lo tanto, se recomienda que la recolección de las hortalizas se realice 

en su estado óptimo de madurez, no sólo por los beneficios económicos de los productores, 

sino también, por las respuestas fisiológicas de la planta que le permiten el mantenimiento 

de la calidad óptima durante la conservación con respecto a otras recolectadas antes o 

después de su estado óptimo de madurez (Barg y col., 2008). La madurez en la recolección 

puede influir significativamente en la composición y en el contenido nutricional del 

cultivo. Por ejemplo, la concentración de ácido ascórbico es mayor en las cabezas de 

coliflor pequeñas que en las más desarrolladas (Weston y Barth, 1997); en hojas de nabo 

(Brassica rapa L.) inmaduras hay mayor concentración de tiamina y riboflavina pero 

menos carotenos que en hojas adultas (Salunkhe y col., 1991). Además, la madurez en la 

recolección no sólo es crítica para la calidad y la vida útil del producto fresco entero sino 

también para la industria de IV Gama, afectando a la tolerancia a la manipulación, a las 

operaciones de procesado y finalmente a la vida útil tras el cortado (Kader, 2002b). El 

objetivo comercial principal de la venta de lechuga es alargar el tiempo máximo sin 

defectos y que las cabezas sean largas y pesadas (Dufault y col., 2006). Por lo tanto, los 

objetivos para la recolección de lechuga para la industria de IV Gama son distintos, lo que 

conlleva el uso de diferentes indicadores de madurez dependiendo del destino final del 

producto. 

 

3. INDICADORES DE MADUREZ EN HORTALIZAS DE HOJA 

Los indicadores de madurez en la cosecha se han establecido para describir el 

momento adecuado que nos permita una mejor calidad y vida útil del producto. Estos 

indicadores deben ser sencillos de entender, aplicables, fiables y además realizarse 

mediante una medición objetiva y no destructiva si es posible (Reid, 2002). La calidad de 

las hortalizas de hoja para el consumo en fresco es una materia difícil que muchas de las 

características incluyen la descripción completa del producto. Las cualidades más 

importantes en las hortalizas de hoja para la aceptación del consumidor están asociadas con 

las características visuales tales como el color, la forma, el tamaño, la frescura así como la 

textura y el sabor. La determinación de la madurez varía según el producto hortícola, pero 

en general, para hortalizas de hoja el tamaño es el criterio principal (Kays, 1999; Cantwell 

y Kasmire, 2002) aunque la forma y la superficie son empleados habitualmente como 

índices de madurez (Barg y col., 2008). Otros indicadores importantes incluyen el 

diámetro, la longitud y la anchura de cabeza, el color, la firmeza y la compacidad del 

cogollo. Para lechugas no acogolladas el número de hojas se puede utilizar como índice de 
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madurez. En lechugas tipo romana, las cabezas que son inmaduras (< 30 hojas antes del 

destronchado) y maduras (alrededor de 35 hojas) tienen mejor sabor que las sobremaduras 

(menos amargas y más dulces) y además presentan menos problemas postcosecha 

(Cantwell y Suslow, 2001a). Para lechuga tipo iceberg y coliflor, la compacidad de la 

cabeza determina el estado de madurez óptimo para la recolección. La Figura 4.1 muestra 

distintos estados de madurez en lechuga iceberg y romana basado en la apariencia visual de 

compacidad y longitud del espigón. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 4.1. Estados de madurez en lechuga tipo iceberg y tipo romana. Fuente: Kader y 

Cantwell, 2010 

 

Kader y col. (1973) propusieron una escala numérica para clasificar la calidad de la 

lechuga. Además, definieron unas características descriptivas para la evaluación subjetiva 

de la firmeza como indicador de madurez para lechuga iceberg (Tabla 4.1). En función de 

la presión ejercida con los dedos sobre la cabeza de lechuga, se puede clasificar en una 

escala del 1 al 5, desde 1 blanda hasta 5 muy dura. También se emplean ensayos de textura 

instrumental mediante el uso de la célula Kramer aunque estos ensayos de ingeniería 

mecánica son menos comunes.  

Tabla 4.1. Escala de firmeza de lechuga basada en la presión ejercida con los dedos. 

Lechuga iceberg Lechuga romana 

Inmadura 

Madura 

Sobremadura 
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Escala Clasificación Descripción de firmeza 

1 Blanda Fácilmente compresible 

2 Ligeramente firme Ni blanda, ni firme, buena 
formación de cabeza 

3 Firme 

 

Compacta pero se puede 
romper con una presión 
ligera o moderada 

4 Dura Compacta y sólida 

5 Extra-dura Sobremadura, puede haber 
costillas centrales rotas 

 

También se han estudiado las propiedades mecánicas de la hoja de lechuga como 

son la resistencia y la rigidez (Newman y col., 2005). La hoja de lechuga es un sistema de 

estudio muy complejo que hace difícil medir las propiedades mecánicas debido a la red de 

nerviaciones que posee. Sin embargo, se ha descrito que el efecto de la madurez influye 

significativamente sobre la resistencia y la rigidez cuando se comparan hojas de lechuga 

inmaduras y maduras. Por otra parte, el color de las hortalizas de hoja es un atributo de 

calidad importante que influye en su compra. Sin embargo, las medidas de color y el 

contenido en clorofilas no han sido descritos como indicadores de madurez. Por el 

contrario, un alto contenido de agua es una de las principales características de calidad de 

la lechuga. De hecho, la evolución del contenido hídrico durante el desarrollo del vegetal 

es considerado como un índice adecuado para la recolección en un estado fisiológico 

próximo al estado de madurez óptimo, aunque la decisión se toma normalmente desde un 

punto de vista económico (Barg y col., 2008). En este sentido, se ha observado los cambios 

en la capacidad de retención de agua en las hojas de lechuga durante su cultivo. Las 

normas de calidad comerciales de las hortalizas de hoja no tienen en cuenta los indicadores 

de madurez, excepto el tamaño y la forma (Kader, 2002c). En este sentido, las normas 

internacionales para lechuga y escarola (FFV-22), hortalizas de hoja (FFV-58), endibias 

(FFV-38), repollos (FFV-09) y la col china (FFV-44) incluyen el tamaño y la forma 

(UNECE, 2010). 

 

Endibia belga (Cichorium intybus L.). Es una cabeza pequeña de color crema y 

hojas amargas. El tamaño y la compacidad indican su madurez que varía en función de la 

variedad (Tabla 4.2). Su recolección se lleva a cabo cuando las hojas exteriores están mas 



CAPÍTULO IV 

98 
 

compactas y la densidad es máxima (Rubatzky y Saltveit, 2004). El período óptimo de 

cosecha es entre 20 a 30 días, dependiendo de la temperatura. La recolección en el 

momento adecuado maximiza el potencial de vida útil mientras que un retraso produce una 

endibia más alargada y menos compacta. Los índices de calidad se basan en el tamaño, 

compacidad, forma y color. El calibre se determina por el diámetro de mayor sección y por 

la longitud (Cantwell y Suslow, 2001b). 

 

Col (Redonda). Se debe recolectar cuando las cabezas son firmes y maduras. Para 

la recolección el índice principal de madurez se basa en el tamaño y la densidad (Tabla 

4.2). Una cabeza compacta sólo puede comprimirse ligeramente cuando se efectúa una 

presión moderada con la mano (Cantwell y Suslow, 2001c). Un retraso de unos pocos días 

en la recolección sobrepasando el límite de madurez puede provocar daños en las cabezas, 

aumentando la incidencia de enfermedades, particularmente en estaciones húmedas 

(NGMC, 2004).  

 

La col se debe recolectar cuando alcanza al menos 10 cm de diámetro de cabeza 

hasta unos 15 a 25 cm. En este tipo de hortalizas acogolladas, la madurez se mide teniendo 

en cuenta la compacidad y la firmeza. Se considera un cogollo maduro cuando una presión 

moderada con los dedos es suficiente para comprimirla (NGMC, 2004). Una cabeza sin 

acogollar es inmadura y no debe ser recolectada. Además, la madurez en la recolección 

puede basarse en la disposición de las hojas envolventes, normalmente está madura cuando 

se encuentran extendidas y se expone la cabeza. Una coliflor madura está bien desarrollada 

y presenta un buen peso en comparación con su tamaño. 
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Tabla 4.2. Indicadores de madurez de hortalizas de hoja. 

 

 

Hortalizas de hoja Indicadores de madurez 

Acelga Las hojas se cosechan periódicamente a mano a partir de 60 días después de la siembra. Las hojas recolectadas con 
peciolos pueden presentar de 20 a 50 cm de largo (Mencarelli, 2003b). 

Col redonda y  
col china 

El peso de la cabeza debería ser mayor de 350 g en el caso de coles tempranas y de 500 g para otras coliflores 
(NGMC, 2004; UNECE, 2010). 

Endibia La madurez está basada en el tamaño y en la compacidad. La mayor calidad se alcanza con una longitud mínima de 9 
cm y máxima de 16-17 cm y un diámetro de 6 cm. La relación entre la longitud y la anchura es normalmente de 2:1 a 
3:1 
(Cantwell y Suslow, 2001b; Rubatzky y Saltveit, 2004; UNECE, 2010).  

Escarola La madurez está basada en el tamaño (Saltveit, 2004a).  
Espinaca Se recolecta por su tamaño y cuando la recuperación de hojas en buen estado es máxima entre una madurez media y 

joven. Generalmente, de 3 a 4 semanas desde el primer corte hasta el segundo corte para obtener el máximo 
rendimiento (Suslow y Cantwell, 2001). 

Lechuga iceberg La madurez está basada en el tamaño y la compacidad de la cabeza. Se considera un estado de madurez ideal cuando 
la cabeza puede comprimirse con una fuerza moderada con la mano (Cantwell y Suslow, 2002; Saltveit, 2004b). 

Lechuga romana La madurez está basada en el número de hojas y en el desarrollo de la cabeza. Una cabeza poco firme, fácilmente 
compresible es inmadura, mientras que una cabeza dura corresponde a un estado sobremaduro. Las cabezas inmaduras 
presentan < 30 hojas antes del destronchado y las maduras por encima de 35 hojas. Las cabezas maduras poseen 
mejor sabor que las sobremaduras, son menos amargas y más dulces y además poseen menos problemas durante la 
postcosecha (Cantwell y Suslow, 2001a). 

Radicchio La madurez está basada en el tamaño, generalmente 75 a 85 días después de la siembra. La cabeza es firme y 
compacta en su estado de madurez óptimo. Las hojas de radicchio presentan formas alargadas y cónicas como la 
lechuga romana (Cantwell y Suslow, 1999; Mencarelli, 2004). 
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Col china. Presenta formas diferentes, pero las dos más comunes son tipo Nappa, 

más corta y ancha, y tipo apio (Michili), más larga y estrecha (Wang y Cerkauskas, 

1999). La col china debe ser uniforme, de forma bien compacta, de color amarillo 

verdoso y hojas arrugadas. La forma de las cabezas y las características de las hojas 

pueden variar, dependiendo del cultivar. La determinación de la madurez en la especie 

Brassica no es fácil. Además, los índices de madurez simples no son fiables (Ludford y 

Isenberg, 1987; Prange, 2004). En algunos cultivares, las hojas exteriores se atan unas 

semanas antes de la recolección para facilitar la formación de una cabeza apretada y 

erguida. Ludford y Isenberg (1987) observaron que la col china se conserva mejor cuando 

las cabezas recolectadas son más compactas. La norma que establece el grado de madurez 

en la col china se basa en el peso de cabeza (UNECE, 2010). Las cabezas inmaduras 

además de ser más pequeñas y blandas, tienen una excesiva tendencia a marchitarse y a 

perder su olor característico. Por el contrario, una cabeza sobremadura es más susceptible 

al rajado, patógenos y alteraciones fisiológicas y a la subida de la flor. 

 

Bok choy (Brassica campestris L. ssp chinensis). Es conocida como acelga china, 

boy-toyo, pak-choy o col china no acogollada. Las porciones comestibles son brillantes, 

hojas verde oscuras y tallos gruesos y blanquecinos (Luo, 2004). La recolección se realiza 

normalmente 7 semanas después del trasplante, aunque puede variar según el cultivar y 

las condiciones ambientales. Debe presentar unos peciolos erguidos y fuertemente 

adheridos entre sí. Bok choy debe siempre recolectarse cuando las hojas son frescas, 

crujientes y amarillentas. 

 

Escarola (Cichorium endivia L.). Presenta dos formas; una de hojas estrechas 

llamada endibia rizada o friseé (var crispum) y otra de hojas anchas llamada endibia de 

hoja ancha (var latifolia) (Saltveit, 2004a). Las hojas exteriores de la escarola son 

amargas y de color verde oscuro. Las hojas interiores son de sabor más suave y de color 

blanco cremoso. Las hojas jóvenes y tiernas son preferibles a las hojas adultas, ya que 

estas presentan un sabor menos amargo. El índice de madurez se basa en el tamaño del 

vegetal (Tabla 4.2). Las plantas se cortan completamente desarrolladas de 25 a 30 cm de 

diámetro a nivel del suelo (Saltveit, 2004a). Sin embargo, si la recolección se retrasa, la 

escarola se madura excesivamente, volviéndose incomercial por el endurecimiento y el 

fuerte sabor amargo. 
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Lechuga (Lactuca sativa). Saltveit (2004b) y Cantwell y Suslow (2001a; 2002) 

resumieron las características de calidad y los índices de madurez de la lechuga. La 

lechuga se debe recolectar cuando la cabeza esté bien formada y solida (Ryall y Lipton, 

1979). La madurez está basada en el tamaño y la compacidad de la cabeza. La firmeza del 

vegetal está relacionada con la susceptibilidad de determinados trastornos postcosecha 

(Tabla 4.2). Las cabezas más blandas son más fácilmente dañadas, mientras que las más 

firmes poseen una velocidad de respiración más alta. La máxima vida útil se consigue con 

cabezas firmes en su estado de madurez óptimo, mientras que cabezas duras y muy duras 

son más propensas a desarrollar manchado rojizo o “russet spotting”, costilla rosácea o 

“pink rib” así como otras enfermedades fisiológicas. La cabeza de lechuga se caracteriza 

por su tamaño y compacidad. Sin embargo, las hojas se clasifican por su tamaño 

(Hardenburg y col., 1986). Por otra parte, las cabezas de lechuga que se recolectan 

sobremaduras producen un sabor fuertemente amargo y una textura dura, ocasionando el 

rechazo del consumidor. En este sentido, las cabezas inmaduras y maduras presentan 

mejor sabor que las sobremaduras, además de tener menos problemas durante la 

postcosecha. Durante los últimos años, nuestro grupo ha estudiado diferentes indicadores 

de madurez en lechuga romana. Las medidas del estado de madurez de las cabezas en el 

momento de la recolección se realizaron usando diferentes criterios, incluyendo el peso, 

la longitud del tallo, longitud total y la relación entre la longitud del tallo/longitud total x 

100 (Víctor Segura, genetista de Syngenta, comunicación personal). Se estudiaron 12 

cultivares de lechuga romana en tres fechas de plantación, con un total de 9 recolecciones 

entre los meses de enero-mayo. Los resultados mostraron que no existe correlación entre 

la longitud total y la longitud del tallo, ya que este último aumentó en las últimas 

recolecciones y la longitud total no (Figura 4.2A). Sin embargo, la longitud del tallo se 

correlacionó linealmente con el peso, en particular cuando la longitud estuvo 

comprendida entre 40 y 80 mm (Figura 4.2B). Se observó también una buena correlación 

con el índice de madurez. 
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Figura 4.2. En lechuga romana, relación entre la longitud del espigón y la longitud de la 

cabeza (A) y el peso de la cabeza (B). 

 

El momento de la recolección en un cultivo de lechuga es fácilmente predecible en 

regiones donde el clima es relativamente uniforme. Generalmente varía de 42 a 49 días de 

cultivo en verano y de 90 a 100 días en invierno (Rogers y col., 2006). Cuando la 

recolección se realiza antes de tiempo, se originan bajos rendimientos en la producción y 

un desarrollo deficiente de los atributos de calidad característicos, mientras que un 

producto recolectado sobremaduro origina numerosas pérdidas postcosecha (Reid, 2002). 

Sin embargo, el tiempo es un factor impredecible en otras regiones. Por lo tanto, las 

técnicas que predicen la fecha de recolección son útiles tanto para la comercialización 

como para las prácticas agronómicas del este cultivo. Wurr y col. (1988) desarrollaron 

una técnica para predecir cuando las cabezas alcanzaban el peso o el tamaño adecuado. 

Encontraron que la mejor predicción podría estar basada en la efectividad de días-grados 

(EDG), empleando registros de datos de tiempo presente y pasado (1/EDG= 1/DG + a/R) 

donde DG=días-grados, a es una constante y R=radiación diaria total (Scaife y col., 

1987). Sin embargo, las predicciones no pueden estar basadas solamente en el tiempo, por 
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lo que desarrollaron estudios en la propia lechuga para aumentar la exactitud de las 

predicciones. Wurr y col. (1992) compararon varios modelos estadísticos para predecir la 

madurez de la lechuga iceberg y observaron que las predicciones de la madurez basadas 

en la duración del crecimiento del cultivo desde el trasplante hasta su madurez, definido 

como una valoración subjetiva de la firmeza, predijo de forma consistente y exacta la 

madurez comparado con las basadas en la descripción de los cambios en el peso y en el 

diámetro de la cabeza. Ya que la fecha de madurez está en función de la densidad de 

cabeza, el peso y el diámetro de cabeza no definen correctamente la madurez de la 

cabeza. Además, se observa frecuentemente la variación en el peso de cabezas maduras 

entre variedades. También ha sido estudiada la influencia de la temperatura y la radiación 

solar en el peso de cabeza (Wurr y col., 1992). Estos resultados mostraron la sensibilidad 

del cultivo de lechuga a variables medioambientales en estados concretos del cultivo. 

Además, su análisis nos puede proporcionar una explicación de la variación en la 

densidad de cabeza y el tamaño observado entre cultivos. Las cabezas más densas se 

relacionan con bajas temperaturas durante la fase de crecimiento y formación del cogollo, 

mientras que la densidad de cabeza baja se asocia con exposiciones a altas temperaturas 

en el mismo periodo y a niveles altos de radiación solar después de la formación del 

corazón. Las cabezas pequeñas han sido asociadas principalmente con altas temperaturas 

antes de la formación del cogollo.  

 

La madurez óptima considerada como la relación entre el peso y la longitud del 

espigón se ha descrito como medida de adaptación durante el crecimiento a días largos y 

calurosos en lechuga iceberg. De esta forma, valores elevados expresan su facilidad para 

mantener su ciclo vegetativo, retrasando el espigado mientras que alcanza un rendimiento 

óptimo (Jenni y Yan, 2009). Los resultados indican que el retraso de la recolección 

cuando el rendimiento del cultivo es máximo disminuye la calidad de las lechugas (Olfati 

y col., 2011). Kang y col. (2008) evaluaron el efecto de la madurez sobre la calidad de la 

lechuga durante la conservación. El deterioro de la lechuga procesada fue mayor en 

lechugas inmaduras que en las maduras y sobremaduras. Sin embargo, los niveles de 

pardeamiento fueron mayores en las sobremaduras. La coloración rosada de la costilla, 

enfermedad fisiológica asociada al estrés por calor en lechuga iceberg, está fuertemente 

relacionada con la longitud del espigón y de la cabeza así como con el diámetro y el peso, 

pero no con la densidad del cogollo (Jenni y col.., 2008). 
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Radicchio (Cichorium intybus, L.). La forma de la cabeza es diferente entre 

variedades, presentando formas largas y cónicas, con hojas estrechas de color rojo; 

cabezas completamente abiertas, con hojas de color rojo o verde o bien formas 

redondeadas con hojas rojas (Mencarelli, 2004a). Generalmente, la madurez se establece 

cuando el producto alcanza el tamaño comercial, basado en el peso de cabeza, hasta un 

límite aproximado de 75 a 85 días tras la siembra de las semillas (Cantwell y Suslow, 

1999) (Tabla 4.2). La recolección puede ser muy temprana (45 días), temprana (75 a 90 

días) o tardía (120 a 150 días) (Mencarelli, 2004a). Sus características principales son 

hojas turgentes, costillas blancas y sabor agridulce. La compacidad es importante pero 

depende de la variedad. Las variedades que necesitan un blanqueamiento se recolectan 

con sus raíces. Algunas sufren un cambio de color de sus hojas de verdes a rojas o 

púrpuras durante la madurez o en climas fríos. 

 

Acelga (Beta vulgaris L. var. cycla). Sus hojas deben ser firmes, de color verde 

oscuro, con la costilla y el pecíolo completamente blanco o rojo dependiendo de la 

variedad (Mencarelli, 2003b). Las hojas con pecíolo suelen medir de 20 a 50 cm de largo. 

La recolección se realiza manualmente de forma periódica a partir de 60 días después de 

la siembra. La temporada de cosecha puede durar de 2 a 3 meses en primavera y de 4 a 6 

meses durante el otoño e invierno. En algunas ocasiones se realiza la cosecha total de la 

cabeza. 

 

Espinaca (Spinacia oleracea subsp. glabra). Sus hojas deben presentar un color 

uniforme verde (nunca amarillo verdoso), totalmente turgentes, limpias y libres de daños. 

Cuando se presentan en manojos, sus raíces deben estar cortadas según las normas 

establecidas y los pecíolos más cortos que las hojas (Suslow y Cantwell, 2001). La 

madurez de la espinaca obedece al tamaño de las hojas y al momento de máxima 

recuperación de hojas sanas y limpias que va desde una madurez intermedia a joven. Las 

hojas maduras y amarillentas son eliminadas en momento de la recolección (Tabla 4.2). 
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4. INDICADORES DE MADUREZ DE HORTALIZAS DE HOJA PARA LA 

INDUSTRIA DE IV GAMA 

El rendimiento del cultivo y la calidad durante el procesado son los factores más 

importantes para los productores de IV Gama. Para los productores de lechuga IV Gama, 

la lechuga debe presentar su madurez óptima puesto que la eficacia se ve reducida si el 

peso de la cabeza es menor que el mínimo tolerado. Sin embargo, cuando el peso de la 

cabeza excede de los valores máximos establecidos la lechuga es rechazada debido a la 

excesiva dureza y sabor amargo de las hojas. Además, cuando la compacidad es elevada, 

la calidad del proceso disminuye debido al gran tamaño de las piezas y a la dificultad para 

separar las hojas. Un espigón largo reduce drásticamente el rendimiento de la lechuga 

procesada incluyendo el coste adicional del cortado a mano (Rogers y col., 2006). Por lo 

tanto, la variabilidad de las materias primas así como los distintos cultivares, condiciones 

climáticas y de cultivo y la manipulación durante el pre-procesado influyen en la 

idoneidad de la lechuga IV Gama (Cantwell y Ermen, 2006; Nicola y col., 2009). Los 

resultados observados indican que el estado de madurez de lechuga romana influye en la 

calidad del producto IV Gama, reduciendo la vida útil del producto envasado con el 

avance del estado de madurez. La incidencia de pardeamiento en el corte fue menor en las 

cabezas más inmaduras (Figura 4.3A y B), aunque al final de la conservación los malos 

olores fueron significativamente mayores (Figura 4.3C). La firmeza disminuyó con la 

conservación pero se mantuvo mejor en las lechugas más inmaduras (Figura 4.3D). Para 

establecer los criterios más adecuados para evaluar la calidad de la lechuga romana para 

la industria de IV Gama, se compararon el peso de cabeza y la relación entre la longitud 

de espigón y la longitud total de cabeza (índice de madurez). Se consideró que una 

longitud de espigón inferior a 40 mm corresponde a una lechuga romana inmadura 

mientras que superior a 80 mm a una sobremadura (Tabla 4.3). Algunas especificaciones 

están de acuerdo con nuestras consideraciones y sugieren la longitud del espigón menor a 

75-80 mm, rechazando envíos con longitudes mayores (Rogers y col., 2006). Ryder 

(1999) asoció un espigón largo y contorsionado con temperaturas altas y días largos, 

recomendando un crecimiento lento para reducirlo. 
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Figura 4.3. Influencia del estado de madurez (EM) basado en la longitud del espigón 

(ሾ 	ݕ	40  ,1ሿ	ܯܧ	݉݉	60 ሾ 	ݕ	60  ,	y	2ሿ	ܯܧ	݉݉	80 ሾ  3ሿ sobre la	ܯܧ	݉݉	80

calidad visual (A) pardeameinto del borde (B), malos olores (C) y textura (D) de lechuga 

romana fresca cortada conservada durante 3 días a 4ºC y el resto a 7ºC en atmósfera 

activa (MAP). 

 

En colaboración con productores españoles de IV Gama, hemos recopilado las 

especificaciones de hortalizas de hoja como materia prima para la industria de IV Gama. 

En ellas, se han introducido algunos indicadores de madurez óptima para la cosecha como 

es el peso de cabeza, la longitud de espigón, de la hoja y del peciolo tanto en cabezas de 

lechuga como en hojas de espinaca y acelga (Tabla 4.3 y 4.4). 
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Tabla 4.3. Índice de madurez de hortalizas de hoja para la industria de IV Gama. 

 

 

  

Tipos de lechuga Peso de cabeza (g) Longitud máxima del espigón (mm) Otros parámetros 

 Mínimo Óptimo Máximo Otoño/Invierno Primavera/Verano  

Batavia 300 500 650 50 70  

(Trocadero) 300   50 80 Diámetro mínimo: 11cm 

Escarola lisa 500 800 1500 50 50  

Escarola rizada 300 600 1000 50 50 Ancho máximo de espigón: 5-15 mm 

Iceberg 350-400 500-600  50 50 Compacidad: óptima 3, aceptable 2 y 

4 (ver Figura 4.4) 

Lollo rosso/biondo 180   50 50  

Hoja de roble 180   50 70  

Romana 300-400   50 80 Longitud de cabeza > 20 cm 
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Figura 4.4. Grados de compacidad de lechuga iceberg. 

 

 

Tabla 4.4. Índice de madurez de hortalizas de hoja como materia prima para IV Gama. 

Madurez de las 

hojas 

Longitud de la hoja 

(cm) 

Peciolo máximo Otros parámetros 

 Mínimo Máximo Longitud 

(cm) 

Ancho 

(mm) 

 

Espinaca 6 20 6 5  

Acelga 20  15 40 Ancho de hoja: 150-

250 mm 
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Tabla 4.5. Índice de madurez de “brotes” para IV Gama. 

Brotes Longitud de hoja (cm) Longitud del peciolo (cm) Otros parámetros 

 Mínimo Óptimo Máximo Mínimo Máximo  

Batavia roja y verde 5 10 12   Ancho de hoja: 7-8 cm 

Lollo rosso/biondo    presencia 6  

Acelga roja 5 10 12 presencia 35 % longitud 

de hoja 

Ancho de hoja: 7-8 cm 

Mostaza roja 5  8   Ancho de hoja > 7-8 cm 

Rúcula 5 10 12 presencia 4-5 Ancho de hoja: 4 cm, anchura peciolo   

< 3 mm 

Espinaca 5 10 12 presencia 35 % longitud 

de hoja 

Ancho de hoja > 7-8 cm 

Tatsoi 6 8 12 2 4-5 Ancho de hoja < 7 mm 

Berro  8 12   Ancho de hoja: óptimo 40 mm, 

máximo 60 mm; anchura peciolo: 

óptimo 2,5-3,5 mm, máximo 4 mm 
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Los “brotes” recientemente desarrollados como minihojas  inmaduras de alta 

calidad para la industria de IV Gama, incluye hojas de diferentes hortalizas como 

canónigos (Valerianella locusta L.); mizuna (Brassica rapa L. subsp. Japonica); verdolaga 

(Portulaca oleracea L.); rúcula (Eruca sativa Mill., Diplotaxis tenuifolia (L.) DC. y 

Diplotaxis muralis (L.) DC.); espinaca (Spinacia oleracea L.); nabo (Brassica rapa L. 

Rapa group); brócoli (Brassica rapa L. Broccoletto Group); acelga (Beta vulgaris subsp. 

Cicla L.); berro (Nasturtium officinale R. Br.) (Wright, 2004; UNECE, 2010). El estado de 

madurez de estas hojas inmaduras destinadas para IV Gama es un factor crítico que afecta 

a la calidad y vida útil del producto. La velocidad de deterioro está relacionada con los 

procesos metabólicos y la tasa de respiración, que son generalmente más altos en estas 

hojas jóvenes (Martínez-Sánchez y col., 2008). Uno de los beneficios de la lechuga multi-

hoja, que son hojas de pequeño tamaño pero adultas cuando se comparan con las hojas de 

lechuga baby, es el estado de madurez más avanzado que confiere mayor firmeza y vida 

útil (Martínez-Sánchez y col., 2012). En las especificaciones de brotes como materia prima 

para la industria de IV Gama, se considera en la cosecha el estado de madurez, la longitud 

de la hoja y del peciolo y en algunos casos, el ancho de la hoja, como en la lechuga tipo 

batavia tanto roja como verde (Tabla 4.5). 

 

5. CONCLUSIONES 

El estado de madurez en la recolección es crítico no sólo para asegurar la calidad 

del producto durante su vida útil sino también para el procesado en la industria de IV 

Gama. En el producto comercial, las cabezas inmaduras aumentan la tasa respiratoria y la 

facilidad al daño mecánico. Las cabezas en su estado óptimo de madurez presentan la 

máxima vida útil, sin embargo, las sobremaduras sufren daños mecánicos más fácilmente 

desarrollando el manchado rojizo o “russet spotting”, la costilla rosácea o “pink rib” así 

como otras enfermedades fisiológicas. La madurez en la recolección es por tanto uno de 

los principales factores que determinan la calidad y vida útil del producto fresco cortado. 

Para la industria de IV Gama, la eficacia del proceso se reduce si las hojas proceden de 

cabezas inmaduras. La madurez ideal para obtener la máxima calidad del producto fresco 

cortado es aquella que es necesaria una presión moderada para comprimir la cabeza de 

lechuga. El producto sobremaduro presenta un sabor fuertemente amargo, hojas duras y 

una mayor susceptibilidad al pardeamiento, características que pueden causar el rechazo 

del producto. 

 



Martínez-Sánchez, A., Luna, M. C., Selma, M.V., Tudela, J.A., Abad, J., Gil, M.I., 2012.  
Baby-leaf and multi-leaf of green and red lettuces are suitable raw materials for the fresh-cut 
industry. Postharvest Biol. Technol., 63, 1-10. 
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1. RESUMEN 

La demanda del consumidor de lechugas con distintas texturas, formas y colores 

ha impulsado el desarrollo de nuevos productos de lechuga tipo “baby” también 

conocidas como “brotes” o minihojas jóvenes. El objetivo de este estudio fue la 

comparación del producto de IV Gama partiendo de distintas materias primas: 1) 

cabezas enteras de lechuga, 2) mini hojas adultas o “multi” hojas y 3) minihojas 

jóvenes, “baby” o “brotes”. Se cultivaron 3 tipos de lechugas (Lactuca sativa L.); de 

hoja verde, de hoja roja y lollo rosso, las cuales fueron plantadas con distintas 

densidades de siembra, bajo las mismas condiciones edafoclimáticas, siguiendo 

prácticas agronómicas comerciales. Aunque las hojas jóvenes fueron sometidas a menor 

daño que el producto procedente de las cabezas enteras, la madurez de la hoja jugó un 

papel muy importante aumentando la tasa respiratoria y afectando a la calidad 

postrecolección. Después de 9 y 11 días de conservación, la lechuga en IV Gama 

mostró buena calidad visual, sin observarse diferencias entre las distintas materias 

primas. Sin embargo, a partir de los 12 días, la calidad disminuyó hasta el límite 

comercial, debido principalmente al pardeamiento en la zona de corte en el producto de 

IV Gama procedente de cabeza y al ablandamiento en hojas “baby” y “multi”. Además, 

en el procesado de cabezas hay un aumento de la superficie dañada, favoreciendo el 

crecimiento de bacterias acido lácticas (LAB) y coliformes totales debido a la salida de 

nutrientes celulares por el corte. Después de 9 días de conservación, la proporción entre 

la forma reducida y la oxidada de ácido ascórbico (ADHA/AA) aumento 4 veces. Las 

hojas “baby” presentaron un contenido de compuestos fenólicos mayor que el producto 

cortado de cabeza alargando la vida útil por encima de los 11 días. En conclusión, las 

nuevas lechugas “baby” y “multi”, verdes y rojas, presentaron una elevada calidad para 

su comercialización como productos de IV Gama, cumpliendo los requisitos específicos 

de calidad visual y microbiológica así como un alto contenido en compuestos 

antioxidantes. 
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2. INTRODUCCIÓN 

Desde su inicio, la industria de IV Gama está en constante evolución 

desarrollando nuevas variedades. Actualmente la innovación es un factor fundamental 

para cumplir con las expectativas de los consumidores en términos de comodidad, 

frescura, sabor y calidad (Floristán, 2009). La lechuga es uno de los productos más 

importantes en IV Gama y se encuentra entre los vegetales de mayor producción y 

consumo. Aunque, el tipo iceberg es la materia prima más empleada, se mezcla con 

otras lechugas de diferentes formas y colores, aportándole un mayor atractivo y 

aumentando las características de calidad, proporcionando mezclas de variedades de 

ensaladas desde las llamadas “mesclun” en Francia hasta la “spring mix” en EE.UU 

(Rijk Zwaan, 2009). Por otra parte, la búsqueda de los consumidores por texturas más 

suaves y sabores diferentes, ha favorecido el desarrollo de la IV Gama. En este sentido, 

las hojas “baby” que son hojas jóvenes inmaduras y las hojas “multi” que son hojas 

maduras, han sido desarrolladas recientemente como variedades de alta calidad para IV 

Gama. Algunos beneficios del tamaño de estas minihojas comparado con el producto de 

IV Gama de cabezas incluye: 1) gran eficacia con mayor porcentaje de producto 

comercial obtenido, 2) procesado más fácil y rápido, 3) presentación más atractiva y 4) 

mínima oxidación debido al menor diámetro de costilla. Asimismo, las hojas “multi” 

presentan mayor firmeza que las jóvenes lo cual le puede conferir una vida útil más 

larga. Sin embargo, las características de calidad y vida útil de estos productos, una vez 

embolsados no es conocida. Generalmente, es aceptado que el daño fisiológico que 

ocurre durante el procesado de cabezas causa aumentos en la tasa respiratoria, cambios 

bioquímicos y deterioro microbiológico, que pueden causar la degradación del color, de 

la textura y del sabor de lechuga IV Gama así como el desarrollo de pardeamiento 

durante la conservación (Cantwell, 1996). En el caso de las “baby” el producto puede 

ser procesado sin apenas preparación ya que las hojas se recolectan intactas. Debido al 

diámetro pequeño del tallo, es de esperar un menor daño fisiológico y una mínima 

oxidación respecto a las cabezas. Esto sugiere una conservación más larga de las hojas 

“multi” en términos de color, contenido nutricional y calidad microbiológica. 

 

Por otra parte, las diferencias en el estado de madurez entre hojas “baby” 

inmaduras y “multi” maduras, pueden afectar a la vida útil del producto procesado. Las 

hojas pequeñas rizadas tienen casi el doble de tasa respiratoria que las enteras cuando se 

almacenan a diferentes temperaturas (Cantwell y Suslow, 2004). Las tasas de 
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respiración altas indican un metabolismo más activo, que normalmente implica una 

mayor velocidad de deterioro. Además, pueden ocasionar una pérdida rápida de ácidos, 

azúcares y otros componentes que determinan la calidad nutricional y sensorial 

(Cantwell y Suslow, 2002). Sin embargo, el efecto del estado de madurez sobre los 

compuestos bioquímicos no está descrito en la literatura. En el caso de la espinaca, 

algunos autores observaron que el estado de madurez intermedio tiene un mayor 

contenido en compuestos bioactivos (Pandjaitan y col., 2005), mientras que otros 

estudios mostraron un mayor contenido en antioxidantes en muestras más maduras 

cuando las compararon con estados “baby” (Zhao y col., 2007). En el caso de la 

lechuga, algunos autores concluyen que la madurez afecta negativamente al contenido 

en vitamina C (Drews y col., 1997). Además, la edad de la hoja afecta a la 

supervivencia y proliferación microbiológica. Brandl y Amundson (2008) observaron 

que agentes patógenos entéricos podrían proliferar más rápidamente en hojas inmaduras 

que en las más maduras. Las hojas tipo “baby” podrían ser, por tanto, más apropiadas 

como materia prima en IV Gama debido a que sufren menor grado de corte, por lo que 

disminuiría la tasa respiratoria y la aparición de pardeamiento durante la conservación. 

Sin embargo, debido a una menor firmeza comparada con las hojas “multi”, podría ser 

más difícil el mantenimiento de las propiedades sensoriales, microbiológicas así como 

en el contenido de constituyentes pigmentados como los antocianos. En este estudio, 

nuestro objetivo fue aumentar el conocimiento sobre la influencia de la materia prima 

en la industria de IV Gama, centrándonos en la calidad y vida útil del producto 

procesado, entendiendo las causas de pérdida de calidad en uno de los productos listo 

para consumir más demandados “mini hojas de lechugas”. Los cambios en la calidad 

sensorial, fisiológica, microbiológica y nutricional fueron evaluados durante la 

conservación del producto procesado, en hojas “baby”, “multi” y producto cortado de 

cabezas, tanto verdes como rojas, como materia prima para la industria de IV Gama. 

 

3. MATERIALES Y MÉTODOS 

3.1. Material vegetal y condiciones de crecimiento 

Las lechugas (Lactuca sativa L.) de tipo hoja verde, hoja rojo y lollo rosso de Z-

Seeds S.L. (Almería) fueron cultivadas bajo condiciones comerciales en Pulpí (Almería) 

por Primaflor S.A.T. Se empleó un diseño de bloques al azar con tres réplicas por 

variedad. La siembra de las lechugas minihojas “baby”, se realizó directamente en 

camas usando una densidad de plantación de 800 plantas/ m2 el 12 de diciembre de 
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2008. El momento de la recolección se determinó por la longitud total de la hoja, entre 5 

y 9 cm, incluido el peciolo. La recolección se realizó mecánicamente el 16 de febrero de 

2009, recogiendo 1.5 kg por bloque, con un total de 4.5 kg por variedad. Sin embargo, 

para las minihojas “multi” y las cabezas, las semillas se sembraron en invernadero el 7 

de noviembre del 2008. Las plántulas fueron trasplantadas en el campo después de 35 

días, con densidades de 30 m2 para “multi” y 7 m2 para cabezas. Las minihojas “multi” 

se recolectaron justo antes de la formación del cogollo el 10 de febrero del 2009, 

mientras que las cabezas se recolectaron cuando se formó completamente el cogollo el 

17 de marzo de 2009. Para ambos tipos, se cosecharon 15 cabezas por bloque de forma 

manual. El ciclo de cultivo de minihojas “baby”, “multi” y de lechugas de cabeza fue de 

66, 95 y 130 días, respectivamente (Tabla 5.1). Los datos climatológicos 

correspondientes al ciclo del cultivo en campo abierto se encuentran en la Tabla 5.1. 

Tanto las lechugas de minihojas “baby” como “multi” se consideran de tamaño “baby”, 

aunque la hoja joven es la llamada “baby” y la madura “multi”. 

 

Tras la recolección, las muestras se transportaron refrigeradas al laboratorio CEBAS-

CSIC (Murcia), y se almacenaron 24 h a 4 ºC y 70 % HR en oscuridad. Al día siguiente, 

se realizó la caracterización de la materia prima. Para ello, se midió el peso y la longitud 

de la hoja. Para el cálculo del contenido en materia seca se emplearon 4 réplicas y para 

la determinación de la textura 25 hojas. El tamaño de las muestras dependió del tipo de 

materia prima; en “baby” se tomaron hojas enteras y en “multi” se realizó un solo corte 

de 13 cm desde el extremo de la cabeza y las cabezas de lechuga se cortaron en rodajas 

de 30 mm.  
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Tabla 5.1. Fechas de siembra, trasplante, recolección y ciclos de cultivo, horas de sol, radiación media y neta, temperatura media y lluvias 

durante el periodo de cultivo minihojas “baby” y “multi” y cabezas de variedades de lechuga verdes y rojas. 

Material 
vegetal 

Fecha de 
Siembra 

Fecha de 
trasplante 

Fecha de 
recolección 

Ciclo 
de 

cultivo 

Media de 
horas de 

sol 
(h/día) 

Radiación 
media (wm-2) 

Radiación 
neta 

(MJm-2) 

Temperatura 
media (ºC) 

Lluvia (mm) 

Minihojas 

“baby” 

12/12/2008 - 16/12/2009 66 7.0 121.7 3.0 8.5 24.2 

Minihojas 

“multi” 

07/11/2008 12/12/2008 10/02/2009 95 6.8 117.9 2.8 8.4 24.2 

Cabezas 07/11/2008 12/12/2008 17/03/2009 130 7.4 141.4 4.2 9.1 79.0 
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3.2. Procesado y conservación 

El procesado se realizó a 4 ºC en las instalaciones del CEBAS-CSIC. Las hojas 

dañadas se eliminaron de la materia prima sin ocasionar daños. En las cabezas “multi” se 

cortó el espigón a 4 cm sobre su base para separar fácilmente las minihojas. Sin embargo, 

las cabezas se cortaron con una anchura de 30 mm. El procesado se realizó siguiendo las 

etapas descritas en el capitulo III. Las muestras se envasaron en bolsas de polipropileno 

(PP) (Amcor Flexibles, Bristol, GB), con una permeabilidad al O2 de 2.63×10−12 mol s−1 

m−2 Pa−1 y una permeabilidad al CO2 de 9.84−12 mol s−1 m−2 Pa−1 a 7 ºC y 97% HR. Se 

envasaron 120 g de producto en bolsas con dimensiones de 230 mm×290 mm en atmósfera 

pasiva. Se conservaron 3 días a 4 ºC y el resto a 7 ºC en oscuridad. La composición 

gaseosa del espacio de cabeza, la evaluación sensorial y el contenido de vitamina C y 

fenoles individuales y totales se evaluaron tras el procesado (día 0) y durante la 

conservación empleando la metodología explicada en el capítulo III. Para el análisis 

microbiológico, las muestras fueron analizadas antes, después del procesado y durante la 

conservación. Las evaluaciones se realizaron en días distintos para cada material vegetal. 

En minihojas “baby” se evaluaron los días 0, 7, 11, 14, 16 y 18, en “multi” 0, 7, 9, 12, 14, 

16 y 19 y en el producto procesado de cabezas los días 0, 8, 10, 13 y 17. 

 

3.3. Composición gaseosa en el espacio de cabeza 

El espacio de cabeza (O2 y CO2 kPa) fue monitorizado en bolsas individuales, 

mediante una analizador de O2 con una célula cerámica de detección electroquímica de 

óxido de circonio (CG-1000, Ametek, Thermox Instruments Co., Pittsburgh, PA, EE.UU) 

y un detector infrarrojo de CO2 (Via 510, Horiba Instruments Co., Irvine, CA, EE.UU). Se 

tomaron 0.25 ml del espacio de cabeza con una jeringuilla de plástico graduada, a través de 

un “septum”. Todas las muestras se realizaron por triplicado. El calibrado y la 

comprobación del correcto funcionamiento del analizador y del infrarrojo se realizó 

mediante el empleo de patrones de concentración conocida de O2 y CO2 (Air Liquide S.A., 

Murcia). 

 

3.4. Evaluación sensorial 

La calidad sensorial del producto IV Gama se evaluó inmediatamente tras el 

procesado y periódicamente por un panel entrenado constituido por un mínimo de 4 

evaluadores. Los parámetros estudiados fueron: malos olores, pardeamiento en el corte, 

pardeamiento en la superficie, textura, sabor y calidad visual general. Se emplearon 
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diferentes escalas hedónicas explicadas en el capítulo III de esta tesis. Se otorgó el máximo 

valor de la escala cuando el parámetro evaluado fue el característico del producto, un valor 

intermedio cuando estuvo en el límite de la vida comercial y el mínimo cuando el producto 

se encontraba degradado. 

 

3.5. Extracción y análisis de vitamina C 

El contenido en vitamina C se calculó siguiendo el método descrito por Gil y col. 

(1998b, 1999), como la suma de ácido ascórbico (AA) y del ácido dehidroascórbico 

(ADHA). Para el análisis se emplearon 25 g de tejido comercial. Las muestras fueron 

analizadas por HPLC (bomba L-6200; Merck-Hitachi, Tokio, Japón), acoplado a un 

detector ultravioleta-visible (UV-Vis, Merk-Hitachi, L-7420) de longitud de onda variable 

y un integrador (Merk-Hitachi D-2000A). El análisis por HPLC del ADHA se realizó 

después de su derivatización a fluoroforo 3-(1,2-dihidroxietil) furol [3,4-b] quinoxalina-1-

ona (DFQ) con 1,2-fenilendiamina dihidrocloruro (OPDA) (Zapata y Dufour, 1992). La 

columna empleada para la separación del DFQ fue una C-18 de fase reversa LiChropher 

100 (250 mm x 4 mm; 5 μm de tamaño de partícula; LiChroCART 250-4, Damstadt, 

Alemania) con una precolumna C-18 (1 x 0.32 cm; 5 μm de tamaño de partícula; 

LiChroCART 250-4, Damstadt, Alemania). Los patrones empleados, fase móvil, longitud 

de onda y la velocidad de flujo, han sido descritos en el capítulo III. Los resultados se 

expresaron en mg por 100g de peso fresco. 

 

3.6. Extracción y cuantificación de compuestos fenólicos 

El material congelado y posteriormente liofilizado (0.5 g) fue homogeneizado con 

una mezcla de MeOH/agua/ácido fórmico (25:24:3, v:v:v) conteniendo NaF. El análisis 

por HPLC se realizó siguiendo la metodología descrita por Llorach y col. (2008). Las 

muestras de 20 µL se analizaron por HPLC (bomba L-2130; Merck-Hitachi, Tokio, Japón), 

acoplado a un detector ultravioleta-visible (UV-Vis, Merk-Hitachi, L-2455) de longitud de 

onda variable acoplado a un inyector (Merk-Hitachi L-2200). La columna empleada fue 

una C-18 de fase reversa LiChropher 100 (250 mm x 0.4 mm; 5μm de tamaño de partícula; 

LiChroCART 250-4, Damstadt, Alemania), usando como fase móvil agua/ácido fórmico 

(95:5, v/v) (A) y metanol (B). El rango de elución se explica en el capítulo III así como los 

estándares empleados para la identificación y cuantificación de los compuestos fenólicos 

individuales. Los resultados se expresaron en mg por 100g de peso fresco. 

3.7. Análisis microbiológico 
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Las muestras vegetales (30 g) se homogeneizaron durante 90 s con 0.1% de agua de 

peptona tamponada estéril (BWP) (AES Laboratoire, Combourg, Francia) (1:5 dilución), 

en bolsas de stomacher estériles con filtro (Seeward Medical, Londres, GB) en un 

stomacher (IUL Instrument, Barcelona) (Allende y col., 2008). La población de mesófilos 

aerobios totales se cultivó en agar de recuento en placa (PCA) (Scharlau Chemie S.A., 

Barcelona) incubada a 30 ºC durante 48 h. Las levaduras y los hongos filamentosos se 

contaron en Rosa de Bengala (RBA) (Scharlau Chemie S.A., Barcelona) a 25 ºC durante 5 

a 7 días. Para el recuento de bacterias ácido lácticas (LAB) se empleó agar Man, Rogosa & 

Sharpe (MRS) (Scharlau Chemie S.A., Barcelona) a 30 ºC durante 48 h. Los coliformes 

totales y fecales se aislaron en agar cromocult (Oxoid, Basingstoke, Hampshire, GB) a 37 

ºC durante 24 h. Las colonias de Listeria spp. fueron enumeradas en el agar selectivo 

Listeria (Oxford formulation Oxoid, basingstoke, Hampshire, GB) a 37 ºC durante 48 h. Se 

realizaron tres réplicas por material vegetal y se sembraron por duplicado. La carga 

microbiológica se expresó como log ufc g-1. 

 

3.6. Análisis estadístico 

El análisis de la varianza se realizó con un nivel de significancia de P < 0.05, con 

las variables tipo de material vegetal y genotipo. Cuando se observaron diferencias 

significativas se realizó el test de Tukey´s usando el programa estadístico PASW Statistics 

18 de Windows (SPSS Inc., Chicago, IL, USA)  

 

4. RESULTADOS 

4.1. Características de calidad de minihojas “baby”y “multi” y cabezas de variedades 

de lechuga de hojas verdes y rojas 

La longitud de la hoja fue influenciada por el tipo de material (Tabla 5.2). El 

material procedente de cabezas de lechuga presentó la mayor longitud (16.3 cm) en 

comparación con las “multi” (10.5 cm) y “baby” (7.1 cm). Sin embargo, no se observaron 

diferencias en la longitud entre los distintos genotipos en cada estado de madurez (Tabla 

5.2). El contenido en materia seca se vio afectado por el tipo de material. En general, las 

cabezas y las “multi” presentaron mayor contenido en materia seca que las “baby” (6.9, 6.7 

y 3.4 % respectivamente) pero varió entre los genotipos estudiados (Tabla 5.2). Las 

“multi” y cabezas de tipo hoja verde mostraron significativamente un mayor contenido de 

materia seca que las “baby” (7.3, 6.5 y 3.6 % respectivamente). Sin embargo, el contenido 

en materia seca en lollo rosso, fue significativamente mayor en cabezas que en “multi”, y 
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este a su vez mayor que en “baby” (6.0, 7.4 y 3.0 % respectivamente). En el caso del tipo 

hoja roja, las “multi” presentaron mayor contenido en materia seca que las cabezas (Tabla 

5.2). Por otra parte, se observó interacción en la textura entre el genotipo y el tipo de 

materia prima. El tejido fresco cortado de cabeza presentó mayor firmeza que las minihojas 

“multi” y “baby” (61.4, 35.1 y 20.1 N, respectivamente), independientemente del genotipo 

(Tabla 5.2). Asimismo, las hojas verdes fueron más firmes que las rojas. 
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Tabla 5.2. Longitud de hoja, contenido en materia seca y textura de lechugas minihojas “baby”, “multi” y cabezas de variedades de lechuga 

verdes y rojas. 

ns, *, ** y ***, diferencias no significativas o significativas a P ≤ 0.05, 0.01 y 0.001, respectivamente.  

  Longitud de hoja 
(cm) 

Contenido en material 
seca (%) 

Textura 

(N)
Factores     

Material vegetal Baby 7.1c 3.4b 20.1c 
 Multi 10.5b 6.9a 35.1b 
 Cabezas 16.3a 6.7a 61.4a 

Genotipo Hoja verde 10.9 5.8 47.6a 
 Hoja roja 11.6 5.8 31.5b 
 Lollo Rosso 11.4 5.5 37.8b 

Interacción entre material 
vegetal x Genotipo 

   

Hoja verde Baby 6.9c 3.6b 24.1c 
 Multi 10.2b 7.3a 41.1b 
 Cabezas 15.7a 6.5a 78.2a 

Hoja roja Baby 6.7c 3.7c 15.9c 
 Multi 10.5b 7.5a 33.8b 
 Cabezas 17.5a 6.1b 44.8a 

Lollo Rosso Baby 7.7c 3.0c 20.5b 
 Multi 10.7b 6.0b 30.7b 

 Cabezas 15.9a 7.4a 61.8a 
Genotipo  ns ns *** 

Material vegetal  *** *** *** 
 Genotipo x Material vegetal *  ** 
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4.2. Cambios en la composición gaseosa del espacio de cabeza durante la conservación 

en producto procesado en minihojas “baby” y “multi” y de cabezas de lechugas de 

hoja verde y roja  

Se estudió la influencia del tipo de materia prima en el producto procesado 

envasado en condiciones de atmósfera modificada MAP pasiva analizando los niveles de 

O2 y CO2 de la composición gaseosa del espacio de cabeza de las bolsas de los distintos 

genotipos (Figura 5.1). En general, los valores de O2 durante la conservación del material 

procesado, fue menor en “baby” que en “multi” y cabezas. De la misma forma, los niveles 

de CO2 fueron siempre superiores en “baby” (Figura 5.1). El análisis de la varianza 

(ANOVA) aplicado a la composición gaseosa entre el día 9 y 11 de conservación, mostró 

diferencias significativas entre el material y el genotipo sin observarse interacción 

significativa entre ellos. Después de 9 y 11 días de conservación, los niveles más bajos de 

O2 se observaron en los envases de “baby” (6.9 kPa O2), mientras que los más altos fueron 

en “multi” y en producto fresco cortado de cabezas (9.6 y 9.2 kPa O2, respectivamente). 

Los niveles de CO2 fueron significativamente mayores en “baby” que en “multi” y material 

procesado de cabezas (9.0, 7.1 y 8.2 kPa, respectivamente). De la misma manera, el 

genotipo influyó significativamente la composición gaseosa. Los genotipos de hoja verde y 

hoja roja mostraron un nivel de O2 menor que el tipo lollo rosso (8.1, 8.5 y 9.2 kPa, 

respectivamente) y mayores de CO2 (8.6, 7.9 y 7.4 kPa, respectivamente). 
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Figura 5.1. Cambios en la composición gaseosa durante la conservación del producto 

procesado procedente de minihojas “baby” y “multi” y de cabezas de variedades de 

lechuga verdes y rojas. 

 

4.3. Cambios en la calidad sensorial durante la conservación del producto procesado 

de minihojas “baby” y “multi” y de cabezas de variedades de lechuga verdes y rojas. 

El tipo de material afectó de forma diferente a la calidad visual dependiendo del 

genotipo. En general, la calidad visual disminuyó durante la conservación, siendo las 

minihojas “multi” y “baby” las que presentaron siempre de forma significativa, una mejor 

calidad visual que el producto procedente de cabezas (Figura 5.2). El análisis de la 

varianza (ANOVA) aplicado a calidad visual entre los días 9 a 11 de conservación, mostró 

que los productos procesados de minihojas “baby” y “multi” mantuvieron mejor la calidad 

visual que el tejido de cabezas (6.9, 6.6 y 6.2, respectivamente). En el caso de las cabezas, 

se observó mayor pardeamiento en la zona de corte cuando se comparó con el producto de 

minihojas “multi” y “baby” (2.4, 1.6 y 1.7 respectivamente). El análisis de la varianza 

(ANOVA) aplicado al pardeamiento del corte, después de 9 a 11 días de conservación, 

mostró que el pardeamiento del corte fue significativamente mayor en el tipo hoja verde 

(2.2) que en los tipos pigmentados, hoja roja y lollo rosso (1.7). En general, el tipo hoja 

roja presentó mejor calidad visual que los tipos de hoja verde y lollo rosso para el mismo 

periodo de conservación. En el tipo de hoja verde, la minihoja “baby” mostró mejor 
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calidad visual después de 9 a 11 días de conservación que la “multi” y que el producto 

cortado de cabezas. En el tipo hoja roja, las minihojas “baby” y “multi” presentaron 

significativamente mejor calidad visual que el producto procedente de cabezas. Sin 

embargo, en el caso de lollo rosso, después de 9 y 11 días de conservación, no se 

observaron diferencias significativas en la calidad visual entre los tres tipos de materia 

prima. El bajo pardeamiento desarrollado en el corte del producto procesado de cabezas 

fue debido a que quedó enmascarado por la pigmentación (Figura 5.2).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 5.2. Cambios en la calidad visual y en el pardeamiento del borde durante la 

conservación del producto procesado procedente de minihojas “baby” y “multi” y de 

cabezas de variedades de lechuga verdes y rojas. 

 

4.4. Cambios en el contenido fitoquímico durante la conservación del producto 

procesado de minihojas “baby” y “multi” y de cabezas de variedades de lechuga 

verdes y rojas. 

Se observaron diferencias significativas tras el procesado en el contenido de 

vitamina C entre los diferentes materiales procedentes de los tipos de hoja verde y roja 

(Figura 5.3). El producto procesado de hoja verde “multi” mostró el mayor contenido de 

vitamina C (31 mg AA y 9 mg ADHA por 100 g), seguido de las minihojas “baby” (16 mg 
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AA y 6 mg ADHA por 100 g) y de la lechuga cortada de cabezas (14 mg AA y 6 mg 

ADHA por 100 g). Sin embargo, en el caso de lollo rosso se obtuvieron valores similares 

entre los tres tipos de material (14 mg AA y 6 mg ADHA por 100 g). Durante la 

conservación, el contenido en vitamina C disminuyó notablemente, independientemente 

del tipo de material y genotipo. La relación entre la forma oxidada y la reducida de ácido 

ascórbico (ADHA/AA) aumentó de 2 a 4 veces después de 9 y 11 días de conservación. Al 

final del periodo de conservación, los productos procesados de los diferentes materiales 

alcanzaron valores similares (0.5-3.0 mg AA y 1.2-1.8 mg ADHA por 100 g) (Figura 5.3).  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 5.3. Cambios en el contenido de vitamina C durante la conservación del producto 

procesado procedente de minihojas “baby” y “multi” y de cabezas de variedades de 

lechuga verdes y rojas. 

 

Cuando se estudió la influencia del tipo de material en el contenido de compuestos 

fenólicos, se observó que en el momento de la recolección el producto procesado de 

minihojas “baby” mostró el contenido fenólico mayor comparado con las minihojas 

“multi” y el producto de cabezas. Inmediatamente después del procesado, en el tipo de hoja 

verde, el contenido de fenoles totales fue de 510, 400 y 100 mg por 100 g cuando el 

producto procedía de “baby”, “multi” y cabezas respectivamente. En el caso del tipo hoja 

roja, el contenido de fenoles totales fue de 1160, 675 y 690 mg por 100 g en “baby”, 

“multi” y producto cortado de cabezas, respectivamente y en el caso de lollo rosso, el 

contenido fenólico total fue 1075, 995 y 690 mg por 100 g en “baby”, “multi” y cabezas, 

respectivamente.  

En el caso del tipo de hoja verde, los derivados de ácido caféico fueron los 

principales compuestos fenólicos (272 mg por 100 g), mientras que los flavonoles fueron 

los principales en lechugas rojas (691 y 641 mg por 100 g en hoja roja y lollo rosso, 
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respectivamente). Como era de esperar, los antocianos estaban presentes sólo en las 

lechugas de genotipos pigmentados (146, 96 y 46 mg por 100 g en “baby”, “multi” y 

cabezas, respectivamente de hoja roja y 127, 147 y 90 mg por 100 g en “baby”, “multi” y 

cabezas, respectivamente de lollo rosso). 

 

Durante la conservación, se observó un aumento en el contenido de flavonoles en 

minihojas “baby”. Este aumento se observó a partir de los 11 días de conservación en el 

tipo de hoja verde y de 7 días en el caso de las lechugas pigmentadas, hoja roja y lollo 

rosso (Figura 5.4). En el genotipo de hoja verde, se observaron diferencias significativas 

en la concentración fenólica total entre los distintos materiales al final de la conservación. 

Asimismo, el mayor contenido fue en “baby”, seguido de “multi” y finalmente del material 

cortado procedente de cabezas (438, 294 y 151 mg por 100 g, respectivamente). Sin 

embargo, no se observaron diferencias en el contenido fenólico entre los tres tipos de 

material de hoja roja después de 13 días de conservación (792, 815 y 703 mg por 100 g, 

respectivamente).  
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Figura 5.4. Cambios en el contenido fenólico durante la conservación del producto 

procesado procedente de minihojas “baby” y “multi” y de cabezas de variedades de 

lechuga verdes y rojas. 
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4.5. Cambios en el recuento microbiológico durante la conservación del 

producto procesado procedente de minihojas “baby” y “multi” y de cabezas de 

variedades de lechuga verdes y rojas. 

La comparación del recuento de mesófilos entre los diferentes tipos de material 

antes del procesado (material no lavado), puso de manifiesto que las minihojas “baby” 

presentaban 1 log ufc g-1 menor que las muestras de “multi”, y cabezas para los tres 

genotipos estudiados (Figura 5.5). Después del lavado, la carga microbiana inicial de 

mesófilos en “baby” disminuyó en 0.4, 1.5 y 1.0 log ufc g-1, mientras en “multi” la 

disminución fue solo de 1.1, 0.5 y 0.0 log ufc g-1 y en cabezas fue de 0.0, 1.8 y 0.0 log ufc 

g-1 en los tipos de hoja verde, hoja roja y lollo rosso, respectivamente (Figura 5.5). 

Durante la conservación, la carga microbiana de mesófilos aumentó significativamente (P 

< 0.05) en los tres materiales vegetales, alcanzando el mayor recuento en minihojas “baby” 

y el menor en “multi” de los genotipos rojos al final de la conservación (Figura 5.5). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 5.5. Cambios en el recuento de mesófilos, levaduras y hongos filamentosos durante 

la conservación del producto procesado procedente de minihojas “baby” y “multi” y de 

cabezas de variedades de lechuga verdes y rojas. 
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Inicialmente el recuento de levaduras y hongos filamentosos fue mayor en 

minihojas “baby” no lavadas que en “multi” y cabezas, en un rango de 0.4 a 0.8 log ufc g-1 

de diferencia en todos los genotipos (Figura 5.5). Después del lavado, en todas las 

muestras la carga microbiana de levaduras y hongos filamentosos disminuyó. Esta 

disminución fue más notable en el tipo de hoja roja (1.5, 0.4 y 1.2 log ufc g-1 menores en 

“baby”, “multi” y producto fresco cortado de cabezas, respectivamente). Durante la 

conservación, el recuento de levaduras y hongos filamentosos en hoja verde no sufrió 

prácticamente cambios ya que aumentó menos de 1 log ufc g-1, mientras que en los 

genotipos rojos aumentó rápidamente (Figura 5.5). Al final de la conservación, la carga de 

levaduras y hongos filamentosos fue siempre menor en minihojas “baby”, alcanzando 

recuentos similares en “multi” y cabezas (Figura 5.5). 

 

Antes del lavado, la carga microbiana de bacterias ácido lácticas (LAB) fue inferior 

en cabezas que en “baby” y “multi” (1.0 y 1.8 log ufc g-1 menores, respectivamente) en los 

tres genotipos (Figura 5.6). Después del lavado, el recuento de LAB de “baby” y “multi” 

disminuyó en 0.6 y 1.3 log ufc g-1, mientras que el material procedente de cabezas no varió 

(Figura 5.6). Durante la conservación, LAB creció rápidamente en el producto procedente 

de cabezas independientemente del genotipo y permaneció estable en “baby” y “multi”. Al 

final de la conservación, se encontraron diferencias significativas en LAB. El producto 

procedente de cabezas alcanzó el recuento más elevado en relación con las “baby” (1.5, 2.6 

y 2.2 log ufc g-1 mayor en hoja verde, hoja roja y lollo rosso, respectivamente) (Figura 

5.6). 
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Figura 5.6. Recuento de bacterias ácido lácticas y coliformes totales durante la 

conservación del producto procesado procedente de minihojas “baby” y “multi” y de 

cabezas de variedades de lechuga verdes y rojas. 

 

En lechugas de hoja verde, los coliformes totales en muestras sin lavar de minihojas 

“baby” fueron significativamente menores que en “multi” y cabezas (0.3, 2.9 y 2.1 log ufc 

g-1, respectivamente). Sin embargo, en los genotipos rojos, el recuento en “baby” fue 

similar a los otros materiales empleados (Figura 5.6). Después del lavado, se encontró una 

reducción logarítmica en hoja verde de 0.0, 1.8 y 0.2 en “baby”, “multi” y cabezas, 

respectivamente, mientras que en hoja roja fue de 1.3, 2.3 y 0.4 (en “baby”, “multi” y 

cabezas, respectivamente) y finalmente en lollo rosso 1.6, 0.8 y 2.0 (en “baby”, “multi” y 

cabezas, respectivamente). Durante la conservación, la población de coliformes aumentó 

notablemente, particularmente en el caso de lechugas cortadas de hoja verde, aunque se 

observó una alta variabilidad entre réplicas de “baby” y “multi” (Figura 5.6). Los 

recuentos de coliformes fecales y Listeria spp. estuvieron por debajo del límite de 

detección (< 1 log ufc g-1). 
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5. DISCUSIÓN 

La respuesta al corte es un factor clave para mantener la calidad del producto IV 

Gama. Sin embargo, el estado de madurez puede contribuir a la fisiología del producto y 

por tanto, en la vida útil del producto cortado. Las lesiones fisiológicas causadas por el 

procesado aumentan la velocidad de las reacciones bioquímicas responsables de los 

cambios en la calidad visual, incluyendo el pardeamiento y el contenido de fitoquímicos 

(vitamina C y fenoles) (Salveit, 2003). En la preparación de las lechugas comerciales de 

cabezas, el daño fisiológico de los tejidos ocurrió debido al cortado. Esto probablemente 

causó un aumento en la tasa respiratoria, disminuyendo la concentración de O2 y 

aumentando el CO2. En el caso de minihojas “baby” y “multi”, la lesión sólo se realizó 

durante la recolección. Sin embargo, la tasa respiratoria de las minihojas “baby” 

particularmente de los tipos de hoja verde y roja, fue significativamente mayor que las 

minihojas adultas “multi”. Por lo tanto, los tejidos inmaduros jóvenes tienen mayor tasa 

respiratoria que las hojas adultas desarrolladas. Una tasa de respiración alta significa una 

mayor actividad metabólica, resultando normalmente en una aceleración del deterioro. 

Cantwell y Suslow (2002) observaron que tejidos maduros cortados tienen 

aproximadamente el doble de tasa respiratoria que las cabezas intactas. En nuestro estudio, 

observamos mayor influencia en la tasa respiratoria del estado de madurez que del daño 

producido durante el procesado. Este factor tiene gran implicación en la calidad y vida útil 

de la lechuga fresca cortada como se discute a continuación. La atmósfera modificada 

varió entre las muestras de diferentes materias primas. En el caso de lechuga cortada 

procedente de cabezas, la atmósfera controló eficazmente el pardeamiento del corte, siendo 

diferente a la recomendada en hojas jóvenes (Ballantyne y col., 1988; Cantwell y col., 

1998). 

 

Bajo la misma atmósfera MAP pasiva, las cabezas desarrollaron más pardeamiento 

en el corte que las muestras jóvenes. Observamos una mínima oxidación en lechugas 

jóvenes debido al pequeño tamaño del tallo. La calidad sensorial de los productos no varió 

significativamente entre los diferentes tipos de material después de 9 y 11 días de 

conservación. Sin embargo, después de este periodo, la textura blanda de las minihojas 

“baby” no fue capaz de mantenerse durante la conservación, reduciendo la vida útil 

comparadas con el producto cortado procedente de cabezas. Al final de vida útil de 

minihojas “baby” es característico el ablandamiento, la podredumbre blanda y el 

pardeamiento. 
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Para la obtención de un producto fresco cortado de calidad es necesario que la 

materia prima inicial presente una alta calidad (Cantwell, 2004). En nuestro estudio, todos 

los productos procesados mostraron alta calidad después de 9 y 11 días de conservación, 

sin apreciarse diferencias entre ellos. Sin embargo, por encima de los 12 y 14 días 

conservación, la calidad disminuyó hasta el límite comercial debido principalmente al 

pardeamiento en la zona de corte en cabezas y al deterioro de los tejidos blandos en las 

hojas jóvenes. Las diferencias en materia seca y textura entre las hojas jóvenes no influyo 

en la calidad visual y vida útil del producto. El deterioro de lechugas tipo “baby” fue el 

mayor defecto después de 12 días de conservación, aunque nunca fue valorado por debajo 

de 3, observándose variabilidad entre los materiales vegetales. Sólo de forma ocasional, se 

encontraron algunas piezas pequeñas muy blandas. El desarrollo de malos olores sólo se 

detectó a partir de los 13 días de conservación en el producto procesado de cabezas, ya que 

los malos olores son un problema típico en la lechuga IV Gama (López-Gálvez y col., 

1997). 

 

Los nuevos hábitos de consumo relacionados con alimentos saludables, han 

promovido el auge a nivel mundial de minihojas tipo “baby” como fuente natural de 

compuestos antioxidantes como vitamina C y fenoles. Los resultados muestran que la 

vitamina C, principalmente AA, está asociada a la resistencia de alteración del color y la 

protección de fenoles frente a las oxidaciones durante un tiempo determinado en la 

conservación (12 días aproximadamente). En lechugas de hoja verde, el AA ha sido 

descrito como el principal compuesto responsable del control de especies reactivas de 

oxígeno después del cortado (Degl´Innocenti y col., 2007). De hecho, en tejidos con 

niveles bajos de AA, el AA es consumido rápidamente y los fenoles pasan a utilizarse para 

el control de los radicales libres. En nuestro estudio, la relación ADHA/AA aumentó 

durante la conservación. El pardeamiento causado por PPO puede ser retrasado el tiempo 

que permanezca el AA en las muestras para oxidar las quinonas a fenoles (Heimdel y col., 

1995). Las hojas de lechuga joven están más expuestas a la luz, por tanto, sus compuestos 

antioxidantes son capaces de tener un efecto foto-protector bajo condiciones lumínicas 

excesivas (Zhou y col., 2009). Sorprendentemente, nuestros resultados muestran, un 

descenso más rápido de los compuestos antioxidantes en lechugas jóvenes que en el 

producto cortado de cabezas. 
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En la actualidad, los agricultores muestran un gran interés por el aumento en los 

compuestos antioxidantes de la lechuga, para mejorar las propiedades saludables del 

producto y satisfacer así la demanda de los consumidores. Los diferentes tipos de material 

y genotipos mostraron diferencias en los contenidos fenólicos. Estudios anteriores han 

demostrado, que el daño por corte aumenta el metabolismo fenólico en el tejido vascular 

de la lechuga, provocando una acumulación de compuestos fenólicos que posteriormente 

se oxidan ocasionando el pardeamiento en los tejidos (Tomás-Barberán y col., 1997; 

Ferreres y col., 1997). Nuestros resultados, corroboraron que el producto procesado de 

minihojas “baby” contenía mayor concentración de fenoles que el producto de “multi” y 

cabezas, y muestran al genotipo como primer factor en la variabilidad de la concentración 

de antioxidantes. El contenido en flavonoides y derivados de ácido cafeico fue mayor en 

los genotipos rojos estudiados, mientras que el genotipo de hoja roja presentó más 

antocianos, de acuerdo con otros trabajos publicados (Dupont y col., 2000, Nicolle y col., 

2004; Llorach y col., 2008). Por este motivo, las lechugas rojas presentaron menos 

pardeamiento debido al efecto enmascarador de los antocianos. La selección de los 

genotipos rojos, hoja roja y lollo rosso con alto contenido de antioxidantes, podrían 

mejorar la respuesta al procesado mínimo, manteniendo la calidad nutricional del producto. 

 

Por otra parte, el aumento de la superficie lesionada por el corte y la disponibilidad 

de los nutrientes celulares proporcionan condiciones que favorecen el crecimiento de LAB 

y coliformes totales, comparado con superficies no cortadas de las hojas jóvenes (Nou y 

Luo, 2010). Resultados similares se han descrito, donde los tejidos sanos son peores 

sustratos para el oportunismo microbiológico y tejidos dañados promueven un rápido 

deterioro, ya que proporcionan más sustratos a la población microbiana (Zagory, 1999). El 

contenido en humedad, puede ser uno de los factores más críticos para la duración de la 

vida útil en lechugas tipo “baby”, porque la calidad y seguridad microbiológica puede ser 

afectada si no se elimina el exceso de agua después del lavado. Sin duda, el riesgo del 

crecimiento de bacterias patógenas puede aumentar con alta HR, baja concentración de O2 

y alta temperatura (> 5 ºC) (Cantwell y Suslow, 2002). En nuestro estudio, la alta humedad 

en minihojas “baby” y “multi” aumentó el recuento de coliformes pero no de LAB. Como 

en el caso de coliformes, el crecimiento de mesófilos no estuvo deprimido por MAP, 

siendo nuestros valores algo mayores que los obtenidos por López-Gálvez y col., (1997) 

para ensaladas comerciales. Estudios anteriores, para la selección de variedades de 

lechugas, mostraron una correlación entre la mala apariencia, caracterizada por el 
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pardeamiento, el ablandamiento, la podredumbre y el recuento microbiológico al final de 

vida útil (Zhang y col., 2007). 

 

6. CONCLUSIONES 

A la vista de los resultados presentados, podemos concluir, que el tipo de materia 

prima puede influir en la calidad del producto procesado. Se observaron algunas 

diferencias en calidad visual y microbiológica, así como en el contenido en fitoquímicos. 

Las lechugas minihojas “baby” presentaron la mejor calidad. Sin embargo, los datos 

sugieren no exceder el tiempo de conservación de 12 días en producto procesado 

procedente de cabezas, debido al desarrollo del pardeamiento y a la pérdida de textura y 

deterioro de las minihojas, independientemente del genotipo. Se recomienda el desarrollo 

de variedades de minihojas tipo “multi” y “baby” (maduras y jóvenes) por las excelentes 

características sensoriales y nutricionales del producto procesado. Dichas variedades 

reúnen los requerimientos para IV Gama respecto a la excelente calidad visual, baja carga 

microbiana y alto contenido en compuestos fitoquímicos. 
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1. RESUMEN 

Las soluciones nutritivas evaluadas para la producción de lechuga en un sistema de 

cultivo sin suelo no influyeron en la calidad y vida útil del producto en IV Gama. Cuando 

la concentración iónica fue aumentando, el peso fresco fue disminuyendo aunque dependió 

del genotipo y de la fecha de recolección. El índice de madurez y el contenido en materia 

seca varió según la estación de cultivo pero fue independiente de la solución nutritiva 

aplicada. En verano, el índice de madurez fue mayor, sin embargo, el contenido en materia 

seca fue menor que en invierno. La solución nutritiva aportada no influyó en la textura y 

calidad visual del producto en IV Gama. La concentración iónica media mejoró el 

contenido en vitamina C y en compuestos fenólicos. Observamos que el genotipo tuvo una 

gran influencia en la vida útil del producto en IV Gama, influyendo en menor grado las 

soluciones nutritivas aportadas. En general, los genotipos rojos mostraron un contenido 

mayor en antioxidantes, ayudando al mantenimiento de la calidad sensorial durante la 

conservación. 

 

2. INTRODUCCIÓN 

La optimización del manejo de los fertilizantes es esencial para mejorar la 

producción y la calidad de la lechuga y reducir al máximo el coste de producción. En el 

sistema de cultivo tradicional en suelo, se ha demostrado que la producción de lechuga 

necesita unos niveles de nitrógeno (N2), calcio (Ca2+) y potasio (K+) adecuados para 

proporcionar una calidad elevada durante la vida útil (Nicola y col., 2007; Hoque y col., 

2010). Por ejemplo, los niveles de N2 altos ocasionan enfermedades, acelerando el 

deterioro durante la postcosecha (Hoque y col., 2010), disminuyendo los niveles de 

azúcares, vitamina C y materia seca en el vegetal. Por el contrario, un déficit de N reduce 

el crecimiento en el cultivo de lechuga. El K+ está involucrado en el cierre estomático; un 

déficit de K+ aumenta la susceptibilidad frente a patógenos, además de interferir en la 

absorción del Ca2+ y del magnesio (Mg2+) (Nicola y col., 2007).  

 

En Europa, la mayoría de los vegetales para IV Gama son cultivados en sistema sin 

suelo. Este es un sistema altamente productivo en el que se ha demostrado en algunos 

productos que aumenta la vida útil tras el procesado y la conservación (Fontana y col., 

2003; Nicola y col., 2004). El cultivo sin suelo permite el control nutricional de la planta, 

maximiza el rendimiento y minimiza el efecto de la contaminación ambiental (Savvas y 

Adamidis, 1999). La concentración total de nutrientes en la solución empleada en el 
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cultivo sin suelo es uno de los aspectos más importantes para asegurar el éxito de la 

producción de lechuga. Los niveles altos de nutrientes inducen estrés osmótico, toxicidad 

iónica y desequilibrio nutricional, mientras que los niveles bajos conducen generalmente a 

una nutrición deficiente (Fallovo y col., 2009). Los sistemas sin suelo han sido adoptados 

en investigación para conocer el efecto salino en lechugas “baby” debido a la precisión en 

el control nutricional. Algunos de estos resultados han mostrado que soluciones nutritivas 

con alta conductividad eléctrica (CE) mejoran la calidad y la vida útil de lechugas “baby” 

(Scuderi y col., 2011), aumentando el contenido mineral en la hoja (Fallovo y col., 2009) y 

reduciendo las actividades de enzimas oxidativos (Chisari y col., 2010). Aunque algunos 

estudios indican que los nutrientes pueden afectar a la calidad de la lechuga (Cuppett y 

col., 1999; Tittonell y col., 2001; Hoque y col., 2010), es escasa la información sobre la 

influencia del cultivo sin suelo en campo abierto en la calidad de la lechuga IV Gama 

(Chiesa y col., 2009; Hilton y col., 2009). Es indiscutible que la calidad de la materia 

prima debe ser excelente para asegurar un producto en IV Gama perfecto. La selección del 

cultivar es un factor importante en la industria de IV Gama debido a que las características 

como el color, la forma, la frescura, la textura y el potencial de pardeamiento pueden variar 

dependiendo del genotipo (Nicola y col., 2009). El objetivo de este trabajo fue el estudio 

de la influencia de diferentes soluciones nutritivas en las características de calidad de tres 

genotipos de lechuga, incluyendo lechugas de hoja verde y roja, cultivadas en un sistema 

sin suelo en campo abierto y la evaluación de la vida útil del producto en IV Gama. 

 

3. MATERIAL Y MÉTODOS 

Se estudiaron 3 genotipos de lechuga (Lactuca sativa L.); 2 rojos (lollo rosso cv 

Evasion de Seminis y hoja de roble cv Jamai de Rijk Zwaan) y uno verde (trocadero cv 

Daguan de Syngenta): Las lechugas fueron cultivadas en la finca experimental de la 

Fundación Ruralcaja en Paiporta (Valencia). Para el ensayo se empleó un área de 425 m2, 

distribuida uniformemente para cada genotipo. Las lechugas se cultivaron en dos periodos 

distintos, recolectando material en verano y en invierno. Las semillas se plantaron en un 

invernadero con temperaturas de 31.9/ 19.8 ºC (día/noche) en el cultivo de verano y 

22.9/13.8 ºC (día/noche) en el cultivo de invierno. El trasplante se realizó 30 días después 

de la siembra de las semillas en un cultivo sin suelo desarrollado por New Growing 

Systems S.L. (NGS™, Almería) (Patente nº 2.221.636/7). Este sistema consistió en una 

bolsa de plástico de 12 m de longitud que actúa de soporte del cultivo y acumula el exceso 

de agua gracias a su capa inferior (Fotografía 6.1). Este sistema se encuentra apoyado 
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sobre una estructura de hierro que da forma a las múltiples capas de plástico fijadas a él a 

través de clips. La estructura de hierro se colocó sobre soportes telescópicos para facilitar 

la labor. Se dispuso de forma que la pendiente fue del 2 % para asegurar el retorno del 

agua al tanque de recirculación. Cada bloque de cultivo constaba de 5 líneas de 12 m de 

longitud, con 40 plantas por línea (10 plantas/ m2). La separación entre plantas fue de 0.3 

m. El área dedicada a cada genotipo fue la misma.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fotografía 6.1. Plantación del cultivo sin suelo. 

 

Se compararon tres soluciones nutritivas; baja, media y alta concentración iónica, 

en las cuales se varió el macroanión (NO3
-) y los macrocationes (K+, Ca2+ y NH4

+) (Tabla 

6.1). Los distintos aportes de macro y micronutrientes dieron lugar a distintas CE de las 

soluciones nutritivas, 1.4, 1.9 y 2.4 dS m-1 para la concentración iónica baja, media y alta, 

respectivamente. Para la preparación de las soluciones nutritivas se empleó agua destilada 

a pH 6.5. Las condiciones climatológicas en campo abierto fueron de 29.4/ 19.8 ºC 

(día/noche) en el cultivo de verano y 16.2/ 5.1 ºC (día/noche) en invierno. Los bloques se 

designaron al azar con tres réplicas por solución nutritiva y genotipo en ambas estaciones 

de cultivo. Las muestras se recolectaron 33 días después del trasplante en verano y 96 días 

en invierno, cumpliendo con el peso mínimo comercial establecido para cada genotipo 

(180 g para lollo rosso y hoja de roble y 300 g para trocadero). Para la obtención de las 

muestras se recolectaron 30 cabezas por tratamiento (10 cabezas por bloque). Las hojas 

exteriores se eliminaron siguiendo las operaciones comerciales estandarizadas para la 

recolección. Las muestras se transportaron (200 km) en un vehículo refrigerado al 

laboratorio del CEBAS-CSIC (Murcia) y se almacenaron a 4 ºC y 70 % de humedad 

relativa (HR) en oscuridad hasta la mañana siguiente. Antes del procesado, se caracterizó 
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la materia prima, midiendo la longitud de la cabeza y del espigón así como el peso. El 

índice de madurez se calculó como la longitud del espigón/longitud total x 100 según lo 

indicado en el capítulo de Materiales y Métodos. Los resultados mostrados son la media de 

los resultados de las estaciones de verano e invierno. 

 

Tabla 6.1. Características de las soluciones nutritivas. 

 Concentración iónica 

 Baja  Media  Alta 

pH 6.55  6.55  6.55 

CE (dS m-1) 1.40  1.90  2.40 

Soluble-Cl- 2.96  2.96  2.96 

Mg2+ 1.48  1.48  1.48 

Na+ 2.31  2.31  2.31 

K+ 1.63  5.03  9.13 

Ca2+ 3.37  4.05  4.50 

NH4
+ 1.05  1.14  1.23 

NO3
- 5.05  10.05  15.05 

HCO3
- 0.47  0.47  0.47 

H2PO4
- 1.55  1.55  1.55 

SO4
2- 2.48  2.48  2.48 

Los valores son expresados en mmol L-1 

 

3.1. Procesado, envasado y conservación 

El procesado de las cabezas se realizó en condiciones higiénicas descritas en el 

capítulo III. Para el envasado se empleó una envasadora vertical (modelo Etna 280-X, 

Ulma, Oñati) y un plástico de polipropileno (PP) (Amcor Flexibles, Bristol, GB) con una 

permeabilidad al O2 de 2.63 pmol s-1m-2 Pa-1 y de 9.84 pmol s-1 m-2 Pa-1 para el CO2 a 7 ºC 
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y 97 % de HR. El tamaño de los envases fue de 230 x 320 mm. La lechuga lollo rosso (125 

g) se envasó en aire creando una atmósfera modificada MAP pasiva como consecuencia de 

la tasa respiratoria del producto y la permeabilidad de la película plástica. Las lechugas 

hoja de roble (125 g) y trocadero (200 g) se envasaron en atmósfera MAP activa creada por 

inyección de N2 para reducir la concentración de O2 a 0.5-2 kPa, aproximadamente. La 

elección de la atmósfera de conservación se realizó siguiendo las especificaciones 

comerciales para cada genotipo. Todas las muestras se conservaron 3 días a 4 ºC y el resto 

a 7 ºC en oscuridad.  

 

Para determinar el contenido en materia seca, se empleó tejido comercial sin lavar, 

secándolo en una estufa de aire forzado a 65 ºC hasta peso constante. Las muestras se 

pesaron antes y después del secado, y a partir de estos pesos se calculó la relación del peso 

seco y el peso fresco. Se emplearon 4 réplicas de 15 g de tejido comercial por solución 

nutritiva. Los resultados son la media de los datos obtenidos en las estaciones de verano e 

invierno. 

 

La textura se midió empleando una célula Kramer con cinco cuchillas (HDP/KS5) 

conectada a un analizador de textura (TA.TX.plus, Stable Micro Systems, GB) como se 

describe en el capítulo III. Los resultados se obtuvieron de 20 réplicas por solución 

nutritiva y son la media de los valores obtenidos en las estaciones de verano e invierno. 

 

3.2. Composición gaseosa del espacio de cabeza 

Los cambios en la composición gaseosa (O2 y CO2 kPa) fueron seguidos en las 

bolsas individuales, usando una analizador de O2 provisto de una célula cerámica de 

detección electroquímica de óxido de circonio (CG-1000, Ametek, Thermox Instruments 

Co., Pittsburgh, PA, EE.UU) y un detector infrarrojo de CO2 (Via 510, Horiba Instruments 

Co., Irvine, CA, EE.UU). Se tomaron muestras de 1 mL del espacio de cabeza del envase a 

través de un septum. Se emplearon de 3 a 5 bolsas por solución nutritiva. Los resultados 

corresponden a la estación de invierno. 

 

3.3. Evaluación sensorial 

La calidad sensorial de la lechuga IV Gama se evaluó inmediatamente tras el 

procesado y periódicamente durante la conservación por un panel entrenado constituido 

por un mínimo de cuatro evaluadores. Los parámetros estudiados fueron: malos olores, 



 

Soluciones nutritivas en la calidad de lechugas en IV Gama 

141 
 

pardeamiento en el corte, pardeamiento en la superficie,  textura, sabor y calidad visual 

general. Se emplearon diferentes escalas hedónicas descritas en el capítulo III. Se otorgó el 

valor máximo de la escala cuando el parámetro evaluado era el característico del producto, 

un valor intermedio cuando estaba al límite de la aceptación y el mínimo cuando era 

inaceptable. Los resultados corresponden a la estación de invierno. 

 

3.4. Extracción y cuantificación de vitamina C 

El contenido en vitamina C, como suma de los contenidos en ácido ascórbico (AA) 

y ácido dehidroascórbico (ADHA), fue determinado siguiendo el protocolo de Gil y col., 

(1998b; 1999) con algunas modificaciones (Llorach y col., 2008). Se analizaron 20 µL del 

extracto por HPLC (Merck-Hitachi, Tokio, Japón). La separación se llevó a cabo con una 

columna C-18 (250 mm x 4 mm x 5 µm de tamaño de partícula, LiChropher® 100, 

Barcelona). En el capítulo III se describen los patrones, la fase móvil, la velocidad de flujo 

y las longitudes de onda empleadas. Los resultados fueron expresados en mg por 100 g de 

peso fresco y proceden de la media de datos de la estación de invierno. 

 

3.5. Extracción y cuantificación de compuestos fenólicos 

Las muestras de lechuga IV Gama congeladas y posteriormente liofilizadas (0.5 g) 

se homogeneizaron con una mezcla de MeOH/agua/ácido fórmico (25:24:3, v:v:v) 

conteniendo NaF. El análisis por HPLC se realizó siguiendo la metodología descrita por 

Llorach y col. (2008). Las muestras (20 µL) se analizaron en un HPLC (bomba L-2130; 

Merck-Hitachi, Tokio, Japón), acoplado a un detector ultravioleta-visible (UV-Vis, Merk-

Hitachi, L-2455) de longitud de onda variable y a un inyector (Merk-Hitachi L-2200). La 

columna empleada fue una C-18 de fase reversa LiChropher 100 (250 mm x 4 mm; 5μm de 

tamaño de partícula; LiChroCART 250-4, Damstadt, Alemania), usando como fase móvil 

H2O/ácido fórmico (95:5, v/v) (A) y MeOH (B). El rango de elución se describe en el 

capítulo III, además de los patrones empleados para la identificación y cuantificación de 

los compuestos fenólicos individuales. Los resultados fueron expresados en mg por 100 g 

de peso fresco, y proceden de la media de datos de la estación de invierno. 

 

3.6. Análisis estadístico 

Los datos de peso fresco, índice de madurez, contenido en materia seca y vitamina 

C corresponden a la media de datos de la estación de invierno y de verano. Sin embargo, 

los datos del contenido fenólico, composición gaseosa, malos olores, calidad visual y 
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pardeamiento del borde se obtuvieron de las muestras recolectadas en invierno. El análisis 

de la varianza (ANOVA) se realizó con un nivel de significancia de P < 0.05 Cuando se 

observaron diferencias significativas, se realizó el test de Tukey´s usando el programa 

estadístico PASW Statistics 18 de Windows (SPSS Inc., Chicago, IL, USA). Cuando en el 

contenido de compuestos fenólicos se observaron diferencias en ANOVA, se realizó el test 

de Tukey´s honestly significant difference (HSD) con una P < 0.05. 

 

4. RESULTADOS 

4.1. Características de calidad de la materia prima 

La influencia de las soluciones nutritivas sobre el peso dependió del genotipo y de 

la estación de cultivo (Tabla 6.2). En todos los genotipos, el peso fue mayor en la 

recolección de invierno, sin observarse diferencias entre soluciones nutritivas. Cuando la 

lechuga trocadero se cultivó en invierno, el peso disminuyó al aumentar la concentración 

iónica (409.3, 352.3 y 315.4 g para baja, media y alta concentración iónica, 

respectivamente) (Figura 6.1A).  

 

  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 6.1. Influencia de las soluciones nutritivas (baja, media y alta concentración iónica) 

sobre el peso fresco (A) y el índice de madurez (B) de lechugas lollo rosso, hoja de roble y 

trocadero cultivadas en verano e invierno. 
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Tabla 6.2. Tabla ANOVA sobre la influencia de la solución nutritiva, del genotipo y de la 

estación de cultivo en el peso fresco, índice de madurez, contenido en materia seca y en 

vitamina C. 

 Peso 
fresco 

(g) 

Índice de 
madurez 

(%) 

Contenido en 
materia seca 

(%) 

Contenido en 
vitamina C (mg 

100g-1 p.f.) 

Solución nutritiva (SN) *** ** *** ** 

Genotipo (G) *** *** *** *** 

Estación (E) *** *** *** *** 

SN x G *** ns ns ns 

SN x E *** ** ** ns 

G x E *** *** ns ** 

SN x G x E *** ns ns ** 

ns, *, ** y ***, diferencias no significativas o significativas a P ≤ 0.05, 0.01 y 0.001, 

respectivamente. 

 

El índice de madurez fue influenciado por la estación pero dependió del genotipo 

(Tabla 6.2) (Figura 6.1B). Las diferencias de madurez fueron más evidentes en los 

genotipos rojos que en el genotipo verde. Debido a las altas temperaturas, las lechugas 

presentaron mayor índice de madurez en verano. Sin embargo, la materia seca fue menor 

en verano debido al ciclo de cultivo más corto (33 frente a 96 días en invierno). Los 

genotipos rojos mostraron ligeramente mayor contenido en materia seca que el genotipo 

verde trocadero (Figura 6.2A). Por otra parte, se observaron diferencias de textura entre 

genotipos. Lollo rosso exhibió mayor textura sin diferencias entre soluciones nutritivas 

(datos no mostrados). El contenido en vitamina C de las lechugas cultivadas bajo diferentes 

soluciones nutritivas se muestra en la Figura 6.2B. Los genotipos rojos mostraron mayor 

contenido de vitamina C. La proporción de AA fue mayor frente a la de ADHA. El 

contenido de AA entre soluciones nutritivas fue 56, 65 y 63 % para lollo rosso, hoja de 

roble y trocadero, respectivamente. Las soluciones nutritivas influyeron de forma similar 

en el contenido de vitamina C en los tres genotipos estudiados. Las lechugas pigmentadas 

cultivadas con la concentración iónica media presentaron el mayor contenido de vitamina 

C, mientras que las cultivadas con la solución nutritiva más baja mostró un contenido 
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menor. Sin embargo, en lechuga trocadero no se observaron diferencias entre soluciones 

nurtitivas (Figura 6.2). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 6.2. Influencia de las soluciones nutritivas (baja, media y alta concentración iónica) 

sobre el contenido en materia seca (A) y vitamina C (B) de lechugas lollo rosso, hoja de 

roble y trocadero cultivadas en verano e invierno. 

 

Como era de esperar, el contenido en derivados del ácido cafeico, flavonoles y 

antocianos fue mayor en las lechugas de hoja roja que en el tipo verde trocadero, con 

valores medios entre soluciones nutritivas de 345, 261 y 103 mg por 100 g-1 en lollo rosso, 

hoja de roble y trocadero, respectivamente. En general, el grupo de derivados del ácido 

cafeico fue el más abundante, seguido por los flavonoides y finalmente por los antocianos 

presente este último sólo en los genotipos rojos. El contenido fenólico total e individual se 

vio influenciado por las soluciones nutritivas y por el genotipo. La concentración iónica 

media presentó el mayor contenido fenólico en todos los genotipos estudiados (Tabla 6.3). 

Esta misma tendencia se observó en los derivados de ácido cafeico. Sin embargo, lollo 

rosso fue el único genotipo donde el contenido en flavonoides disminuyó cuando la 

concentración iónica aumentó. En el caso de antocianos, no se encontraron diferencias 

significativas entre soluciones nutritivas en las lechugas de hoja roja. 
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Tabla 6.3. Influencia de las soluciones nutritivas (baja, media y alta concentración iónica) 

en el contenido fenólico individual y total de lechugas lollo rosso, hoja de roble y trocadero 

cultivadas en invierno.  

Genotipo 

(G) 

Soluciones 
nutritivas 

(SN) 

Derivados del 
ácido cafeico 

(mg 100 g-1 p.f.) 

Flavonoles 
(mg 100 g-1 

p.f.) 

Antociano
s (mg 100 

g-1 p.f.) 

Fenoles 
totales (mg 
100 g-1 p.f.) 

Lollo rosso Baja 159.5b 184.3a 31.1 374.8a 

 Media 227.1a 147.4ab 23.0 397.5a 

 Alta 139.4b 100.5b 21.4ns 261.3b 

Hoja de 
roble 

Baja 116.6b 50.0b 15.0 181.7b 

 Media 191.0a 118.6a 21.3 330.8a 

 Alta 137.3b 57.6b 12.2ns 270.1b 

Trocadero Baja 77.7 6.3b - 84.0b 

 Media 99.3 21.4a - 120.7a 

 Alta 97.8ns 6.5b - 104.4ab 

G *** *** *** *** 

SN *** *** ns *** 

G x SN *** *** ns *** 

Los resultados corresponden a tres réplicas. Las letras de una misma columna para un 

mismo genotipo representan diferencias significativas (P < 0.05) de acuerdo al test de HSD 

(honestly significant difference). ns, *, ** y ***, diferencias no significativas o 

significativas a P ≤ 0.05, 0.01 y 0.001, respectivamente. 

 

4.2. Calidad y vida útil de lechuga IV Gama 

No se observaron diferencias en los niveles de O2 y CO2 durante la conservación 

entre soluciones nutritivas. Los cambios observados sólo fueron debidas al genotipo 

(Figura 6.3A). Después de 8 días de conservación, lollo rosso presentó los niveles más 

altos de O2 comparados con hoja de roble y trocadero (11.8, 0.4 y 0.0 kPa, 

respectivamente) debido a su conservación en MAP pasivo. Trocadero mostró los niveles 
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más elevados de CO2 que lollo rosso y hoja de roble (9.5, 6.1 y 4.5 kPa, respectivamente). 

Durante la conservación, los niveles de O2 y CO2 dentro de los envases de lollo rosso y 

trocadero continuaron disminuyendo y aumentando, respectivamente sin alcanzarse el 

equilibrio. Sin embargo, en los envases de hoja de roble se alcanzó el equilibrio, 

permaneciendo sin cambios el O2 y el CO2 hasta el final de la conservación. La 

composición gaseosa generada dentro de los envases originó el desarrollo de malos aromas 

(Figura 6.3A). En este sentido, trocadero presentó el mayor desarrollo de malos aromas, 

alcanzando el límite comercial a día 8 de conservación, mientras que lollo rosso y hoja de 

roble fueron valorados por encima del límite comercial. Sin embargo, entre día 8 y 12 de 

conservación, los malos aromas aumentaron significativamente en los genotipos rojos y al 

final de la conservación permanecieron próximos al límite comercial (Figura 6.3B).  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 6.3. Influencia de las soluciones nutritivas (baja, media y alta concentración iónica) 

en los cambios en la presión parcial de O2 y CO2 (kPa) (A) y en los malos olores (B) de 

lechugas lollo rosso, hoja de roble y trocadero en IV Gama cultivadas en invierno y 

conservadas 3 días a 4 ºC y el resto a 7 ºC. 

 

La calidad visual de la lechuga IV Gama justo después del procesado fue excelente 
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nutritivas (Figura 6.4A). El genotipo fue el principal factor que origino diferencias en la 

calidad visual durante la conservación. Como era de esperar, la calidad visual disminuyó 

con los días de conservación, pero los genotipos rojos siempre mostraron mejor calidad 

visual que el genotipo verde trocadero debido al rápido deterioro producido en los trozos 

procedentes de las hojas exteriores. Por esta razón, la lechuga trocadero se valoró por 

debajo del límite comercial a día 8, finalizando su periodo de conservación (Figura 6.4A). 

Entre los días 8 y 11, los genotipos rojos desarrollaron pardeamiento en la zona del corte 

sobrepasando lollo rosso el límite comercial (Figura 6.4B). Después de 11 días de 

conservación, las lechugas cultivadas con la concentración iónica media presentaron mejor 

calidad visual, principalmente por el menor desarrollo de pardeamiento en el borde. En el 

caso de la lechuga trocadero no se observó pardeamiento debido a los bajos niveles de O2 

durante la conservación. 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 6.4. Influencia de las soluciones nutritivas (baja, media y alta concentración iónica) 

en la calidad visual (A) y pardeamiento en el borde (B) de lechugas lollo rosso, hoja de 

roble y trocadero en IV Gama cultivadas en invierno y conservadas 3 días a 4 ºC y el resto 

a 7 ºC. 
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5. DISCUSIÓN 

En la producción de lechugas, los cultivos sin suelo pueden tener algunas ventajas 

como es la protección contra el viento y de otras condiciones climatológicas adversas, 

además de programar mejor la fecha de recolección (Nicola y col., 2009). Cuando las 

condiciones climatológicas son favorables el cultivo en campo abierto supone una ventaja 

económica. Actualmente, es escasa la información que se disponible sobre la influencia del 

cultivo sin suelo en campo abierto en la calidad visual de la lechuga en IV Gama. Las 

condiciones de cultivo tales como los sistemas de producción, el riego, la lluvia y la 

fertilización influyen en la calidad de la materia prima llegando a modificar su 

comportamiento fisiológico y la idoneidad para IV Gama (Cantwell y Kasmire, 2002). La 

variabilidad de la materia prima sigue siendo un reto debido a que todos los factores pre y 

postcosecha afectan a las características de calidad incluyendo la composición, la textura y 

la vida útil. Una producción exitosa depende de la velocidad de crecimiento la cual está 

relacionada con la optimización de nutrientes. Se ha demostrado que el empleo de 

soluciones nutritivas óptimas incrementa el rendimiento y la calidad de la lechuga 

cultivada en sistemas sin suelo en invernadero (Cuppett y col., 1999; Yang y col., 2006; 

Fallovo y col., 2009; seo y col., 2009). En nuestro estudio observamos que la sensibilidad y 

la tolerancia a diferentes concentraciones iónicas dependen del genotipo. Los resultados 

demuestran que los genotipos rojos fueron más adecuados al cultivo sin suelo que el 

genotipo verde trocadero debido a la elevada velocidad de crecimiento y al rápido 

deterioro después del corte, principalmente de los trozos de las hojas más adultas. En 

general, la concentración iónica media fue la más adecuada, teniendo en cuenta algunas 

características como el peso y el contenido en vitamina C. Aunque algunos estudios 

indican que un suministro óptimo de N2 y P provoca un crecimiento más lento y un índice 

de área inferior de la hoja debido a la limitación de la fotosíntesis y de la expansión celular 

(Hoque y col., 2010), nosotros no observamos ningún cambio ni diferencia entre las 

distintas concentraciones. Además, algunos estudios sugieren una disminución de la fuerza 

y la rigidez de la lechuga al aumentar la aplicación de N2 (Newman y col., 2005). 

Simmonne y col., (2001) recomendaron el uso de nitrato de calcio para mejorar la textura 

de la lechuga, a pesar de no observar diferencias en el rendimiento entre las distintas 

fuentes de N2 empleadas. En nuestro estudio, no observamos cambios en la textura, ni en el 

desarrollo de enfermedades y ni en el deterioro durante la conservación entre las distintas 

soluciones nutritivas empleadas, aunque las diferencias entre genotipos fueron importantes 

(Dántuono y Neri, 2001; Hilton y col., 2009). Además, las condiciones climatológicas, 
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incluyendo la luz y la temperatura, influyeron de forma manifiesta las características de 

calidad respecto a algunos constituyentes. Debido a un ciclo de cultivo más corto en 

verano que en invierno (33 vs 66, respectivamente), el peso fresco y la materia seca fueron 

menores, sin embargo, el índice de madurez fue mayor. Se conoce que la cantidad e 

intensidad de luz recibida por el cultivo influye en el contenido de vitamina C (Lee y 

Kader, 2000). La radiación neta fue de 438 y 220 MJ/m2 en verano e invierno, 

respectivamente, aunque las horas de sol acumuladas fueron 374 y 529 en verano e 

invierno, respectivamente. 

 

El aumento en la CE de las soluciones nutritivas en cultivos de lechuga minihojas 

provocó una reducción del contenido de azúcares debido al aumento de la tasa respiratoria 

(Fallovo y col., 2009). En nuestro estudio, las concentraciones de O2 y CO2 no se vieron 

influenciadas por las soluciones nutritivas en ningún genotipo. En lechuga iceberg se ha 

descrito que al disminuir el aporte de N mejora la vida útil de la lechuga (Poulsen y col., 

1995). Sin embargo, la lechuga IV Gama no presentó alteraciones durante su conservación 

por la aplicación de diferente dosis de N2, de acuerdo con Hilton y col., (2009). Se observó 

una reducción del pardeamiento en la zona de corte durante la conservación en los 

genotipos rojos cultivados bajo la concentración iónica media, debido probablemente al 

mayor contenido en vitamina C y en compuestos fenólicos que ayudaron al control del 

desarrollo de pardeamiento enzimático. Lee y Kader (2000) señalaron que existe una 

correlación entre el aporte de N2 y el contenido en vitamina C en lechuga trocadero. Los 

compuestos fitoquímicos en el que los compuestos fenólicos se incluyen, tales como los 

derivados del ácido cafeico, flavonoides, antocianos (Lee y Kader, 2000) y carotenos (Li y 

col., 2010) de la lechuga son sintetizados durante el cultivo. Estos metabolitos secundarios 

actúan como antioxidantes naturales para proteger a las plantas de condiciones ambientales 

adversas, tales como la radiación UV o las operaciones de procesado en IV Gama (Li y 

col., 2010). Las lechugas pigmentadas mostraron mayor contenido en flavonoides y 

derivados del ácido cafeico que las lechugas de hoja verde (Llorach y col., 2008; Cantwell 

y Kasmire, 2002). Esto podría estar relacionado con el mantenimiento de la calidad visual 

después del corte y durante su vida útil. Un sistema de cultivo capaz de aumentar los 

compuestos antioxidantes en el vegetal es deseable debido a su efecto protector frente a 

especies reactivas de oxígeno, mejorando la estabilidad de las membranas (Hodges y 

Toivonen, 2008). Resultados similares fueron observados en otros estudios donde se 

comparaba el cultivo sin suelo y el tradicional en los genotipos rojos (Tittonell y col., 
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2001). La elección de un sistema de cultivo apropiado no es tarea fácil. Los agricultores 

necesitan variedades resistentes a estreses bióticos y abióticos, garantizando a su vez un 

alto rendimiento, una buena aptitud para la cosecha mecánica, cabezas de tamaño 

uniforme, madurez uniforme y menores tasas de rechazo durante el procesado (Nicola y 

col., 2004). Los productores demandan variedades de lechuga con tasas de respiración y 

actividades enzimáticas bajas, tolerantes al estrés como son las operaciones mecánicas 

(lavado, selección, cortado y secado) (Nicola y col., 2004). Los genotipos rojos estudiados 

son más resistentes que el genotipo verde trocadero a las operaciones mecánicas, alargando 

la vida útil después del procesado. 

 

6. CONCLUSIONES 

Los sistemas sin suelo son recomendados debido al control nutricional de los cultivos, 

permitiendo estandarizar los parámetros de calidad de la materia prima del producto para 

IV Gama. Las soluciones nutritivas aplicadas no originaron importantes cambios en las 

características de calidad de la materia prima, aunque dependió del genotipo y de la 

estación de cultivo. Los resultados obtenidos en este estudio demuestran que los genotipos 

rojos podrían ser más adecuados para este sistema de producción, bajo la solución nutritiva 

media. La accesibilidad de nutritientes y el rápido crecimiento en algunas variedades como 

trocadero pueden acortar la vida útil, en particular en verano debido al ciclo de cultivo más 

corto. El ajuste de nutrientes en el cultivo sin suelo es crucial considerando que las 

condiciones climatológicas y el genotipo juegan un papel relevante en la calidad del 

producto IV Gama. 
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1. RESUMEN 

Se estudió la calidad y vida útil de la lechuga IV Gama cultivada en suelo (sistema 

de producción tradicional), y sin suelo (sistema de producción innovador) en tres 

genotipos: lechugas pigmentadas de los genotipos lollo rosso y hoja de roble y lechuga de 

hoja verde del genotipo trocadero. Las lechugas se cultivaron en la misma finca al aire 

libre y durante el mismo periodo de invierno. Las muestras cultivadas en suelo necesitaron 

un mayor ciclo de cultivo que las muestras cultivadas sin suelo (102 y 63 días después del 

trasplante, respectivamente). Después de la recolección, la calidad visual de la lechuga IV 

Gama de hojas rojas cultivadas sin suelo fue mejor que las cultivadas en suelo. Sin 

embargo, en el genotipo verde, el sistema sin suelo proporcionó peor calidad visual del 

producto cortado que el de suelo. La lechuga tipo lollo rosso cultivada en el sistema sin 

suelo presentó mayor contenido en compuestos fitoquímicos, incluyendo la vitamina C y el 

contenido de compuestos fenólicos individuales y totales que la cultivada en suelo. Al final 

de la conservación, la lechuga IV Gama de lollo rosso y hoja de roble cultivadas en el 

sistema sin suelo mostraron significativamente mayor contenido en vitamina C que las de 

suelo. Además, se observó una correlación entre el alto contenido en antioxidantes y el 

mantenimiento de la calidad así como con el control del desarrollo de pardeamiento en 

lechugas IV Gama cultivadas sin suelo. Se observó que los sistemas sin suelo son más 

efectivos en el control de la contaminación microbiana debido a una menor carga 

microbiológica inicial y a un crecimiento de la flora más lento durante la conservación. Al 

final de vida útil, el recuento microbiano del producto cultivado en suelo fue de 3 y 1.5 log 

ufc g-1 superior para bacterias ácido lácticas y coliformes totales, respectivamente, que las 

cultivadas sin suelo. Los resultados mostraron que el material procedente del cultivo sin 

suelo, como nuevo sistema de producción, proporcionó mejor calidad sensorial y 

microbiológica, aunque dependió del genotipo y de la época de cultivo. 

 

2. INTRODUCCIÓN 

La lechuga (Lactuca sativa L.) es uno de los principales vegetales de IV Gama 

tanto para la comercialización en restaurantes de comida rápida y catering como para el 

consumo en hogares. Con este propósito, la materia prima debe ser de calidad superior para 

proporcionar durante todo el año productos frescos cortados o en IV Gama de alta calidad, 

incluyendo el desarrollo de cultivares específicos para mantener la homogeneidad de la 

materia prima. La máxima calidad tras la recolección se puede lograr entendiendo y 

gestionando los factores precosecha que influyen en la calidad de la materia prima y en la 
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del producto en IV Gama (Crisoto y Mitchell, 2002). Sin embargo, los factores precosecha 

a menudo interaccionan de forma compleja dependiendo de las características del cultivar.  

 

La lechuga es cultivada tradicionalmente en suelo, pero recientemente se están 

considerando otras técnicas alternativas de cultivo sin suelo. Son numerosos los sistemas 

de cultivo sin suelo en todo el mundo, entre ellos; el New Growing System (NGSTM), 

Nutrient Film Technique (NFTTM), aeropónico y los sistemas en bandejas de flotación 

(Johnson, 2008; Fallovo y col., 2009). Hay una amplia variación entre sistemas en suelo y 

sin suelo en términos de aportación de nutrientes, tamaño de las parcelas, localización del 

cultivo, condiciones ambientales y productividad. Estas variaciones de un sistema de 

producción a otro pueden afectar a la calidad de la materia prima y del producto procesado 

en IV Gama. Los sistemas sin suelo son adecuados para ciclos de cultivo cortos y con alta 

densidad de plantación. A menudo se emplean para producciones de alto valor añadido 

como lechugas tipo “baby” o minihojas (Nicola y col., 2005). En estos sistemas, hay mejor 

control de la nutrición de la planta, evitando a su vez la contaminación del suelo 

(FAO/WHO, 2008). Algunos estudios han evaluado la calidad de la lechuga cultivada en 

sistemas sin suelo (Cupper y col., 1999; Tittonell y col., 2001; Hoque y col., 2001). Sin 

embargo, los estudios que comparan la calidad postcosecha en los cultivos con y sin suelo 

son limitados, particularmente en productos de IV Gama. Los términos de calidad y vida 

útil que se aplican a los productos en IV Gama, no siempre se emplean de la misma manera 

para la materia prima. Las características microbiológicas, sensoriales y nutricionales se 

han descrito como criterios necesarios para la determinación exacta de la vida útil de frutas 

y hortalizas en IV Gama (Cantwell y Suslow, 2002). La importancia del contenido en 

compuestos fitoquímicos en los alimentos vegetales está despertando cada vez más interés 

entre productores y procesadores para satisfacer la demanda por parte de los consumidores 

de productos con alto contenido en antioxidantes. Las prácticas de cultivo están 

consideradas como factores claves que pueden influir en la contaminación y exposición de 

patógenos humanos al consumidor (Suslow y col., 2003). En su mayor parte, las lechugas 

se cultivan al aire libre, donde animales, pájaros e insectos pueden contaminar o bien se 

pueden contaminar en el procesado o después en la conservación y transmitir patógenos al 

hombre (Harris y col., 2002). Otro riesgo potencial para la contaminación de la lechuga es 

el suelo que puede estar contaminado con patógenos y que pueden transmitirse a los 

alimentos. La variabilidad en las prácticas agrícolas de producción es un factor crítico y es 

necesario conocer la influencia de las mismas en la calidad microbiológica del producto 
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procesado. La lechuga recién recolectada contiene una flora microbiana natural, la cual no 

es patógena (FAO/WHO, 2008). Sin embargo, las lechugas IV Gama pueden albergar una 

amplia variedad de microorganismos, incluso patógenos ocasionales cuando se contaminan 

durante alguna etapa en la pre o postcosecha (Beuchat, 2006). La lechuga IV Gama, de los 

genotipos rojos, lollo rosso y hoja de roble, ha sido considerada en todo el mundo como 

vehículo para la transmisión de microorganismo causantes de enfermedades (Ackers y col, 

1998; Hilborn y col, 1999.; Doyle y Erickson, 2008). La variabilidad en la calidad y 

susceptibilidad microbiológica de la lechuga IV Gama está relacionada con las 

características del cultivar. Las enormes diferencias en la morfología de la superficie, la 

composición de los tejidos y las actividades microbiológicas ofrecen una amplia gama de 

nichos ecológicos diversos para distintas especies o grupos microbianos (Beuchat, 2002). 

Considerando los sistemas de producción como un factor crítico, en este estudio hemos 

querido identificar si existen diferencias en la calidad y vida útil del producto procesado en 

IV Gama, entre variedades de lechuga verdes y rojas, cultivadas en suelo y sin suelo, 

localizados en la misma área de producción y recolectadas en el mismo estado de madurez. 

Esto nos permitirá conocer cómo afectan los sistemas de producción a la calidad y 

seguridad de los productos en IV Gama cultivados durante la misma estación. Este estudio 

trata de identificar diferencias en la calidad sensorial y microbiológica, así como el 

contenido en compuestos bioactivos como vitamina C y contenido en compuestos 

fenólicos totales e individuales en tres genotipos de lechuga. 

 

3. MATERIALES Y MÉTODOS 

3.1. Material vegetal 

Los genotipos de lechuga (L. sativa L.), rojas (lollo rosso cv Evasion y hoja de 

roble cv Jamai) y verde (trocadreo cv Daguan) fueron cultivados en dos sistemas de 

cultivo, suelo y sin suelo, en la misma ubicación. La finca pertenece a la Fundación 

Ruralcaja la cual está situada en Paiporta, Valencia (39º 3´N, 0º 3´W). El área dedicada al 

cultivo en suelo comprende 600 m2 en camas elevadas. Antes del trasplante, al suelo se le 

aplicó 50 kg ha-1 de H3PO4 y 150 kg de K2SO4 así como una solución nutritiva con Mg2+, 

Na+, K+, y Ca2+ en el agua de riego (Tabla 7.1). El tamaño de partícula del suelo fue de 

59.3 % de arena, 18.0 % limo y 22.7 % de arcilla, clasificada como textura arcillo arenosa 

(USDA Texture Soil Clasification, 1978). El color del suelo fue de 7.5 amarillo-rojo 4/6 de 

acuerdo con el sistema estándar Munsell (Soil Survey Division Staff, 1993). Las 

características del suelo se encuentran en la (Tabla 7.1). La densidad de plantación fue de 
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10 cabezas/m2 espaciadas 0.3 m, incluyendo unas líneas de plantas en las orillas que no 

fueron empleadas. 

 

El área dedicada al sistema sin suelo fue de 425 m2. La concentración de nutrientes 

de la solución nutritiva se muestra en la Tabla 7.1. La conductividad eléctrica (CE) de la 

solución nutritiva fue de 1.9 dS m-1 y el pH de 6.5. Para la preparación de las soluciones 

nutritivas se empleó agua destilada. Para el desarrollo del sistema NGTTM se empleó una 

instalación hidropónica (Patente no. 2 221 636/7), explicada en el capítulo anterior. El 

espacio entre plantas fue de 0.3 m2. Cada bloque consistió en seis líneas de 12 m, 

conteniendo 40 plantas por línea (Fotografía 7.1B). Al igual que en suelo, la superficie 

dedicada a cada cultivo fue similar para los tres genotipos (Fotografía 7.1A).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fotografía 7.1. Plantación del cultivo en suelo (A) y sin suelo (B). 
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Tabla 7.1. Composición del suelo y de la solución nutritiva del sistema sin suelo. 

  Composición del suelo  Solución nutritiva 

pH  8.43  6.55 

CE (dS m-1)  0.17  1.90 

Soluble-Cl-  0.02  2.96 

Mg2+  1.39(a)  1.48 

Na+  0.14(a)  2.31 

K+  0.83(a)  5.03 

Ca2+  7.10(a)  4.05 

NH4
+    1.14 

NO3
-    10.05 

HCO3
-    0.47 

H2PO4
-    1.55 

SO4
2-    2.48 

CIC (cmol kg-1)  9.45   

COT (g kg-1 p.s.)  12.9   

N kj (g kg-1 p.s.)  1.10   

P-disponible (g kg-1 p.s.)  0.44   

K-disponible (g kg-1 p.s.)  3.23   

CaCO3 (g kg-1 p.s.)  196.40   

Los valores de suelo están expresados en: macronutrientes (g/kg), cationes de intercambio 
y aniones solubles (cmol/kg). Los valores de la solución nutritiva son expresados en: 
mmol/L. acationes de intercambio. CIC, Capacidad de intercambio catiónico, COT, 
Carbono orgánico total, p.s. peso seco. 
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El diseño de los bloques con tres réplicas se realizó al azar en los dos sistemas de 

cultivo. La siembra de las semillas se realizó en un invernadero en bandejas de plástico y 

fueron trasplantadas tras 30 días. La recolección se llevó a cabo 63 días en el sistema sin 

suelo y 102 días en el sistema en suelo. Tras estos ciclos se alcanzó el peso mínimo 

requerido para cada genotipo, 180 g en lollo rosso y hoja de roble y 300 g en trocadero, de 

acuerdo con las especificaciones comerciales de materia prima para IV Gama. Se 

recolectaron 30 cabezas por bloque, con un total de 90 por genotipo y condición de cultivo. 

Las hojas exteriores se eliminaron imitando las operaciones comerciales. Después de la 

recolección, las muestras se transportaron refrigeradas (200 km) al CEBAS-CSIC (Murcia) 

donde se conservaron 24 h a 4 ºC y 70 % de HR en oscuridad. Para la caracterización de 

las muestras, el día de procesado se midió el peso, la anchura y el índice de madurez dado 

por la longitud del tallo/longitud total de cabeza de 25 cabezas, así como la materia seca, la 

textura y el contenido en compuestos fenólicos totales e individuales. 

 

3.2. Condiciones de procesado, envasado y conservación 

Las condiciones de procesado fueron las descritas en el capítulo III. Para el 

envasado se empleó una envasadora vertical (modelo Etna 280-X, Ulma, Oñati) y un 

plástico de polipropileno (PP) (Amcor Flexibles, Bristol, GB) con una permeabilidad al O2 

de 2.63pmol s-1m-2 Pa-1 y de 9.84 pmol s-1 m-2 Pa-1 al CO2 a 7 ºC y 97 % de HR. El tamaño 

del envase fue de 230 x 320 mm. El genotipo lollo rosso (125 g) se envasó en aire creando 

una atmósfera modificada pasiva como consecuencia de la tasa respiratoria del producto y 

la permeabilidad de la película plástica. Los genotipos hoja de roble (125 g) y trocadero 

(200 g) se envasaron en atmósfera MAP activa creada por inyección de N2 para reducir la 

concentración de pO2 al 0.5-2 kPa, aproximadamente. La elección de la atmósfera de 

conservación se realizó siguiendo especificaciones comerciales para cada genotipo. Todas 

las muestras se conservaron 3 días a 4 ºC y el resto a 7 ºC en oscuridad.  

 

La caracterización de las muestras se realizó el día de procesado para lo cual se 

midió el peso fresco de cabeza, la longitud de cabeza, la longitud de espigón, el contenido 

en materia seca y la textura, de acuerdo con la metodología descrita en el capítulo III. 

 

Los análisis realizados en este estudio junto con el análisis estadístico de los datos 

se llevaron a cabo según lo especificado en el capítulo III. Para el análisis de gases se 
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empleó 1ml de muestra del espacio de cabeza de los envases almacenados 7, 9 y 11 días en 

los cultivos en suelo y de 8 y 11 días en las muestras sin suelo, junto con la evaluación 

sensorial. La determinación de vitamina C se realizó inicialmente y tras 8 días de 

conservación, sin embargo, la medida de la calidad microbiológica se llevó a cabo antes y 

después del lavado así como tras 8, 9 y 11 días de conservación. 

 

4. RESULTADOS 

4.1 Características fisiológicas de los genotipos rojos y verdes de lechuga cultivados 

en sistemas de producción en suelo y sin suelo. 

Los sistemas de cultivo mostraron diferencias significativas en el peso de las 

cabezas, con un comportamiento diferente dependiendo del genotipo (Figura 7.1). Las 

cabezas de lechuga de hoja de roble y trocadero cultivadas en suelo alcanzaron mayor peso 

que las cultivadas en el sistema sin suelo. Sin embargo, el genotipo lollo rosso cultivado 

sin suelo mostró significativamente mayor peso que las cultivadas en suelo. No se 

observaron diferencias en el índice de madurez entre los sistemas de cultivo para los 

genotipos estudiados (Figura 7.1). Este hecho permitió comparar el efecto de los sistemas 

de cultivo en el producto IV Gama, sin considerar las fechas de plantación. Hoja de roble 

fue el único genotipo donde la textura mostró diferencias significativas entre los sistemas 

de cultivo (Figura 7.1). La firmeza del cultivo en suelo fue mayor que en la de sin suelo. 

Además, el contenido en materia seca de los genotipos rojos cultivados en suelo fue 

significativamente mayor que los cultivados sin suelo, excepto en el genotipo verde 

trocadero que no mostró diferencias en la materia seca entre los distintos sistemas de 

cultivo estudiados (Figura 7.1). 
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Figura 7.1. Peso fresco (A), índice de madurez (B), textura (C) y contenido en materia 

seca (D) de lollo rosso, hoja de roble y trocadero cultivados en sistema sin suelo y en 

suelo. Las barras son la media de 25 cabezas en peso e índice de madurez, 25 réplicas para 

textura y 5 réplicas para el contenido en materia seca.  

 

4.2. Calidad y vida útil de lechugas rojas y verdes en IV Gama cultivadas en sistema 

en suelo y sin suelo. 

4.2.1 Composición del espacio de cabeza 

No se observaron diferencias en la composición gaseosa de lollo rosso en IV Gama 

entre las muestras cultivadas en suelo y sin suelo (Figura 7.2). La concentración inicial de 

O2 (21 kPa) disminuyó y la de CO2 aumentó en la misma proporción, sin alcanzarse el 

equilibrio después de 11 días de conservación en MAP pasiva. Sin embargo, se observaron 

diferencias entre los niveles de O2 y CO2 en hoja de roble y trocadero cultivados en suelo y 

sin suelo durante la conservación en MAP activa (Figura 7.2). Las lechugas IV Gama de 

hoja de roble y trocadero cultivadas sin suelo mostraron niveles más altos de CO2 que las 

cultivadas en suelo. Los niveles iniciales de oxígeno (1.5 kPa) dentro del envase de hoja de 
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roble en IV Gama cultivada sin suelo disminuyeron significativamente (0.3 kPa) a los 8 

días, comparados con los niveles en suelo (1.5 kPa a los 7 días). En lechuga trocadero IV 

Gama, sin embrago, los niveles de O2 fueron similares para ambos sistemas de cultivo (0.1 

kPa a los 7días) (Figura 7.2). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 7.2. Cambios en la presión parcial de O2 y CO2 (pO2 y pCO2) del espacio de cabeza 

en los envases de lechugas lollo rosso, hoja de roble y trocadero IV Gama cultivadas en 

distintos sistemas de producción, en suelo y sin suelo durante 4 días a 4 ºC y el resto a 7 

ºC. 

 

4.2.2. Análisis sensorial 

La calidad visual general inicial de los genotipos rojos (lollo rosso y hoja de roble) 

cultivados sin suelo fue significativamente mejor que los cultivados en suelo, sin 

observarse diferencias en el genotipo verde trocadero (Figura 7.3A). La calidad visual 

disminuyó durante la conservación pero los genotipos rojos cultivados sin suelo 

presentaron mejor calidad visual que cultivados en suelo. Por el contrario, la lechuga en IV 

Gama trocadero cultivada en suelo presentó mejor calidad visual que sin suelo. Después de 

8 días de conservación, la calidad visual de trocadero cultivado sin suelo estuvo en el 

límite comercial (valor=5), mientras que las cultivadas en suelo mantuvieron mejor la 

calidad visual. Los niveles altos de pO2 durante la conservación en lollo rosso conservado 

en MAP pasiva no controlaron el desarrollo de pardeamiento en el borde y después de 8 

días, se observó un pardeamiento moderado, particularmente el cultivado en suelo (Figura 

7.3B). La lechuga hoja de roble cultivada en suelo desarrollo un pardeamiento severo 

comparado con las cultivadas sin suelo, a pesar de ser conservadas en atmósfera 

modificada activa (Figura 7.3B). La causa fue la pérdida de calidad visual después de 8 

días de conservación, estando por debajo del límite comercial. En el caso de la lechuga 
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trocadero, no se observó desarrollo de pardeamiento en ambos sistemas de cultivo debido a 

los niveles bajos de O2 durante la conservación. El principal motivo de la pérdida de 

calidad en trocadero fue el deterioro de las hojas exteriores y los malos olores tanto en los 

cultivos en suelo como en los sin suelo. Las condiciones de cultivo no afectaron otros 

parámetros estudiados como el pardeamiento en la superficie y el sabor (datos no 

mostrados). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 7.3. Influencia de los sistemas de producción en suelo y sin suelo en la calidad 

visual (A) y el pardeamiento (B) de lechuga IV Gama lollo rosso, hoja de roble y trocadero 

conservada durante 4 días a 4 ºC y el resto a 7 ºC. Los valores son media de 3 réplicas y la 

desviación estándar. Para un mismo tiempo de conservación, las letras distintas indican 

diferencias significativas. 

 

4.2.3. Vitamina C 

El contenido en ácido ascórbico (AA) fue similar o ligeramente superior al de ácido 

dehidroascórbico (ADHA) en los genotipos rojos y verde. A día 0, lollo rosso fue el único 

genotipo que mostró mayor contenido en vitamina C cuando las muestras fueron cultivadas 

sin suelo (Figura 7.4). Después de 8 días de conservación, el contenido en vitamina C en 
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suelo. Durante la conservación, el contenido en vitamina C en lechuga hoja de roble 

cultivada sin suelo aumentó, aumentado las diferencias entre ambos sistemas de cultivo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 7.4. Influencia de los sistemas de producción en suelo y sin suelo en el contenido 

en vitamina C medido como ácido ascórbico (AA) y ácido dehidroascórbico (ADHA) de 

lechuga IV Gama lollo rosso, hoja de roble y trocadero conservada durante 4 días a 4 ºC y 

el resto a 7 ºC. Las barras representan la media de 3 réplicas y la desviación estándar. Para 

un mismo tiempo de conservación, letras distintas indican diferencias significativas. Ns: 

sin diferencias significativas. 

 

4.2.4. Cambios en el contenido fenólico  

El contenido fenólico en los genotipos rojos cultivados en suelo y sin suelo fueron 

de 355 y 338 mg por 100 g de peso fresco en lollo rosso y hoja de roble, respectivamente y 

de 114 mg por 100 g en trocadero. Se observó que lollo rosso cultivado sin suelo 

presentaba un mayor contenido que el cultivado en suelo, mientras que no se observaron 

diferencias entre los sistemas de cultivo en las lechugas hoja de roble y trocadero (Figura 

7.5). Los derivados del ácido cafeico fueron el principal grupo fenólico en ambos 

genotipos, seguido de los flavonoles y los antocianos, identificados estos últimos en los 

genotipos rojos. El contenido de antocianos en los cultivos en suelo y sin suelo fue de 19 y 

26 mg por 100 g en lollo rosso y hoja de roble, respectivamente. 
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Figura 7.5. Influencia de los sistemas de producción en suelo y sin suelo sobre el 

contenido fenólico de lollo rosso, hoja de roble y trocadero tras el procesado en IV Gama. 

Los valores representan la media de 3 réplicas. Letras distintas indican diferencias 

significativas. Ns: sin diferencias significativas. 

 

4.2.5. Cambios en la calidad microbiológica 

La población inicial de bacterias aerobias mesófilas en las lechugas cultivadas en 

suelo fue de 0.9 log ufc g-1. Este recuento fue superior al recuento en las muestras 

cultivadas sin suelo para los tres genotipos. Después del lavado, el recuento de mesófilos 

iniciales disminuyó en todos los genotipos estudiados (0.3-1.6 log ufc g-1) sin diferencias 

entre ambos sistemas de cultivo (Figura 7.6). Durante la conservación, el recuento de 

mesófilos aumentó significativamente (P < 0.05) en ambos condiciones de cultivo y para 

los tres genotipos (Figura 7.6). 

 

La población inicial de levaduras y hongos filamentosos en muestras no lavadas 

cultivadas en ambos sistemas presentaron recuentos similares en un rango de 4.0 a 4.6 log 

ufc g-1 en todos los genotipos (Figura 7.6). Después del lavado, el recuento de levaduras y 

hongos filamentosos disminuyó 1-1.5 log ufc g-1, aunque no se observaron diferencias 

significativas entre los dos sistemas de cultivo. Durante la conservación, el recuento de 

levaduras y hongos filamentosos en la lechuga IV Gama aumentó ligeramente en los 

genotipos rojos, alcanzando la misma carga microbiológica al final de la conservación, 
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mientras que en la lechuga trocadero no se observaron cambios entre los sistemas de 

cultivo (Figura 7.6).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 7.6. Influencia de los sistemas de producción en suelo y sin suelo en el recuento de 

mesófilos, levaduras y hongos filamentosos, bacterias ácido lácticas y coliformes totales de 

lechuga IV Gama lollo rosso, hoja de roble y trocadero conservada durante 4 días a 4 ºC y 

el resto a 7 ºC. Los valores representan la media de 3 réplicas y la desviación estándar. Las 

letras distintas indican diferencias significativas. Ns: sin diferencias significativas. 
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±0.3 log ufc g-1, respectivamente) para los tres genotipos. Después del lavado, el recuento 

de las muestras en suelo disminuyó 2.8 log ufc g-1 alcanzando valores cercanos al límite de 

detección (< 50 ufc g-1). 

 

Durante la conservación, se observó un aumento en las LAB en las lechugas 

lavadas cultivadas en suelo, alcanzando niveles similares a las lechugas sin lavar para los 

tres genotipos. Sin embargo, durante la conservación se observó un menor recuento de 

LAB en las lechugas IV Gama cultivadas sin suelo comparado con las cultivadas en suelo. 

Se observaron diferencias significativas en el recuento de LAB, alcanzando recuentos 3 log 

ufc g-1 superiores en las muestras cultivadas en suelo con respecto a las cultivadas sin 

suelo, para los tres genotipos estudiados. Los niveles de LAB no alcanzaron las 

especificaciones de Debevere (1996) empleadas para la determinación de la vida útil. 

 

Los coliformes totales en lechuga IV Gama sin lavar cultivadas en suelo fueron 

significativamente mayores (3.9, 2.9, 2.1 log ufc g-1 en lollo rosso, hoja de roble y 

trocadero, respectivamente) con respecto a las lechugas cultivadas sin suelo (1.2 ± 0.1 log 

ufc g-1) (Figura 7.6). 

 

Durante el lavado se observó una disminución más importante en lechugas IV 

Gama cultivadas en suelo (1.8, 1.2, 2.1 log ufc g-1 en lollo rosso, hoja de roble y trocadero, 

respectivamente) comparadas con las cultivadas sin suelo (1.3, 0.6 y 0.1 log ufc g-1 en lollo 

rosso, hoja de roble y trocadero, respectivamente). El recuento de coliformes totales 

presentó diferencias significativas entre los sistemas de cultivo en lollo rosso y trocadero, 

mientras que en hoja de roble no se observarón diferencias significativas (Figura 7.6). Los 

valores de coliformes fecales y Listeria spp. fueron inferiores al límite de detección. 

 

5. DISCUSIÓN 

Las condiciones de cultivo son importantes para mantener la calidad de la lechuga 

en IV Gama. El contenido en nutrientes es uno de los aspectos más importantes para el 

éxito de la producción vegetal. Desde esta perspectiva, los sistemas sin suelo representan 

una práctica agrícola importante, porque permiten el control preciso de la nutrición de la 

planta mejorando el rendimiento de los vegetales de hoja (Nicola y col., 2005). De acuerdo 

con nuestros resultados, para alcanzar el mismo estado de madurez, el ciclo de cultivo en 

invierno en suelo fue más largo que en el cultivo sin suelo (102 vs 63 días). Por el 
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contrario, en primavera se observó un ciclo similar de cultivo entre ambos sistemas. Sin 

embargo, no se pudo estudiar la calidad visual de la lechuga en IV Gama por falta de 

acogollamiento del corazón de la lechuga cultivada en el sistema sin suelo.  

 

En este estudio, el periodo de crecimiento corto en los sistemas sin suelo en 

invierno permitió reducir el deterioro ocasionado por las condiciones climatológicas 

adversas. La información que nos permite conocer las condiciones de cultivo sin suelo que 

afectan a la calidad y seguridad de la lechuga IV Gama es limitada respecto a la 

información que existe del cultivo en suelo. En este estudio fue posible la comparación de 

los sistemas en suelo y sin suelo porque ambos se realizaron en la misma finca 

experimental al aire, durante la misma estación y con el mismo estado de madurez para los 

tres genotipos. Al controlar estas variables, nos permitieron centrarnos en el efecto del 

sistema de cultivo “en suelo vs sin suelo”. Se estudiaron lechugas rojas y verdes para 

evaluar si influye el genotipo en el sistema de producción. Además comparamos, los 

sistemas sin suelo en campo abierto y en invernadero. Sin embargo, no se pudo completar 

el estudio en invernadero debido a la falta de acogollamiento en lechuga trocadero y falta 

de color en los genotipos rojos, además del desarrollo de enfermedades como la presencia 

de tib burn en todos los genotipos. 

 

La influencia de las prácticas agrícolas en la calidad postcosecha es poco conocida. 

El pardeamiento en la zona de corte es el principal factor en la pérdida de calidad de la 

lechuga IV Gama (López-Gálvez y col., 1996; Kim y col., 2005). En nuestro estudio, el 

desarrollo de pardeamiento se impidió en lechuga trocadero en IV Gama debido al bajo 

nivel de O2 en el espacio de cabeza (< 1 kPa).  

 

Sin embargo, el pardeamiento desarrollado en las muestras de lechuga IV Gama 

lollo rosso y hoja de roble cultivadas en suelo, se consideró significativamente visible y 

afectó negativamente a la calidad del producto. En muestras de hoja de roble conservadas 

en atmósfera activa se observaron diferencias en el pardeamiento entre cultivos en suelo y 

sin suelo, debido al descenso de los niveles O2 por debajo de 1 kPa a partir de 7 días en las 

muestras cultivadas sin suelo. En el caso de lechugas IV Gama lollo rosso, la 

concentración de O2 fue muy elevada (13 kPa a los 7 días) para prevenir eficazmente el 

pardeamiento y los niveles de CO2 también moderados (5.2 kPa) como consecuencia de la 

conservación en atmósfera pasiva. Lipton (1978) observó que solo niveles de CO2 > 7.5 
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kPa retrasaron efectivamente e incluso evitaron el pardeamiento en la superficie del corte, 

independientemente de la concentración de O2. El control del pardeamiento en lechugas IV 

Gama lollo rosso y hoja de roble cultivadas sin suelo pudo ser debido en parte, al alto 

contenido en compuestos antioxidantes. Observamos un alto contenido en compuestos 

fenólicos como antocianos y flavonoides, particularmente en los genotipos rojos, de 

acuerdo con estudios anteriores (Nicolle y col., 2004; Llorach y col., 2008). Estos 

compuestos junto con la vitamina C juegan un papel importante en la resistencia de la 

planta y la adaptación al estrés medioambiental en la lechuga (Oh y col., 2009). En nuestro 

estudio, observamos dicha función durante la conservación aumentando significativamente 

el contenido en vitamina C en lechuga hoja de roble cultivada sin suelo. Oh y col. (2009) 

describieron la activación del metabolismo secundario y la protección de los antioxidantes 

cuando se transfirió lechuga de un ambiente protegido a condiciones normales de cultivo. 

Los sistemas de cultivo sin suelo empleados en este estudio son aconsejables debido al 

incremento del contenido en antioxidantes, especialmente en los genotipos rojos, además 

del aumento de las propiedades saludables del vegetal y la protección frente a las etapas de 

procesado y conservación de los productos de IV Gama (Hodges y Toivonen, 2008). 

 

La preocupación por la posible contaminación de lechuga debido a su consumo en 

crudo ha aumentado, ya que no se incluye ningún proceso que sea microbiológicamente 

letal. Esta preocupación está justificada por la producción intensiva de lechuga la cual está 

definida como de riesgo elevado (Franz y col., 2008). El contacto directo de la lechuga con 

el suelo aumenta el riesgo microbiológico incrementando la población microbiana. 

Consecuentemente, los cultivos sin suelo pueden mejorar el rendimiento y la calidad 

microbiológica de la lechuga (Fallovo y col., 2009). En nuestro estudio, comprobamos que 

el sistema sin suelo aporta una mejor calidad higiénica lo que le permite ser empleado 

como alternativa al cultivo tradicional, evitando la contaminación microbiana obteniendo 

recuentos de coliformes inferiores. 

 

Estudios recientes sugieren que la internalización de E. coli O157:H7 desde el 

medio hidropónico contaminado es mayor comparado con la internalización de patógenos 

procedentes de suelo contaminado (Sharma y col., 2009). Por lo tanto, un requerimiento 

principal de estos sistemas de cultivo es el mantenimiento de la calidad del agua, mediante 

el control higiénico de las soluciones nutritivas y de los sistemas de riego y recirculación 

(FAO/WHO, 2008). Del mismo modo, el riego y las precipitaciones favorecen la 
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transferencia de partículas del suelo a la lechuga (Abu-Hamdeh y col., 2006). Guías 

generales de alimentos seguros como es “La guía para minimizar los riesgos 

microbiológicos de frutas y hortalizas” (FDA, 1998) no han tenido en cuenta la seguridad 

alimentaria en la producción de lechuga y otras hortalizas de hoja con los sitemas de 

producción mediante técnicas sin suelo. Los sistemas sin suelo se han descrito como 

alternativa para el cultivo de lechuga de IV Gama debido a su bajo recuento de 

enterobacterias (Scuderi y col., 2011), en consonancia con nuestros resultados. 

 

6. CONCLUSIONES 

Los sistemas de cultivo sin suelo en campo abierto pueden ofrecer beneficios para la 

producción de lechugas ya que mejora la calidad de la materia prima y por lo tanto, la del 

producto en IV Gama. En general, el sistema alternativo sin suelo puede incrementar los 

compuestos bioactivos y reducir el riesgo microbiológico. En este estudio, observamos que 

el sistema sin suelo puede ser más adecuado para el cultivo de determinados genotipos y 

determinadas épocas del año, atendiendo a la vida útil tras el corte. Por lo tanto, para 

asegurar la vida de la lechuga tras el procesado en IV Gama, es necesario combinar el 

sistema de producción adecuado y la elección de variedades adecuadas. 



Luna, M.C., Tudela, J.A., Martínez-Sánchez, A., Allende, A., Marín, A., Gil, M.I., 
2012. Long term deficit and excess of irrigation influences quality and browning related 
enzymes and phenolic metabolism of fresh-cut iceberg lettuce (Lactuca sativa L.). 
Postharvest Biol. Technol., 73, 37-45. 
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1. RESUMEN 

Se estudió la influencia de cinco tratamientos de riego por goteo (50 % exceso, 

25 % exceso, control, 25 % déficit y 50 % déficit) en la calidad y vida útil de lechuga 

iceberg (Lactuca sativa L.) entera y en IV Gama en 6 recolecciones durante tres años 

consecutivos. Para evitar las diferencias climatológicas entre recolecciones, se 

consideró la lluvia y la evapotranspiración del vegetal (ETc) durante el cultivo. El agua 

total aplicada se calculó considerando los tratamientos de riego + lluvia - ETc. Para 

poder interpretar los datos, se establecieron cuatro regímenes de riego R1 (0-100), R2 

(101-200), R3 (201-300) y R4 (301-400) mm, independientemente del momento del 

cultivo y de las lluvias. En el momento de la recolección, las lechugas sometidas a 

mayor aporte hídrico presentaron menor peso, menor conductividad eléctrica del tejido, 

menor materia seca y un estado de madurez más avanzado. Además, el producto 

procesado presentó peor calidad visual y desarrolló malos olores. Sin embargo, el 

desarrollo de pardeamiento en el borde fue controlado por la atmósfera modificada 

(MAP) en todos los regímenes. Cuando el tejido vascular fue conservado en aire, los 

distintos regímenes de riego causaron respuestas diferentes de las actividades 

enzimáticas tales como fenilalanina amonio-liasa (PAL), polifenol oxidasa (PPO), 

peroxidasa (POD) así como en el contenido de compuestos fenólicos totales e 

individuales. El análisis del tejido vascular del régimen de mayor aporte de agua 

presentó 17 veces más actividad PAL. Además, el desarrollo de pardeamiento aumentó 

al aumentar la actividad PPO y el porcentaje de PPO activa, en particular con el mayor 

aporte de riego. A día 2, los compuestos fenólicos y en particular los derivados cafeicos 

mostraron un gran aumento, principalmente las muestras menos regadas, debido a la 

baja actividad PPO y por lo tanto, al menor consumo de compuestos fenólicos por parte 

de la PPO. La actividad POD no varió con los distintos regímenes de agua.  

 

2. INTRODUCCIÓN 

La disponibilidad de agua se ha convertido en un factor limitante en muchas 

áreas de producción de lechuga lo que ha provocado un aumento en el número de 

estudios sobre su gestión, especialmente en los climas áridos como el oeste de EE.UU. y 

España. Sin embargo, en otros casos, la aplicación de agua de riego supera las 

necesidades del cultivo, debido al bajo precio del agua en relación con el valor de la 

cosecha (Gallardo y col., 1996). Una mejora en el uso del agua requiere un mejor 

conocimiento del riego. Sin embargo, es necesaria una información más detallada sobre 
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los cambios estacionales en el crecimiento de la lechuga y en sus necesidades de agua, 

así como en el rendimiento y en las características de calidad.  

 

En el caso de la lechuga IV Gama, las características de calidad de la materia 

prima deberían ser definidas en las especificaciones. Sin embargo, poco se conoce sobre 

la influencia de las prácticas agronómicas, en particular, las dosis de riego en las 

características de calidad del producto IV Gama. El objetivo principal de los 

productores de lechugas para IV Gama, es la obtención de un producto con una vida útil 

larga tras el corte. Sin embargo, la variabilidad en la vida útil a lo largo de las distintas 

estaciones, hace que las prácticas agrícolas, incluyendo el riego, sea uno de los factores 

más importantes que influyen en la calidad de la materia prima y en la vida útil del 

producto procesado. 

 

Un riego adecuado influye positivamente en el rendimiento y en la uniformidad 

del cultivo, además de afectar al contenido fitoquímico del tejido vegetal y a la 

respuesta de los enzimas relacionados con el pardeamiento. Algunos estudios indican 

que las dosis de riego pueden afectar de forma positiva, negativa o no afectar al 

contenido fitoquímico y a los atributos de calidad (Crosby y col., 2008). El contenido de 

algunos fitoquímicos está relacionado con el tamaño y el estado de madurez del vegetal, 

además de la dosis de riego aplicada durante el cultivo. Sin embargo, la relación entre el 

riego y el contenido en fitoquímicos es muy difícil de explicar. Es evidente que los 

compuestos antioxidantes juegan un papel importante en la adaptación frente al estrés 

abiótico como es el déficit hídrico (Dixon y Paiva, 1995). Un elevado número de 

compuestos antioxidantes son metabolitos secundarios producidos por las plantas en 

respuesta a determinados estreses, incluyendo una amplia gama de compuestos 

fenólicos simples y complejos, derivados principalmente de la vía de los 

fenilpropanoides (Mittler, 2002; Oh y col., 2009). El enzima clave en la ruta de los 

fenilpropanoides es la fenilalanina amonio-liasa (PAL; EC 4.3.1.5). En muchas especies 

vegetales un estrés ambiental desencadena un aumento de la actividad PAL (Keles y 

Oncel, 2002). Además, los daños causados por ejemplo por el cortado, fragmentación o 

ruptura en la lechuga aumentan la actividad PAL (Ke and Saltveit, 1989; Peiser y col., 

1998). Tras la inducción de la actividad PAL provocada por un daño, continúa la 

acumulación de compuestos fenólicos como el ácido clorogénico, ácido isoclorogénico 

y ácido dicafeoil tartárico relacionados con el pardeamiento en lechuga (Tomás-
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Barberán y col., 1997). Estos compuesto fenólicos son sustratos naturales de enzimas 

oxidativos como la polifenol oxidasa (PPO; EC 1.11.1.7) y la peroxidasa (POD; EC 

1.11.1.7) que originan quinonas, las cuales polimerizan originando los pigmentos 

pardos que conocemos como pardeamiento (Richard-Forget y Gauillard, 1997). Uno de 

los mayores problemas de la lechuga IV Gama es el pardeamiento en el corte, el cual es 

un factor limitante de su vida útil debido a la pérdida de calidad visual (Bolin y Huxsoll, 

1991; Couture y col., 1993). La susceptibilidad al pardeamiento, así como los atributos 

bioquímicos y fisiológicos relacionados con la calidad y la vida útil de las lechugas 

recién cortadas han sido previamente estudiados (Couture y col, 1993; Heimdal y col., 

1994; Castañer y col., 1999; Cantos y col., 2001). En este sentido, no existe un acuerdo 

respecto a la contribución de las actividades enzimáticas PAL, PPO y POD en el 

desarrollo de pardeamiento durante la conservación. Son escasos los estudios que 

abordan la influencia del riego controlado (ej. déficit y exceso) a largo del cultivo en la 

calidad de la lechuga IV Gama. 

 

El objetivo del presente estudio fue el conocer la influencia de 5 tratamientos de 

riego (el tratamiento control basado en la capacidad de campo (CC), 2 dosis de exceso 

(+50 % y +25 %) y 2 dosis de déficit (-25 % y -50 %) durante el cultivo de lechuga 

iceberg y su relación con 1) la calidad de la materia prima y la del producto IV Gama y 

2) el pardeamiento relacionado con las actividades de los enzimas PPO, PAL, POD y el 

metabolismo fenólico del tejido vascular. Los resultados obtenidos de los 5 tratamientos 

correspondieron a 6 fechas de recolección diferentes, durante 3 años consecutivos, 

agrupados en 4 regímenes de riego R1 (0-100), R2 (101-200), R3 (201-300) y R4 (301-

400) mm para minimizar la influencia de las condiciones climatológicas. 

 

3. MATERIAL Y MÉTODOS 

3.1. Condiciones de cultivo 

La lechuga iceberg (Lactuca sativa L.) más empleada en la industria de IV 

Gama fue la seleccionada para este estudio. El manejo del cultivo lo llevó a cabo la 

empresa productora y procesadora Primaflor S.A.T. en Pulpí (Almería). El clima 

mediterráneo típico de esta zona es de inviernos suaves. Durante los ensayos, la 

temperatura máxima y mínima fue de 22 ºC y 11 ºC, respectivamente. El tamaño de 

partículas del suelo de cultivo fue de 68 % arena, 14 % de limo y 18 % de arcilla, 

correspondiente a un suelo franco arenoso (USDA, Textural Soil Classification, 1987). 
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El área total cultivada fue de 1080 m2, 216 m2 por tratamiento de riego. Después de 5 

semanas de crecimiento en semillero, las plántulas fueron trasplantadas a suelo con una 

densidad de 8 cabezas por m-2 en camas elevadas. El agua suministrada fue 

proporcionada mediante riego por goteo durante todo el período de crecimiento. Los 

tratamientos de riego se establecieron de acuerdo a un tratamiento control basado en la 

capacidad de campo (CC), 2 dosis de exceso (+50 % y +25 %) y 2 dosis de déficit (-25 

% y -50 %). El estado hídrico del suelo fue monitorizado con tensiómetros 10, 20, 30 y 

40 cm, por debajo de la superficie de las camas. Para realizar una correcta estimación 

del agua aportada, se consideró el aporte por la lluvia y la eliminación por 

evapotranspiración del cultivo (ETc). Se estimaron distintos regímenes de agua como el 

tratamiento de riego (mm) + lluvia (mm) − la ETc (Ecuación 1). La Figura 8.1 

representa la gran variabilidad en el agua aportadas debido a las lluvias, como por 

ejemplo en la recolección del 10 de Marzo. Por lo tanto, los 5 tratamientos se agruparon 

en 4 regímenes de agua diferenciados en un rango de 100 mm como: R1 (0-100), R2 

(101-200), R3 (201-300) y R4 (301-400) mm. 

 
Régimen de riego = Tratamiento de riego + lluvia − ETc (Ecuación 1) 

 

3.2. Material vegetal 

En este estudio se realizaron 6 recolecciones durante 3 años consecutivos: marzo 

2009, octubre 2009, marzo 2010, octubre 2010, febrero 2011 y mayo 2011. Los días de 

cultivo tras el transplante fueron de 61, 57, 113, 49, 100 y 62, respectivamente. Noventa 

cabezas de lechuga por tratamiento fueron recolectadas, evitando las cabezas de los 

bordes de la parcela para cada tratamiento. Se eliminaron las hojas exteriores inservibles 

de las cabezas simulando condiciones comerciales. Después de la recolección, las 

muestras se transportaron al CEBAS-CSIC (150 km) (Murcia) bajo condiciones de 

refrigeración. Para la caracterización de la materia prima, las cabezas se pesaron y 

midió la compacidad en 20 de ellas. Finalmente, se conservaron 24 h en oscuridad a 4 

ºC y 70 % de HR. Al día siguiente, las cabezas se procesaron como se describe a 

continuación. En el producto cortado sin lavar, se midió la conductividad eléctrica y el 

contenido en materia seca. La heterogeneidad del tejido de lechuga (fotosintético y 

vascular) dificultó el diagnóstico de los efectos fisiológicos de los tratamientos de riego. 

Por ello, los datos presentados para la calidad y vida útil del producto IV Gama 

corresponden a los análisis del tejido comercial (fotosintético y vascular) y los 
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obtenidos del pardeamiento, enzimas oxidativos y metabolismo fenólico corresponden 

al tejido vascular. 

 

3.3. Conductividad eléctrica, materia seca y textura 

La conductividad eléctrica del tejido se midió siguiendo el método de Fan y 

Sokorai (2005) con ligeras modificaciones. Cincuenta g de tejido comercial sin lavar 

tomado al azar, se sumergió en 250 mL de agua MiliQ. El tejido en inmersión se 

autoclavó a 121 ºC durante 20 min. La conductividad eléctrica de la disolución 

resultante se midió a temperatura ambiente con un conductímetro (Modelo CM35, 

Crison, Barcelona). Los resultados corresponden a 4 réplicas por tratamiento. 

 

Para determinar el contenido en materia seca, se empleó tejido comercial sin 

lavar. Se secó en una estufa de aire forzado a 65 ºC hasta peso constante. Las muestras 

se pesaron antes y después del secado, calculando la relación entre el peso seco y el 

peso fresco. Se emplearon 4 réplicas de 15 g de tejido comercial por tratamiento. 

 

La textura se midió empleando una célula Kramer con cinco cuchillas 

(HDP/KS5) conectado a un analizador de textura (TA.TX.plus, Stable Micro Systems, 

GB) como se describe en el capítulo III. Los resultados son la media de 20 réplicas por 

tratamiento. 

 

3.4. Procesado y conservación 

El procesado se realizó a 4 ºC en las instalaciones del CEBAS-CSIC. Las 

cabezas de lechuga se cortaron en rodajas de 30 mm de ancho. El procesado se realizó 

como se describe en el capitulo III. Las muestras se envasaron en bolsas de plástico 

polipropileno (PP) (Amcor Flexibles, Bristol, GB) de 35 µm, con una permeabilidad de 

529 ml al O2 m-2
 d-1

 atm-1, de 1981 ml m-2
 d-1

 atm-1 al CO2  y 8.41 g m-2
 d-1

 al H2O a 7 ºC 

y 97 % RH. Se envasaron 250 g del producto en bolsas de dimensiones 230 mm × 280 

mm en atmósfera MAP activa, inyectando N2 hasta conseguir una concentración inicial 

de 0.5-2 kPa O2. Las bolsas se conservaron 3 días a 4 ºC y el resto a 7 ºC en oscuridad. 

La calidad de la lechuga IV Gama se evaluó inicialmente y después del procesado (día 

0) y tras 8, 10 y 13 días de conservación. Dependiendo del parámetro evaluado se 

emplearon de 3 a 5 bolsas por tratamiento. 
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3.5. Tasa respiratoria y composición gaseosa del espacio de cabeza 

La tasa respiratoria de la lechuga IV Gama cultivada bajo distintos regímenes de 

agua fue medida por el sistema propuesto por Lee y col. (1996) y el sistema cerrado de 

Jacxsens y col. (1999). 

 

Los cambios en la composición gaseosa (O2 y CO2 kPa) fueron analizados en las 

bolsas individuales, usando una analizador de O2 con una célula cerámica de detección 

electroquímica de óxido de circonio (CG-1000, Ametek, Thermox Instruments Co., 

Pittsburgh, PA, EE.UU) y un detector infrarrojo de CO2 (Via 510, Horiba Instruments 

Co., Irvine, CA, EE.UU). Se inyectaron muestras de 1 ml tomadas del espacio de 

cabeza del envase. Para obtener la media de los resultados se emplearon 4 réplicas por 

régimen de riego. 

 

3.6. Evaluación sensorial 

La calidad sensorial de la lechuga iceberg IV Gama se evaluó inmediatamente 

tras el procesado y periódicamente por un panel entrenado constituido por un mínimo de 

cuatro evaluadores. Los parámetros estudiados fueron: malos olores, pardeamiento en el 

corte, pardeamiento en la superficie, textura, sabor y calidad visual general. Se 

emplearon diferentes escalas hedónicas descritas en el capítulo III. Se otorgó el máximo 

valor de la escala cuando el parámetro evaluado era el característico del producto, un 

valor intermedio cuando estaba al límite de la vida comercial y el mínimo valor cuando 

el producto estaba inaceptable. 

 

3.7. Actividad enzimática 

Debido a la gran variabilidad en el desarrollo de pardeamiento en la zona de 

corte entre el tejido fotosintético (en general ausencia) y vascular (gran pardeamiento), 

se empleó tejido vascular en todos los análisis relacionados con los enzimas oxidativos 

del pardeamiento enzimático y con el metabolismo fenólico. La influencia de los 

tratamientos de riego en las actividades enzimáticas relacionadas con el pardeamiento y 

el metabolismo fenólico se estudió en tejido vascular de 2 cm  x 2 cm conservado en 

aire a 7 ºC. 

 

Fenilalanina amonio-liasa (PAL). Para la extracción del enzima PAL se empleó 

el tampón borato a pH 8.5 siguiendo el método descrito por Ke y Salveit (1996). Una 
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muestra de 6 g se homogeneizó con 16 mL de tampón conteniendo 0.5 g de PVPP y 8 

µL β-mercaptoetanol a 4 ºC. La actividad PAL se relacionó con la acumulación de ácido 

cinámico a 290 nm (ε=977 M-1 cm-1) medida a 40 ºC con fenilalanina (Cantos y col., 

2001). Las condiciones de conservación y preparación del tejido se llevaron a cabo 

siguiendo las recomendaciones de López-Gálvez y col. (1996) para evitar un aumento 

en la PAL. 

 

Polifenol oxidasa (PPO). Se homogeneizaron 20 g con tampón fosfato a pH 7.0. 

Después se incubaron los extractos a 35 ºC durante 15 min y se filtraron. Para la medida 

de la actividad PPO se empleó el sobrenadante claro (Cantos y col., 2001). La actividad 

PPO se midió espectrofotométricamente a 25 ºC de acuerdo con el método de Espín y 

col. (1997) basado en la reacción de acoplamiento entre las o-quinonas generadas y el 

nucleófilo MBTH (3-metil-2-benzotiazolinona). El aducto formado se midió a 467 nm 

(ε=22300 M-1 cm-1). 

 

Peroxidasa (POD). La extracción de POD se realizó como se ha descrito 

anteriormente para la PPO. La actividad POD se determinó espectrofotométricamente a 

25ºC de acuerdo con el método de Rodriguez-López y col. (2000). Se definió la 

actividad POD como la cantidad de enzima que produce 1µmol de radical ABTS* por 

minuto medido a 414nm (ε=31300 M-1 cm-1).  

 

Determinación de proteínas. La cantidad de proteínas se determinó empleando 

el método de Bradford (1976) con suero de albúmina como estándar. Todas las 

actividades enzimáticas fueron referidas a 1µg de proteína. 

 

3.8. Extracción y cuantificación de compuestos fenólicos 

El material congelado y posteriormente liofilizado (0.5 g) se homogeneizó con 

una mezcla de MeOH/agua/ácido fórmico (25:24:3, v:v:v) conteniendo NaF. El análisis 

por HPLC se realizó siguiendo la metodología propuesta por Llorach y col. (2008). Las 

muestras de 20 µL se inyectaron en un HPLC (bomba L-2130; Merck-Hitachi, Tokio, 

Japón), acoplado a un detector ultravioleta-visible (UV-Vis, Merk-Hitachi, L-2455) de 

longitud de onda variable y a un inyector (Merk-Hitachi L-2200). La columna empleada 

fue una C-18 de fase reversa LiChropher 100 (250 mm x 4 mm; 5μm de tamaño de 

partícula; LiChroCART 250-4, Damstadt, Alemania), usando como fase móvil 
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H2O/ácido fórmico (95:5, v/v) (A) y MeOH (B). El rango de elución y los patrones 

empleados para la identificación y cuantificación de los compuestos fenólicos 

individuales se describen en el capítulo III. Los resultados son expresados en mg por 

100g de peso fresco. 

 

3.9. Análisis estadístico 

Se comparó los diferentes regímenes de agua aportados y la conservación 

mediante el análisis de la varianza (ANOVA) con una significancia P 0.05. Cuando se 

observaron diferencias significativas se realizó el test de Tukey´s usando el programa 

estadístico PASW Statistics 18 de Windows (SPSS Inc., Chicago, IL, EE.UU). Las 

medias para el peso de cabeza y la compacidad correspondieron a 140, 200, 120 y 60 

cabezas para R1, R2, R3 y R4, respectivamente. Los valores para materia seca y 

conductividad eléctrica correspondieron a 28, 40, 32, 12 réplicas para R1, R2, R3 y R4, 

respectivamente. Para la evaluación sensorial, cada valor representa la media de 35, 55, 

30 y 15 réplicas por R1, R2, R3 y R4, respectivamente. Para las actividades PAL, PPO, 

POD y de compuestos fenólicos cada valor corresponde a la media de 21, 30, 24 y 9 

réplicas por R1, R2, R3 y R4, respectivamente. Las menores diferencias significativas 

(LSD) se presentaron para los distintos regímenes de agua y conservación para un nivel 

de significancia de P 0.05. 

 

 

4. RESULTADOS 

El cultivo se llevó a cabo en la misma finca experimental y bajo las mismas 

prácticas agrícolas para minimizar la influencia de otros factores precosecha, excepto el 

riego. Los datos corresponden a 6 recolecciones durante 3 años consecutivos en donde 

los 5 tratamientos se agruparon en 4 regímenes de agua aportada con el fin de 

considerar las variaciones en las condiciones climatológicas teniendo en cuenta la lluvia 

y la evapotranspiración (ETc) (Figura 8.1). 
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Figura 8.1. Tratamientos de riego en 6 recolecciones, durante 3 años consecutivos. 

Basados en un tratamiento control según la capacidad de campo (CC), 2 dosis de exceso 

(+50 % y +25 %) y 2 dosis de déficit (-25 % y -50 %). Se establecieron 4 regímenes de 

riego al considerar la lluvia y la evapotranspiración del cultivo (ETc), como R1 (0-100), 

R2 (101-200), R3 (201-300) y R4 (301-400) mm. 

 

4.1. Características de calidad de la materia la prima 

Se observaron diferencias significativas (P ≤ 0.001) en el peso fresco de las 

cabezas entre los distintos regímenes de agua aportada. Las lechugas cultivadas con el 

régimen R2 presentaron mayor peso fresco que los tratamientos de exceso y déficit 

(Figura 8.2A). En contra de lo esperado, las muestras cultivadas con mayor aporte 

hídrico presentaron menor peso fresco. La compacidad también se vio afectada 

significativamente (P ≤ 0.001) por el aporte hídrico, aumentando al incrementar el 

aporte de agua (Figura 8.2B). Como era de esperar, los regímenes de menor riego 

mostraron significativamente (P ≤ 0.001) mayor conductividad eléctrica, indicando 

mayor concentración de solutos en aquellos regímenes de menor aporte de agua (R1 y 

R2> R3 y R4) (Figura 8.2C). Finalmente, el contenido en materia seca varió 

significativamente (P ≤ 0.01) con los distintos aportes de agua, presentando menor 

materia seca con el mayor aporte de agua (Figura 8.2D). 
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Figura 8.2. Influencia de los regímenes de agua R1 (0-100), R2 (101-200), R3 (201-

300) y R4 (301-400) mm, sobre el peso de cabeza (A), la compacidad (B), la 

conductividad eléctrica del tejido (C) y el contenido en materia seca (D). 

 

4.2. Calidad de la lechuga IV Gama 

La calidad visual inicial entre regímenes de agua fue similar, pero se observaron 

diferencias significativas (P ≤ 0.001) durante la conservación. Las lechugas cultivadas 

con el mayor aporte de agua (exceso de riego) fueron evaluadas con peor calidad visual 

que las cultivadas con menor agua aportada (Figura 8.3A). Después de 13 días de 

conservación, la calidad de la lechuga IV Gama cultivada con exceso de agua (R4) fue 

puntuada por debajo del límite comercial, mientras que los demás regímenes 

mantuvieron una calidad visual buena.  
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Figura 8.3. Influencia de los regímenes de agua R1 (0-100), R2 (101-200), R3 (201-

300) y R4 (301-400) mm en la calidad visual (A) y los malos aromas (B) de la lechuga 

iceberg IV Gama conservada durante 13 días a 7 ºC. 

 

La baja presión parcial de oxígeno (pO2) alcanzada durante la conservación evitó 

el desarrollo de pardeamiento en la zona del corte. Sólo al final de la conservación se 

observó un ligero desarrollo de pardeamiento, sin diferencias entre los regímenes de 

agua (datos no mostrados). Sin embargo, durante la conservación se detectó el 

desarrollo de malos olores debidos a la baja pO2 (~ 0.2 kPa) y alta presión de dióxido de 

carbono (pCO2) (~ 12 kPa). Estos niveles pudieron ser los responsables del desarrollo 

de malos olores, estando por encima del límite de aceptabilidad en las lechugas 

cultivadas con los regímenes de agua más altos (R3 y R4) después de 13 días de 

conservación (Figura 8.3B). 
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Figura 8.4. Influencia de los regímenes de agua R1 (0-100), R2 (101-200), R3 (201-

300) y R4 (301-400) mm en la composición gaseosa, niveles de O2 (A) y de CO2 (B), en 

el espacio de cabeza del envase de lechuga iceberg IV Gama conservada durante 13 días 

a 7 ºC. 

 

No se observaron diferencias en la tasa respiratoria entre los distintos regímenes 

de agua aportada medida tanto por el sistema permeable y como por el sistema cerrado. 

La tasa respiratoria fue de 4.5 ± 1.5 mL O2 kg-1 h-1 a 5 kPa de O2. Esta tasa respiratoria 

indica que las actividades metabólicas del producto IV Gama fueron bajas, lo que hace 

estimar una vida útil del producto sin deterioro de la calidad. Estos resultados confirman 

la similitud en la concentración de O2 y CO2 en todos los envases con distintos 

regímenes de agua. La pérdida de calidad visual en la lechuga iceberg IV Gama con el 

aporte R4 fue debido a la disminución de la textura y a la aparición de síntomas de 

deterioro. La textura, medida con la célula de cizallamiento Kramer, se expresó como la 

fuerza máxima, disminuyendo cuando el régimen de agua aumentó (datos no 

mostrados). 

 

4.3. Pardeamiento en el borde del corte 

Se observaron diferencias significativas en el desarrollo de pardeamiento del 

borde en el tejido vascular entre los regímenes de agua aportada a lo largo de la 

conservación (P ≤ 0.001). Después de 2 días de conservación, el tejido vascular de 

lechuga iceberg más susceptible de pardear fue el procedente de muestras cultivadas con 
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exceso de agua (R4) (Figura 8.5). Al final de la conservación (3 y 4 días), el 

pardeamiento de todos los regímenes fue evaluado por encima del límite comercial, 

observándose sólo pequeñas diferencias entre ellos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 8.5. Influencia de los regímenes de agua R1 (0-100), R2 (101-200), R3 (201-

300) y R4 (301-400) mm sobre el pardeamiento del borde (A) y la actividad enzimática 

fenilalanina amonio-liasa PAL (B), en lechuga iceberg IV Gama conservada en aire a 7º 

C.  

 

4.5. Relación entre el pardeamiento y la actividad enzimática 

La actividad PAL se vio influenciada por los regímenes de agua a lo largo de la 

conservación (P ≤ 0.001). La inducción de la cinética inicial y el tiempo para alcanzar el 

nivel máximo de actividad PAL fue similar entre R1 y R2 y entre R3 y R4. Los niveles 

más altos de actividad PAL se observaron en los regímenes de mayor aporte de riego 

(R3 y R4) (Figura 8.5). Después de 2 días de conservación, la actividad PAL del tejido 

vascular se incrementó 17 veces en R3 y R4. Sin embargo, en los tratamientos con 

menor aporte hídrico (R1 y R2) se observó un aumento moderado y mantenido con un 

máximo a los 3 días de conservación, mostrando el 60 % como nivel máximo de PAL  

respecto a los regímenes de mayor aporte de agua. 
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Figura 8.6. Influencia de los regímenes de agua R1 (0-100), R2 (101-200), R3 (201-

300) y R4 (301-400) mm en la actividad polifenol oxidasa (PPO) (A), % de PPO activa 

(B) y actividad peroxidasa (POD) (C) de tejido vascular de lechuga iceberg conservado 

en aire a 7 ºC. 
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De la misma manera, la actividad PPO varió con los distintos regímenes de agua 

durante la conservación (P ≤ 0.01). La actividad total PPO, considerando el % de PPO 

activa y latente del tejido vascular de lechuga iceberg cultivada con el régimen R4 fue la 

más alta (Figura 8.6A). Durante la conservación, la actividad PPO del R4 fue 

aumentando progresivamente alcanzando 3.7 veces más actividad a día 4 respecto al 

inicial. La actividad PPO del R3 fue ligeramente inferior que R4 pero siguió la misma 

tendencia durante la conservación. Por el contrario, no se observaron cambios en la 

actividad PPO en los regímenes R1 y R2 durante la conservación. El % de PPO activa 

respecto a la actividad total a día 0, inmediatamente después del corte, fue del 20 % en 

R1 y R2, del 43 % en R3 y del 63 % en R4 (Figura 8.6B). El daño causado en el tejido 

vascular provocó un aumento exponencial en la actividad PPO debido a los procesos de 

activación de la forma latente a activa. La activación total de la PPO se observó tras 2 

días en R4 mientras que alcanzó el 80 % en R3 y tan solo el 50 % en R1 y R2 después 

de 4 días. 

 

No se observaron diferencias en la actividad POD del tejido vascular entre los 

distintos regímenes Sin embargo, se observaron diferencias significativas (P ≤ 0.001) 

durante la conservación (Figura 8.6C). Después de 4 días de conservación, la actividad 

POD aumentó en un 73 % respecto a la inicial. 

 

4.6. Compuestos fenólicos 

El contenido fenólico del tejido vascular varío significativamente con los 

regímenes de riego y la conservación (P≤ 0.001). Los cambios en los compuestos 

fenólicos individuales fueron evaluados tras el análisis por HPLC de los extractos del 

tejido vascular inmediatamente después del corte (día 0) y diariamente durante 4 días de 

conservación en aire. A día 0, el contenido fenólico total fue de 5.0-6.8 mg por 100 g 

sin diferencias entre los distintos regímenes (Tabla 8.1 y Figura 8.7). El principal 

grupo fenólico fue el de los derivados del ácido cafeico (75-84 %) mientras que el de 

los flavonoides fue el grupo minoritario (16-25 %). Después de 2 días de conservación, 

el contenido fenólico aumentó en todos los casos respecto a los valores iniciales, siendo 

2,5 superior en R3 y R4, 3 veces en R2 y 4 veces en R1 (Figura 8.7). El régimen de 

menor aporte de agua presentó el mayor contenido fenólico comparado con los 

regímenes de mayor aporte (21.3, 16.1, 13.4 y 12.8 mg por 100g de peso fresco en R1, 

R2, R3 y R4, respectivamente). El contenido en los derivados del ácido cafeico aumentó 
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a día 2, particularmente el ácido O-cafeoiltartárico, 5-O-cafeoilquínico (ácido 

clorogénico) y el ácido di-O-cafeoiltartárico (ácido chicórico). Sin embargo, los 

flavonoides se mantuvieron más estables durante la conservación. A día 4, el contenido 

fenólico total disminuyó en R1 sin diferencias entre los distintos regímenes (Figura 

8.7). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 8.7. Influencia de los regímenes de agua R1 (0-100), R2 (101-200), R3 (201-

300) y R4 (301-400) mm aportados sobre el contenido fenólico total en el tejido 

vascular de lechuga iceberg IV Gama conservado en aire a 7 ºC. 

C
on

te
n

id
o 

fe
n

ól
ic

o 
(m

g 
10

0 
g-1

 p
.f

.)

0 1 2 3 4
0

5

10

15

20

Días de conservación

LSDconservación= 1,9

LSDrégimen= 3,5

R1
R2
R3
R4



CAPÍTULO VIII 

186 
 

Tabla 8.1. Influencia de los regímenes de agua R1 (0-100), R2 (101-200), R3 (201-300) y R4 (301-400) mm en el contenido fenólico individual 

del tejido vascular de lechuga iceberg IV Gama a día 0 y tras 2 días conservado en aire a 7 ºC. 

Los valores son la media de n = 3 ± desviación estándar. *Para la identificación: 1: Ác. Cafeoiltartárico, 2: Ác. Clorogénico, 3: Ác. Cafeoilmálico, 5: 

Ác. Chicórico, 6: Ác. Meso-di-O-cafeoiltartárico, 7: Ác. Isoclorogénico, 8: Quercetina-3-O-glucosido, 9: Luteolina-7-glucosido, 10: Quercetina-3-O-(6¨-O-

malonil)-glucosido. nd (no detectado). 

  Compuestos fenólicos individuales (µg g-1 peso fresco)* 

Días de 

conservación 

Régimen 

de agua 

1 2 3 5 6 7 8 9 10 

Día 0 
          

 R1 8.9 ± 0.0 10.2 ± 0.0 1.9 ± 0.0 26.4 ± 0.1 4.4 ± 0.0 0.6 ± 0.0 3.6 ± 0.0 10.3 ± 0.0 1.7 ± 0.0 

 R2 6.4 ± 0.5 7.7 ± 2.6 1.4 ± 0.0 21.1 ± 1.6 3.7 ± 0.2 0.5 ± 0.1 2.2 ± 0.2 8.7 ± 4.3 0.1 ± 0.0 

 R3 8.3 ± 4.6 4.9 ± 0.9 1.5 ± 0.5 26.1 ± 12 2.8 ± 0.6 0.2 ± 0.0 1.9 ± 0.7 4.1 ± 1.8 0.8 ± 0.2 

 R4 7.9 ± 1.1 3.7 ± 0.8 1.6 ± 0.4 31.6 ± 1.5 3.1 ± 0.5 0.5 ± 0.0 2.6 ± 1.0 3.8 ± 1.6 1.4 ± 0.4 

Día 2           

 R1 32.2 ± 0.2 43.2 ± 0.2 19.9 ± 0.1 101.9 ± 2.0 8.3 ± 0.1 nd 4.1 ± 0.1 9.9 ± 0.1 0.8 ± 0.0 

 R2 25.1 ± 6.5 28.3 ± 8.7 5.9 ± 1.1 93.7 ± 2.2 2.5 ± 0.1 nd 3.6 ± 0.0 10.4 ± 3.5 0.1 ± 0.0 

 R3 14.5 ± 3.7 18.7 ± 7.0 4.1 ± 1.0 80.3 ± 8.6 3.7 ± 1.2 nd 3.9 ± 0.3 5.7 ± 1.7 0.4 ± 0.4 

 R4 17.3 ± 6.5 22.7 ± 6.6 4.6 ± 2.4 84.9 ± 26.0 5.5 ± 1.7 nd 2.4 ± 1.2 3.7 ± 1.0 0.4 ± 0.4 
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5. DISCUSIÓN 

En lechuga iceberg, los regímenes de riego de los tratamientos de exceso hídrico 

(R3 y R4) fueron los que presentaron una mayor influencia. Sutton y Merit (1993) 

describieron tamaños similares en el momento de la recolección cuando se cultivaron 

las lechugas con una capacidad de campo de + 20 % o del -20 %. En nuestro estudio, el 

peso fresco fue similar en los tratamientos R1 y R2. Sin embargo, en contra de lo 

esperado al aumentar el aporte de agua disminuyó el peso fresco debido probablemente 

a la asfixia radicular (Sun y col., 2006). Además, la compacidad aumentó con el aporte 

de agua, indicando un estado de madurez más avanzado. La madurez en el momento de 

la recolección es uno de los principales factores en la calidad postcosecha (Kader, 

2002). El desarrollo de pardeamiento es mayor en las lechugas sobre-maduras que en las 

inmaduras o maduras (Gil y col., 2012). Además, la madurez dificulta las operaciones 

de procesado industrial e implica un coste adicional en las cabezas muy compactas que 

requieren una mayor mano de obra en las operaciones de separación de las hojas. Los 

resultados de conductividad eléctrica sugieren que el contenido en solutos fue similar 

entre R1 y R2 y entre R3 y R4. Las diferencias aplicadas entre los tratamientos 0-200 

mm y 201-400 mm produjeron cambios en los parámetros fisiológicos como el distinto 

desarrollo de pardeamiento entre regímenes relacionados con las actividades 

enzimáticas. 

 

El metabolismo implicado en el desarrollo de pardeamiento de lechuga está bien 

documentado (López-Gálvez y col., 1996; Cantos y col., 2001). Los estudios sobre este 

tema relacionan principalmente el pardeamiento con la actividad PAL (Peiser y col., 

1998). Sin embargo, hasta ahora no existe información sobre la influencia de regímenes 

de agua en el desarrollo de pardeamiento de lechuga. En el caso de patata, el 

pardeamiento interior conocido como “brown center” aumentó al incrementar el riego 

(Wurr y col., 2002). En nuestro estudio, observamos cambios en el pardeamiento 

relacionado con las actividades enzimáticas y la acumulación de compuestos fenólicos, 

más evidente en tejido vascular que en el fotosintético. La composición fenólica del 

tejido fresco de lechuga es variable según el tipo de tejido (Castañer y col., 1999; 

Fukumoto y col., 2002). Se han descrito altos niveles de compuestos fenólicos en el 

tejido fotosintético a pesar de que el desarrollo de pardeamiento es menor (Fukumoto y 

col., 2002). En el caso del tejido comercial, Kim y col. (2005) observaron un ligero 

desarrollo de pardeamiento en la zona de corte debido a los constituyentes antioxidantes 
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y a la atmósfera modificada MAP, con la aparición de malos olores como defecto 

principal. Sin embargo, en el caso del tejido vascular, observamos un aumento del 

desarrollo de pardeamiento durante la conservación en aire, particularmente al aumentar 

el régimen de agua. 

 

El desarrollo de pardeamiento se ha asociado íntimamente con la síntesis de 

fenilpropanoides por parte del enzima PAL y posterior oxidación por el enzima PPO 

(Ke y Salveit, 1989). En el presente estudio, la actividad PAL aumentó y posteriormente 

fue disminuyendo con la conservación. El máximo de actividad PAL en R3 y R4 a día 2 

fue el doble que el máximo obtenido en R1 y R2 a día 3. Como era de esperar, el 

incremento de la actividad PAL supuso un aumento en el contenido de compuestos 

fenólicos, hecho más notable en los regímenes de mayor riego. Evidentemente, fueron 

los derivados del ácido cafeico los que aumentaron significativamente en R1 y R2. El 

mayor incremento de estos compuestos fenólicos y la menor actividad PPO podrían 

explicar el desarrollo de pardeamiento más lento en R1 y R2, mientras que en R3 y R4 

el incremento fenólico se tradujo en un mayor desarrollo de pardeamiento debido a la 

alta actividad PPO. Cantos y col. (2001) sugirieron que el pardeamiento enzimático de 

lechuga fresca cortada puede ser inducido por una mínima actividad de las enzimas 

oxidativas PPO y POD. Además, un contenido mínimo de compuestos fenólicos 

sintetizado por PAL podría ser suficiente como sustratos en las reacciones de oxidación. 

Ke y Saltveit (1989) y Cantos y col. (2001), observaron que la herida en hojas de 

lechuga aumentó la actividad POD durante la conservación. De acuerdo con lo anterior, 

observamos un aumento de POD durante la conservación debido al procesado, sin 

influir sobre ella los distintos regímenes de agua. La actividad enzimática puede variar 

según las unidades utilizadas para expresarla. En nuestro caso, cuando expresamos los 

resultados de PAL en peso fresco o en base a la cantidad de proteína, observamos la 

misma tendencia (datos no mostrados). En el caso de PPO y POD sólo se expresaron en 

base a la proteína total debido al protocolo de extracción realizado. Estudios previos, 

intentaron correlacionar o explicar la susceptibilidad del pardeamiento de lechuga con 

los atributos bioquímicos y fisiológicos y la calidad y vida útil de lechuga IV Gama 

(Couture y col., 1993; Heimdal y col., 1994; Castañer y col., 1999; Cantos 2001). Sin 

embargo, no hay acuerdo en la posible contribución de las enzimas PAL, PPO y POD al 

pardeamiento de lechuga IV Gama. En informes anteriores se destacó una correlación 

entre el aumento de la actividad PPO y el proceso de pardeamiento (Couture y col., 
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1993; Castañer y col., 1999), mientras que otras publicaciones indicaron la ausencia de 

correlación (Ke y Saltveit, 1989; Heimdal y col., 1994; Cantos 2001). Nuestros 

resultados, mostraron la gran contribución de las enzimas PPO y PAL al pardeamiento 

del tejido vascular y permiten explicar las diferencias entre los distintos regímenes de 

riego. 

 

6. CONCLUSIÓNES 

Este estudio permitirá a los productores de lechuga optimizar el régimen de 

riego como una estrategia para obtener un óptimo rendimiento y una excelente calidad, 

con la ventaja añadida de alargar la vida útil del producto IV Gama. El exceso de riego 

aceleró la velocidad del desarrollo de pardeamiento correlacionado positivamente con 

una mayor actividad PPO y PAL en lechuga iceberg. Se observó un considerable ahorro 

de agua con el tratamiento de riego de -25 % sobre el riego convencional. 
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1. RESUMEN 

En el capítulo anterior se estudió la influencia de los regímenes de riego en exceso 

y déficit sobre la calidad de la lechuga iceberg en IV Gama, con especial énfasis en el 

pardeamiento relacionado con los enzimas oxidativos y el metabolismo fenólico. Como el 

comportamiento puede ser diferente entre los distintos tipos de lechuga, en este capítulo 

estudiamos la lechuga romana por ser el segundo tipo de lechuga más importante para IV 

Gama, después de iceberg. Se estudió la influencia de diferentes regímenes de agua sobre 

la tasa respiratoria, pardeamiento enzimático y calidad microbiológica de lechuga romana 

IV Gama (Lactuca sativa L.) en 6 recolecciones durante 3 años consecutivos. La cantidad 

de agua aportada al cultivo se calculó teniendo en cuenta el riego y la lluvia. Se 

establecieron 6 regímenes de agua basados en el régimen de riego convencional (RC): -35 

% RC (< 221 mm), -15 % (221-265 mm); RC (266-320 mm); +15 % RC (321-370 mm); + 

35 % RC (371-430 mm) y +75 % RC (> 431 mm). Las características de calidad de las 

cabezas de lechugas se vieron influenciadas por los regímenes de agua. El mayor peso de 

cabeza se obtuvo con el aporte hídrico ≥ RC y ≤ +15 % RC. La población microbiana fue 

mayor en las cabezas con aporte de agua ≥ +35 % RC. Estas diferencias también se 

observaron en la lechuga IV Gama después del procesado (0 d). Sin embargo, después de 

10 días de conservación, el recuento de bacterias aeróbicas psicrotrofas aumentó 2 log ufc 

g-1 sin diferencias significativas entre los regímenes de riego. A pesar de la alta población 

de Pseudomonas spp., 6 log ufc g-1 en el régimen deficitario -35 % RC y 8 log ufc g-1en 

exceso +75 % RC, sin embargo, no se relacionaron con la pérdida de calidad del producto 

conservado. No se observaron diferencias en la calidad de la lechuga romana IV Gama 

debido a los niveles similares de gases en el espacio de cabeza de los envases. Sin 

embargo, cuando el tejido vascular se conservó en aire el desarrollo de pardeamiento fue 

menor en las muestras menos regadas, a pesar de la mayor acumulación de compuestos 

fenólicos. La actividad PPO aumentó con el incremento del aporte hídrico. La tasa 

respiratoria fue significativamente superior bajo condiciones extrema, tanto de déficit (-35 

%) como de exceso hídrico (+35 %). En conclusión, son necesarias unas buenas prácticas 

agrícolas tanto para la sostenibilidad del medio ambiente como para asegurar la calidad del 

producto entero y procesado en IV Gama. Es necesaria la optimización del manejo del 

riego para cada tipo de lechuga debido al distinto comportamiento. 
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2. INTRODUCCIÓN 

Es conocido que el 70 % del agua consumida se emplea en agricultura (UNESCO, 

2012). Por ello, uno de los desafíos de los agricultores de la zona del Mediterráneo es 

optimizar las prácticas de riego para disminuir el agua empleada durante el cultivo. Las 

plantas dependen más de la disponibilidad de agua que de otros factores ambientales 

(Kramer y Boyer, 1995). La importancia fisiológica del agua se debe a sus funciones como 

principal constituyente de las plantas, disolvente universal, reactivo activo en reacciones 

hidrolíticas y fotosíntesis así como en el mantenimiento de la turgencia de las paredes 

celulares y de las células (Ben-Yehoshua y Robov, 2003). 

 

La lechuga es uno de los vegetales de mayor consumo e importancia económica en 

el mundo (FAOSTAT, 2010). Es un cultivo de estación fría, fácilmente cultivable en 

suelos bien drenados, ricos en fertilizantes orgánicos y con adecuada aportación de agua. 

El agua es el factor limitante más importante en la producción de la lechuga (Coelho y col., 

2005). Es de esperar que el riego influya en la calidad del producto durante la postcosecha 

porque el agua afecta a la expansión celular y al estado hídrico de la hoja. Si las plantas se 

encuentran bajo severos estreses en el momento del cultivo, debido a condiciones 

ambientales extremas o abusivas prácticas agrícolas, sufren un efecto negativo sobre la 

calidad postcosecha. Fonseca (2006) observó el efecto de la humedad en el momento de la 

recolección y su influencia en la calidad sensorial y microbiológica en la lechuga iceberg. 

La lechuga iceberg regada 4 días antes de la recolección presentó una carga microbiana 0.4 

log ufc g-1 superior a las regadas 16 días antes de la recolección. Recientemente, Medina y 

col., (2012) demostraron que en espinacas “baby” procesada en condiciones de alta 

humedad relativa (HR) (con mayor contenido en agua), el recuento de psicrófilos y 

Pseudomonas era superior a las expuesta a HR medias y bajas. El agua no sólo influye en 

la calidad microbiológica, sino también, en la vida útil de las hortalizas en IV Gama. Otros 

estudios, sugieren que un estrés hídrico controlado en el último periodo de crecimiento del 

cultivo puede preservar la calidad durante la postcosecha (Wurr y col., 2002). Estos autores 

concluyen que un estrés por sequía durante la maduración de la cabeza del brócoli, 

aumentó los dos parámetros de calidad más importantes para su comercialización, la 

turgencia del tallo y el color de la cabeza. El estrés hídrico impuesto en el brócoli 

(Brassica oleracea L. var. Italica) aumentó la vida útil de 2 a 3 días alcanzando 13 días a 

15 ºC. Igualmente, el estrés hídrico se ha descrito que puede mejorar la calidad 

postcosecha de zanahorias (Daucus carota L.), melón (Cucumis melo L.) y apio (Apium 
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graveolens L.), pero que el efecto positivo del estrés depende del momento en que se 

aplica a la planta (Nicola y col., 2009). Probablemente, los atributos de calidad más 

importantes para los productores de la lechuga IV Gama en relación a maximizar la vida 

útil, son la apariencia y la textura (Toivonen y Brummell, 2008). Un análisis de los 

diversos componentes de la calidad visual global de la lechuga mostró, que el 

pardeamiento del borde es el defecto que más contribuye a disminuir la calidad (López-

Gálvez y col., 1996a). La calidad de la lechuga en la recolección debe ser alta, ya que las 

prácticas de procesado sólo pueden mantener la calidad nunca mejorarla. En el capítulo 

anterior, estudiamos la influencia del déficit y exceso de riego en la calidad de la lechuga 

iceberg IV Gama con especial énfasis en los enzimas de pardeamiento relacionados con el 

metabolismo fenólico. Los resultados mostraron que un déficit de riego del 25 % prolonga 

la vida útil de la lechuga iceberg IV Gama, debido a la disminución del pardeamiento en la 

zona del corte y que los efectos negativos sobre la calidad se desencadenan con los 

tratamientos +25 % y +50 % de riego. En este capítulo se estudió el efecto del riego en la 

lechuga romana, el segundo tipo más importante después de iceberg ya que puede haber 

diferencias debidas a las características del tipo de lechuga,. Los objetivos de este capítulo 

fueron el estudio del impacto de distintos regímenes de riego en la calidad de la lechuga 

romana IV Gama, con especial énfasis en el pardeamiento, metabolismo fenólico, calidad 

microbiológica y tasa respiratoria del producto de IV Gama. 

 

3. MATERIALES Y MÉTODOS 

En este capítulo se estudió la lechuga romana (Lactuca sativa L. var. longifolia). El 

manejo del cultivo lo realizó Primaflor S.A.T. en la finca experimental de Pulpí (Almería). 

Las condiciones de cultivo fueron similares al estudio de riego de lechuga iceberg (capítulo 

VIII). En verano, el promedio de las temperaturas máximas y mínimas diarias fue de 22 ºC 

y 11 ºC, respectivamente. La textura del suelo de la finca experimental se clasificó como 

franco arenoso (USDA, Textura Soil Classification, 1987). El área total cultivada fue de 

1080 m2, 216 m2 por tratamiento. El cultivo se realizó siguiendo las prácticas 

convencionales de cultivo de lechuga. Después de 5 semanas de crecimiento en semillero 

las plántulas fueron trasplantadas a suelo con una densidad de 8 cabezas por m-2 en camas 

elevadas. El agua suministrada fue proporcionada mediante riego por goteo subterráneo 

durante todo el período de crecimiento. Los tratamientos de riego se establecieron de 

acuerdo a la dosis de riego estándar (167-270 mm), 2 de déficit (-25 % y -50 % de la 

estándar) y 2 de exceso (+25 % y +50 % de la estándar). Debido a las precipitaciones, el 
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volumen de agua recibida por el cultivo durante el periodo de crecimiento difirió de las 

dosis de riego (Figura 9.1). Por ello, se establecieron 6 regímenes de riego como resultado 

de la suma del agua de riego (mm) y la aportada por las lluvias (mm) como: -35 % RC 

(<221 mm), -15 % RC (221-265 mm), RC (266-320 mm), +15 % RC (321-370 mm), +35 

% RC (371-430) y +75 % de RC (> 430) mm (Figura 9.1). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 9.1. Los cinco tratamientos de riego, basados en la dosis de riego estándares, 

aplicados en 6 recolecciones durante 3 años consecutivos (A). Al considerar el riego y las 

lluvias, se establecieron 6 regímenes de riego (B). 

 

3.1. Material vegetal 

En este estudio se realizaron 6 recolecciones durante 3 años consecutivos: abril 

2009, octubre 2009, marzo 2010, octubre 2010, febrero 2011 y mayo 2011. Estas 

recolecciones corresponden a los días de cultivo tras el trasplante de 67, 50, 102, 42, 109 y 

54, respectivamente. La recolección se realizó cuando las cabezas del tratamiento control 

(RC) alcanzaron la madurez comercial (600 g) y la longitud del espigón (entre 50-80 mm) 

(descrito en el capítulo III). Se recolectaron 90 cabezas de lechuga por tratamiento 

evitando las cabezas de los bordes de la cama. Se eliminaron las hojas exteriores 

inservibles de las cabezas simulando condiciones comerciales de acondicionamiento de la 

materia prima. Después de la recolección, las muestras se transportaron al CEBAS-CSIC 

(150 km) (Murcia) bajo condiciones de refrigeración. Posteriormente, se determinó el 

índice de madurez (descrito en el capítulo III) y el peso de 20 cabezas por régimen de 

riego. Finalmente, se conservaron 24 h en oscuridad a 4 ºC y 70 % de HR. Al día siguiente, 
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las cabezas se procesaron siguiendo el protocolo descrito en el capítulo anterior. Después 

del cortado y antes del lavado, se midió la textura, el contenido en materia seca y la 

conductividad eléctrica del tejido. 

 

Los datos de calidad visual durante la conservación corresponden al material 

comercial (fotosintético y tejido vascular) y los relacionados con el análisis de 

pardeamiento enzimático, enzimas oxidativos y metabolismo fenólico corresponden al 

tejido vascular. 

 

3.2. Conductividad eléctrica, materia seca y textura 

La conductividad eléctrica del tejido se midió siguiendo el método de Fan y 

Sokorai (2005) con ligeras modificaciones. Una muestra de 50 g de tejido comercial sin 

lavar tomada al azar se sumergió en 250 mL de agua MiliQ. El tejido en inmersión se 

autoclavó a 121 ºC durante 20 min. La conductividad eléctrica de la solución resultante se 

midió a temperatura ambiente con un conductímetro (Modelo CM35, Crison, Barcelona). 

Los resultados corresponden a 4 réplicas por tratamiento. 

 

Para determinar el contenido en materia seca, se empleó tejido comercial sin lavar 

el cual se secó en una estufa de aire forzado a 65 ºC hasta peso constante. Las muestras se 

pesaron antes y después del secado y a partir de estos datos se calculó la relación del peso 

seco con el peso fresco. Los resultados corresponden a 4 réplicas de 15 g de tejido 

comercial por tratamiento. 

 

La textura se midió empleando una célula Kramer con cinco cuchillas (HDP/KS5) 

conectada a un analizador de textura (TA.TX.plus, Stable Micro Systems, GB) como se 

describe en el capítulo III. Los resultados se obtuvieron de 20 réplicas por tratamiento. 

 

3.3. Procesado y conservación 

El procesado se realizó a 4 ºC en las instalaciones del CEBAS-CSIC. Las cabezas 

se cortaron en rodajas de 30 mm de ancho. El procesado se realizó como indica el capitulo 

III. Las muestras se envasaron en bolsas de polipropileno (PP) (Amcor Flexibles, Bristol, 

UK) de 35 µm, con una permeabilidad de 529 mL de O2 m
-2 d-1 atm-1, 1981 mL m-2 d-1 

atm-1 de CO2 y 8.41 g m-2 d-1 de H2O a 7 ºC y 97 % HR. Se envasó 175 g de producto en 

bolsas de 230 mm × 280 mm en atmósfera MAP activa inyectando N2 para disminuir la 
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concentración inicial de O2 entre 0.5 y 2 kPa. Las bolsas se conservaron 3 días a 4 ºC y el 

resto a 7 ºC en oscuridad. La calidad de las lechugas en IV Gama se evaluó inicialmente 

(día 0) y después de 8, 10 y 13 días de conservación. Se emplearon de 3 a 5 bolsas por 

tratamiento dependiendo del parámetro evaluado. 

 

3.4. Tasa respiratoria y composición gaseosa del espacio de cabeza 

La tasa respiratoria de la lechuga romana IV Gama se midió a 7 ºC en un sistema 

cerrado y en un sistema permeable propuesto por Fonseca y col. (2002) en las lechugas 

recolectadas en Octubre de 2009 y Febrero 2011, respectivamente. Muestras de 150 g de 

lechuga comercial se introdujeron en tarros de 1.5 L. Los tarros se cerraron con atmósfera 

inicial de aire. La concentración de O2 en el espacio de cabeza se midió a distintos 

intervalos de tiempo hasta alcanzar el 5 % de O2. Los niveles de O2 se ajustaron a una 

ecuación de segundo grado descrita por Gong y Corey (1994). En el sistema permeable, 

175 g de producto fresco se envasaron dentro de una bolsa de 35 µm de polipropileno (PP), 

con una permeabilidad al O2 de 529 mL O2 m
-2 d-1 atm-1, 1150 mL de volumen inicial y 

0.12 m2 de área. La concentración inicial de O2 en el espacio de cabeza fue del 20.9 %. Los 

cambios producidos en los niveles de O2 se ajustaron a una curva para determinar la tasa 

respiratoria siguiendo la propuesta por Lee y col. (1996). Para ambos sistemas, la tasa 

respiratoria se determinó empleando 4 réplicas por tratamiento de riego. 

 

La tasa respiratoria y los cambios en la composición gaseosa del espacio de cabeza  

(O2 y CO2 kPa) fueron analizados en los envases individuales, empleando un analizador de 

O2 con una célula cerámica de detección electroquímica de óxido de circonio (CG-1000, 

Ametek, Thermox Instruments Co., Pittsburgh, PA, EE.UU) y un detector infrarrojo de 

CO2 (Via 510, Horiba Instruments Co., Irvine, CA, EE.UU). Diariamente se analizaron 

0.25 mL del espacio de cabeza por envase. Los resultados corresponden a 4 réplicas por 

tratamiento. 

 

3.5. Evaluación sensorial 

La calidad sensorial de la lechuga romana IV Gama se evaluó inmediatamente tras 

el procesado (día 0) y periódicamente por un panel entrenado constituido por un mínimo de 

4 evaluadores. Los parámetros estudiados fueron: malos olores, pardeamiento en el corte, 

pardeamiento en la superficie, textura, sabor y calidad general global. Se emplearon 

diferentes escalas hedónicas explicadas en el capítulo III de esta tesis doctoral. Se otorgó el 
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máximo valor de la escala cuando el parámetro evaluado era el característico del producto, 

un valor intermedio cuando estaba al límite de la vida comercial y el mínimo cuando el 

producto se encontraba degradado. 

 

3.6. Actividad enzimática 

Debido a la gran variabilidad en el desarrollo de pardeamiento de la zona de corte 

entre el tejido fotosintético y el vascular, se estudió el tejido vascular para correlacionarlo 

con los enzimas relacionados con el pardeamiento enzimático y el metabolismo fenólico. 

La influencia de los tratamientos de riego en las actividades enzimáticas relacionadas con 

el pardeamiento y el metabolismo fenólico se estudió en el tejido vascular de 2 x 2 cm 

conservado en aire a 7 ºC. 

 

Fenilalanina amonio-liasa (PAL). Para la extracción del enzima PAL se empleó 

tampón borato a pH 8.5 siguiendo el método descrito por Ke y Salveit, (1996). Se 

homogeneizaron 6 g de tejido vascular en 16 mL de tampón conteniendo 0.5 g de PVPP y 

8 µL β-mercaptoetanol a 4 ºC. La actividad PAL se relacionó con la acumulación de ácido 

cinámico a 290 nm (ε=977 M-1 cm-1) medida a 40 ºC, usando fenilalanina (Cantos y col., 

2001). Las condiciones de conservación y preparación del tejido se llevaron a cabo 

siguiendo las recomendaciones de López-Gálvez y col. (1996) para evitar un aumento de la 

PAL. 

 

Polifenol oxidasa (PPO). Se homogeneizaron 20 g de tejido vascular con tampón 

fosfato a pH 7.0 y posteriormente se incubaron a 35 ºC durante 15 min y filtraron. Para la 

medida de la actividad PPO se empleó el sobrenadante claro (Cantos y col., 2001). La 

actividad PPO se midió espectrofotométricamente a 25 ºC de acuerdo con el método de 

Espín y col. (1997) basado en la reacción de acoplamiento entre las o-quinonas generadas 

y el nucleófilo MBTH (3-metil-2-benzotiazolinona). El aducto formado se midió a 467 nm 

(ε=22300 M-1 cm-1). 

 

Peroxidasa (POD). La extracción del enzima POD se realizó como se descrito 

anteriormente en PPO. La actividad POD se determinó espectrofotométricamente a 25 ºC 

de acuerdo con el método de Rodríguez-López y col. (2000). Se definió un actividad POD 

como la cantidad de enzima que produce 1µmol de radical ABTS* por minuto, medido a 

414 nm (ε=31300 M-1 cm-1).  
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Determinación de proteínas. La cantidad de proteínas se determinó empleando el 

método de Bradford (1976) con suero de albúmina como estándar. Todas las actividades 

enzimáticas fueron referidas a 1 µg de proteína. 

 

3.7. Extracción y cuantificación de compuestos fenólicos 

El material congelado y posteriormente liofilizado (0.5 g) se homogeneizó con una 

mezcla de MeOH/agua/ácido fórmico (25:24:3, v:v:v) conteniendo NaF. El análisis por 

HPLC se realizó siguiendo la metodología de Llorach y col. (2008). Las muestras de 20 µL 

se analizaron en un HPLC (bomba L-2130; Merck-Hitachi, Tokio, Japón), acoplado a un 

detector ultravioleta-visible (UV-Vis, Merk-Hitachi, L-2455) de longitud de onda variable 

y a un inyector (Merk-Hitachi l-2200). La columna empleada fue una C-18 de fase reversa 

LiChropher 100 (250 mm x 4 mm; 5μm de tamaño de partícula; LiChroCART 250-4, 

Damstadt, Alemania), usando como fase móvil agua/ácido fórmico (95:5, v/v) (A) y 

metanol (B). El rango de elución se explica en el capítulo III, además de los patrones 

empleados para la detección de los compuestos fenólicos individuales. Los resultados 

fueron expresados en mg por 100 g de peso fresco y corresponden a las media de 3 

réplicas. 

 

3.8. Análisis microbiológico 

Las muestras se analizaron después del corte y antes del lavado (recuento 

microbiológico de las cabezas de lechuga) y después del procesado (recuento 

microbiológico del producto IV Gama a día 0). Se homogeneizaron muestras de 30 g en 2 

ciclos de 60 s con 0.1 % de agua de peptona tamponada estéril (BWP) (AES Laboratoire, 

Combourg, Francia) (1:10 dilución) (López-Gálvez y col., 2010). Para el recuento de la 

población de bacterias psicrotrofas se empleó agar de recuento en placa (PCA) (Scharlau 

Chemie S.A., Barcelona) a 22 ºC durante 48-72 h. El recuento de Pseudomonas spp. se 

realizó en agar de Pseudomonas (Oxoid, Ltd., Basingstoke, Hampshire, GB) a 30 ºC 

durante 24-48 h. Los coliformes se aislaron en Chromocult agar (Oxoid) a 37 ºC durante 

24 h. Los resultados fueron expresados en log ufc g-1de tejido y corresponden a 3 réplicas, 

cada una por duplicado.  

 

3.9. Anatomía del tejido de lechuga 

Las muestras de histología se tomaron de la zona ecuatorial de la hoja de lechuga. 

Se estudiaron 6 trozos de tejido fotosintético 3 x 3 mm2 por tratamiento y por día de 
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conservación. Se fijaron durante 2.5 h a 4 ºC en tampón 0.1 M de fosfato sódico (pH 7.2) 

con 2.5 % de glutaraldehído y 4 % de paraformaldehído (Morales y col., 2001). 

Posteriormente, el tejido se fijó con tetróxido de osmio al 1 % durante 2 h. Las muestras se 

deshidrataron empleando una serie de concentraciones ascendentes de alcohol y se 

introdujeron en resina Spurr (Spurr, 1969). Los bloques se seccionaron con un 

microsistema (Ultracut Leica, Mikrosysteme, Hernalser Hauptstraße, Viena, Austria). Una 

sección de 0.5 µm se tiñó con azul de toluidina 0.5 % en tampón borato. Se capturaron 

micrografías de cada sección mediante un microscopio (Leica DMR, Wetzlar, Alemania), 

utilizando un objetivo de 10x y posteriormente las imágenes fueron procesadas (Leica 

QWin Pro V3, Wetzlar, Alemania). 

 

3.10. Análisis estadístico 

El análisis de la varianza (ANOVA) se realizó comparando los diferentes 

regímenes de riego durante la conservación con un nivel de significancia de P < 0.05. 

Cuando se observaron diferencias significativas, se realizó el test de Tukey´s usando el 

programa estadístico PASW Statistics 18 de Windows (SPSS Inc., Chicago, IL, USA). En 

la Tabla 9.1 se encuentran las réplicas empleadas para obtener la media de los valores de 

cada uno de los parámetros analizados.  
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Tabla 9.1. Número de réplicas empleadas por parámetro y régimen de riego 

 -35 % RC -15 % RC RC +15 % RC +35 % RC +75 % RC 

Peso de cabeza, índice de madurez y 

textura 

80 100 100 140 80 60 

Contenido en materia seca y 

conductividad eléctrica del tejido 

16 20 20 28 16 12 

Tasa de respiración y evaluación 

sensorial 

20 25 35 20 15 - 

PAL, PPO y compuestos fenólicos 12 15 15 21 12 9 

Recuento microbiológico 12 12 9 18 9 9 
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4. RESULTADOS 

4.1. Características de calidad de las cabezas de lechuga romana 

El peso fresco de cabeza, la longitud del tallo, la textura y la materia seca fueron 

afectados significativamente por los regímenes de riego (Figura 9.2). Las lechugas 

romanas cultivadas con déficit -35 % RC y de exceso +75 % RC presentaron el menor 

peso de cabeza (500 g); las cultivadas con los regímenes -15 % RC y +35 % RC 

mostraron valores intermedios (550 g) mientras que las lechugas cultivadas bajo el 

régimen de +15 % RC alcanzaron el mayor peso (600 g) (Figura 9.2A). La longitud del 

tallo disminuyó significativamente cuando se incrementó el aporte de agua (RC ≥ +35 

%), mientras que aumentó cuando se cultivaron con regímenes ≤ RC (Figura 9.2B). La 

textura y el contenido en materia seca disminuyó significativamente cuando la lechuga 

se cultivó con el régimen de mayor aporte hídrico (+75 % RC) (Figura 9.2CD). Como 

era de esperar, la conductividad eléctrica del tejido disminuyó cuando se incrementó el 

régimen de riego, presentando diferencias significativas entre el exceso y el déficit 

extremo (datos no mostrados). Cuando se comparó la anatomía de la hoja, observamos 

claras diferencias en la turgencia de las células entre los regímenes de mayor déficit (-35 

% RC) y exceso (+75 % RC) (Fotografía 9.1). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fotografía 9.1. Micrografías de hojas de lechuga romana sometidas a -35 % RC (A) y 

+75 % RC (B). 
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Después de la recolección, la población de bacterias aerobias psicrotrofas en las 

cabezas de lechuga fue significativamente afectada por los regímenes de riego (P ≤ 

0.001). El recuento de bacterias psicrotrofas fue mayor en las cabezas cultivadas con 

exceso de agua (+75 % RC) (Tabla 9.2). Además, la lechuga cultivada con el régimen 

de agua +75 % RC mostró la mayor población de Pseudomonas spp. (P ≤ 0.001) 

mientras que no se observaron diferencias en el recuento de coliformes totales entre los 

distintos regímenes (Tabla 9.2). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 9.2. Influencia de los regímenes de riego en el peso de cabeza (A), longitud del 
tallo (B), textura (C) y materia seca (D).  

 

 

 

 

 

C

L
on

gi
tu

d 
de

l t
al

lo
 (

m
m

)
M

at
er

ia
 s

ec
a 

(%
)

Regímenes de riego

D

Regímenes de riego

0

20

40

60

80

100

120

-3
5%

 R
C

-1
5%

 R
C RC

+15
%

 R
C

+35
%

 R
C

+75
%

 R
C

0

2

4

6

8

B

-3
5%

 R
C

-1
5%

 R
C RC

+15
%

 R
C

+35
%

 R
C

+75
%

 R
C

T
ex

tu
ra

 (
N

)

0

20

40

60

P
es

o 
fr

es
co

 d
e 

ca
be

za
 (

g)

0

200

400

600

800
A



CAPÍTULO IX 

204 
 

Tabla 9.2. Influencia de los regímenes de riego (-35 % RC, -15 % RC, RC, +15 % RC, 
+35 % RC y +75 % RC) en la población de bacterias psicrotrofas, Pseudomonas spp. y 
coliformes totales de lechuga romana después de la recolección. 

Tratamientos Psicrotrofas 

(log ufc g-1) 

Pseudomonas 

(log ufc g-1) 

Coliformes  

(log ufc g-1) 

-35 % RC 4.9 ± 0.1 ab 4.6 ± 0.2 b 3.6 ± 0.1 

-15 % RC 4.6 ± 0.3 b 4.4 ± 0.4 b 3.6 ± 0.6 

RC 3.9 ± 0.2 b 4.4 ± 0.9 b 3.5 ± 1.3 

+15 % RC 4.6 ± 1.10b 4.4 ± 1.0b 3.4 ± 0.9 

+35 % RC 5.2 ± 1.2 ab 5.2 ± 1.1 ab 3.9 ± 1.2 

+75 % RC 6.2 ± 0.2 a 6.1 ± 0.1 a 3.0 ± 0.5 

Significancia *** *** ns 

La separación de las medias se realizó mediante el test de Tukey’s HSD a P ≤ 0.05. ns, *, ** y 

***, diferencias no significativas o significativas a P ≤ 0.05, 0.01 y 0.001, respectivamente. 

 

4.2. Tasa respiratoria de lechuga romana IV Gama 

La tasa respiratoria analizada mediante el sistema cerrado y el sistema permeable 

mostró resultados similares. La tasa respiratoria de la lechuga romana IV Gama varió 

significativamente entre los regímenes de riego (Figura 9.3). La lechuga romana IV 

Gama cultivada bajo los regímenes de riego extremos (-35 % y +35 % RC) mostraron la 

mayor tasa respiratoria comparado con el RC. 
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Figura 9.3. Influencia de los regímenes de riego en la tasa respiratoria de la lechuga 

romana IV Gama conservada a 7 ºC y con un 5 % de O2. 

 

4.3. Calidad sensorial de la lechuga IV Gama 

La concentración gaseosa inicial del espacio de cabeza fue aproximadamente de 

1.0 ± 0.4 kPa de O2 y 0 kPa de CO2. El O2 disminuyó durante la conservación 

alcanzando aproximadamente 0.5 kPa O2 después de 9 días. La acumulación de CO2 en 

los envases aumentó hasta situarse aproximadamente al 11 kPa CO2 después de 9 días 

de conservación. No se observaron diferencias en las concentraciones gaseosas del 

espacio de cabeza (O2 y CO2) entre los regímenes de riego (datos no mostrados). 

 

Después del procesado (0 d), la calidad visual de la lechuga romana IV Gama 

fue excelente sin diferencias entre los regímenes de riego (Figura 9.4). Como era de 

esperar, la calidad visual disminuyó significativamente durante la conservación (P ≤ 

0.05). Después de 13 días, la calidad visual de la lechuga romana IV Gama tratada con 

RC estuvo por encima del límite comercial sin observarse diferencias significativas 

entre regímenes. El desarrollo de pardeamiento se controló debido a la baja 

concentración de O2 durante la conservación, no observándose diferencias entre los 

regímenes de riego (datos no mostrados). Por ello, la influencia de los regímenes de 
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riego en el desarrollo de pardeamiento fue evaluado en el tejido vascular en atmósfera 

de aire. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 9.4. Influencia de los regímenes de riego en la calidad de la lechuga romana IV 

Gama conservada 3 días a 4 ºC y el resto a 7 ºC en atmósfera activa. 

 

4.4. Pardeamiento de la lechuga romana IV Gama 

Cuando se conservó el tejido vascular en aire, se observaron diferencias 

significativas entre los regímenes de riego y la conservación (P ≤ 0.05) (Figura 9.5A). 

Después de la conservación, el desarrollo de pardeamiento aumentó progresivamente al 

aumentar el agua aportada. Después de 2 días, el pardeamiento del régimen de riego 

mayor (+75 % RC) sobrepasó el límite comercial y fue rechazado. Después de 3 días, el 

tejido vascular procedente de lechugas cultivadas bajo déficit hídrico (≤ -15 % RC) 

mostró un pardeamiento moderado, y el de mayor régimen presentó un pardeamiento 

severo. El contenido fenólico del tejido vascular fue afectado significativamente por los 

regímenes de riego (P ≤ 0.05) y la conservación (P ≤ 0.001). Después de 3 días, el 

contenido de compuestos fenólicos aumentó 2.5 veces en todos los regímenes de riego 

comparado con el contenido inicial, excepto en el tejido vascular del mayor régimen de 

riego (+75 % RC) que se mantuvo durante la conservación (Figura 9.5B). El contenido 

fenólico más alto lo presentaron las lechugas cultivadas bajo el RC. Además, la 

actividad PAL fue influenciada significativamente por los regímenes de riego y tiempo 

de conservación (P ≤ 0.05). Como era de esperar, la actividad PAL aumentó durante la 
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conservación alcanzando su máximo a día 2, en particular, el tejido vascular del RC. 

Después la actividad PAL disminuyó en todos los regímenes de riego (Figura 9.5C). 

Además, la actividad PPO se influenció significativamente por los regímenes de riego y 

la conservación (P ≤ 0.001). Después de 2 días, el tejido vascular de +75 % RC presentó 

la mayor actividad PPO. Sin embargo, no observamos diferencias en la actividad POD 

entre los distintos regímenes de riego (datos no mostrados). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 9.5. Influencia de los regímenes de riego en el pardeamiento del borde (A), 

contenido fenólico (B), actividad fenilalanina amonio-liasa (PAL) (C) y 

polifenoloxidasa (POD) (D) del tejido vascular de lechuga romana en IV Gama 

conservado en aire a 7 ºC. 

 

4.5. Calidad microbiológica de la lechuga romana IV Gama 

La influencia de los regímenes de riego y de la conservación en el recuento de 

bacterias aerobias psicrotrofas en lechuga romana IV Gama se muestra en la Figura 

9.6A. No se observaron diferencias significativas en el recuento de bacterias 
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psicrotrofas entre los distintos regímenes de riego durante la conservación. 

Inmediatamente finalizado el procesado (día 0), el recuento de bacterias psicrotrofas 

mayor se observó en la lechuga cultivada bajo el régimen de riego más extremo (+75 % 

RC), mientras que el régimen de déficit más severo (-35 % RC) presentó el menor 

recuento (Figura 9.6A). Durante la conservación, la población de bacterias psicrotrofas 

aumentó en más de 2 unidades log sin diferencias entre los regímenes de riego. La 

población microbiana más importante en la lechuga fue Pseudomonas spp. A día 0, 

presentaron el mismo comportamiento que las bacterias psicrotrofas. La población de 

Pseudomonas spp. aumentó con la conservación, particularmente con el mayor exceso 

de agua (+75 % RC) (Figura 9.6B). Por otra parte, los regímenes de riego no afectaron 

a la población de coliformes totales después del procesado. Durante la conservación, los 

coliformes totales aumentaron significativamente (P ≤ 0.001) sin observarse diferencias 

entre los regímenes de riego (Figura 9.6C). 
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Figura 9.6. Influencia de los regímenes de riego en la población de bacterias 

psicrotrofas (A), Pseudomonas spp. (B) y coliformes (C) de lechuga romana IV Gama 

después del procesado (día 0) y después de la conservación 3 días a 4 ºC y el resto a 7 

ºC. 
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riego. Las lechugas cultivadas bajo el déficit hídrico más severo (-35 % RC) y de 

exceso (+35 % RC) presentaron la mayor tasa respiratoria. Sin embargo, a pesar de las 

diferencias en la tasa respiratoria, la composición gaseosa del espacio de cabeza de los 

envases no difirió entre los regímenes de riego. Una posible razón es que el bajo nivel 

de O2 alcanzado en MAP (0.5 kPa) disminuyó la tasa respiratoria, reduciendo las 

diferencias entre los regímenes de riego. Watada y Qi (1999) observaron que con el 

aumento en la tasa respiratoria se acelera el deterioro, originando la reducción en la vida 

útil del producto IV Gama. La lechuga es una de las especies vegetales más estudiadas 

en las que el corte desencadena reacciones que originan pardeamiento en la zona del 

corte (Saltveit, 2000). En el capítulo anterior, observamos que la lechuga iceberg 

sometidas a un riego ligeramente deficitario la calidad durante la conservación del 

producto de IV Gama era superior. En el caso de la lechuga romana, la calidad visual 

disminuyó sin diferencias entre los regímenes de riego. Por lo general, las atmósferas de 

conservación bajas en O2 y altas en CO2 retardan la senescencia y el pardeamiento 

oxidativo en lechuga IV Gama (Smyth y col., 1998; Kim y col, 2005). Para el control 

del pardeamiento en lechuga romana IV Gama la concentración de O2 debería ser 

inferior a 0.6 kPa a 7 ºC (Martínez-Sánchez y col., 2011). La evidencia de pardeamiento 

en el corte fue escasa, incluso después de 13 días de conservación. Sin embargo, cuando 

el tejido vascular se conservó en aire el desarrollo de pardeamiento aumentó con el 

incremento de los regímenes de riego, en particular después de 2 días de conservación. 

Se ha asumido que las reacciones de pardeamiento son consecuencia de la acción de la 

PPO sobre los compuestos fenólicos (Tomás-Barberán y Espín, 2001). Después de 2 

días de conservación, los compuestos fenólicos aumentaron, en especial los derivados 

del ácido cafeico, aunque el aumento fue mayor en las muestras menos regadas debido a 

la baja actividad PPO y por tanto, al menor consumo de fenoles como sustrato de PPO. 

Antes de la aparición de pardeamiento se ha descrito el aumento de la actividad PAL en 

lechuga IV Gama (Couture y col., 1993; López-Gálvez y col., 1996b). En estudios 

anteriores, en lechuga iceberg, la actividad PAL aumentó al aumentar el régimen de 

riego (capítulo VIII). Sin embargo, en lechuga romana, la actividad PAL aumentó de 

forma independiente a los regímenes de riego. Los diferentes resultados en la actividad 

PAL podrían ser debidos a las características de los distintos tipos de lechuga. La 

actividad PAL fue menor en la lechuga romana que en iceberg, a pesar de estar 

expuestas a condiciones similares de riego, prácticas agronómicas y climatológicas. En 

este sentido, estudios previos describieron que la lechuga iceberg presentó menor 
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actividad PAL que la romana (López-Gálvez y col., 1996b), en contraposición con 

nuestros resultados. Se ha descrito que, un aumento de la síntesis de compuestos 

fenólicos se produce tras la inducción de la actividad PAL (Ke y Saltveit, 1989), 

confirmándolo con estos resultados. También se ha descrito que la ruta de biosíntesis de 

flavonoides parece ser estimulada por la escasez de agua en las hojas inmaduras de pak 

choi (Stefanelli y col., 2010). Sin embargo, un hecho no descrito hasta ahora es que, a 

pesar de la acumulación de compuestos fenólicos en el tejido vascular menos regado el 

desarrollo de pardeamiento fue menor. Aunque parece contradictorio, la mayor 

producción de compuestos fenólicos se observó en las lechugas menos oxidadas, tanto 

en este estudio como en el descrito en el capítulo anterior, pero la contribución de las 

actividades enzimáticas de PPO y PAL al pardeamiento enzimático fue trascendental. 

Por lo tanto, los compuestos fenólicos en lechuga iceberg y romana no son un factor 

limitante en el desarrollo de pardeamiento. Además, los altos aportes de riego conducen 

a una mayor actividad enzimática relacionada con el deterioro y la susceptibilidad al 

pardeamiento y a las reacciones de ablandamiento (Fonseca y col., 2009). 

 

El deterioro de los vegetales de hoja es autocatalítico debido al incremento de la 

respiración y las actividades enzimáticas después de la postcosecha y el procesado, 

aunque también es de origen microbiológico, debido a la proliferación de 

microorganismos de deterioro (Nguyen- the y Carlin, 1994: Jacxsens y col, 2003). El 

exceso de riego podría estar asociado con una mayor fragilidad de la membrana celular, 

resultando un escenario ideal para la aceleración del crecimiento de microrganismos y el 

deterioro general del tejido (Zagory, 1999). En este capítulo, las lechugas cultivadas con 

el mayor aporte hídrico (+75 % RC) desarrollaron mayores recuentos microbiológicos 

que las cultivadas con el déficit hídrico más severo (-35 % RC). Como se ha descrito, la 

microflora predominante de las hortalizas de hoja verde son Pseudomonas y Erwinia 

spp (Willocx y col., 1994). El recuento inicial en las muestras menos regadas (-35 % 

RC) fue de 4.2 log ufc g-1  y para las más regadas (+75 % RC) de 6.2 log ufc g-1. La 

mayor disponibilidad de agua en el suelo podría ser la causante de la mayor población 

microbiana en las muestras más regadas, ya que aumenta la humedad del suelo, 

produciendo cambios en las características biológicas, mejora la biomasa microbiana 

del suelo, el ciclo de nutrientes y proporciona un hábitat más estable para los 

microorganismos (Li y col., 2004; Ponce y col., 2008). Los resultados descritos por 

Fonseca (2006) revelan el impacto significativo de la humedad sobre la población 
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microbiana en la recolección de lechuga. De acuerdo con esto, nuestros resultados 

mostraron que la población microbiana en la lechuga romana aumentó con el aumento 

en el agua aportada. El lavado de la lechuga romana IV Gama redujo la población 

microbiana en 1-2 log ufc g-1 debido a la eliminación de los microorganismos de la 

superficie de la hoja, de acuerdo con estudios anteriores (Allende y col., 2008). Sin 

embargo, después de 10 días de conservación, la carga microbiana de la lechuga romana 

IV Gama fue similar a pesar de las diferencias en los regímenes de riego. Como se ha 

descrito anteriormente, los microorganismos epífitos de lechuga IV Gama durante la 

conservación crecen rápidamente durante la conservación, alcanzando valores similares 

o superiores a la lechuga sin lavar antes del procesado (Allende y col., 2008). Estudios 

previos han descrito que durante la conservación de lechuga IV Gama, las cepas 

pectinolíticas de Pseudomonas spp. son las responsables de la podredumbre bacteriana 

blanda (Willocx y col., 1994). Al final de la conservación, la lechuga romana IV Gama 

sometida al mayor exceso de agua (+75 % RC) mostró mayor recuento de Pseudomonas 

spp. que las de déficit de riego más extremo (-35 % RC). Estos resultados están de 

acuerdo con lo publicado en espinaca “baby” conservada a alta HR donde las bacterias 

psicrófilas y los recuentos de Pseudomonas spp. fueron 1 unidad log mayor que las 

expuestas a HR baja o media (Medina y col., 2012). Este estudio pone de manifiesto la 

importancia del contenido de agua en el crecimiento bacteriano del tejido vegetal. 

Además, se ha demostrado que ni el recuento total ni el nivel de microrganismos 

responsables del deterioro influyen directamente en la calidad sensorial del producto 

(Jacxsens y col., 2002). De acuerdo con esto, a pesar de la alta carga de bacterias 

psicrotrofas en lechuga romana IV Gama (6-8 log ufc g-1), no observamos ninguna 

relación con la pérdida de calidad durante la conservación. 

 

Las cabezas de lechuga romana cultivadas con el déficit más severo (-35 % RC) 

y con el mayor exceso (+75 % RC) presentaron sorprendentemente el menor peso. 

Fonseca (2006) observó que el exceso de riego cercano a la recolección no está 

relacionado con un mayor rendimiento, en consonancia con nuestros resultados. La 

madurez en la recolección es uno de los principales factores que determinan la calidad y 

la velocidad de deterioro durante la postcosecha (Kader, 2002). El exceso de riego 

produjo una reducción en la longitud del tallo mientras que el déficit provocó un 

aumento. A pesar de la influencia de los regímenes de riego en la madurez de la lechuga 

romana, todas las cabezas de lechuga se encontraron dentro del rango de madurez 
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comercial (capítulo IV). Hilton y col. (2009) observaron que el aumento en la madurez 

de las cabezas incrementa el pardeamiento de la lechuga cortada. En nuestro caso 

observamos que la madurez afecta al procesado y a la vida útil de la lechuga IV Gama. 

 

6. CONCLUSIONES 
Los factores precosecha como el riego tienen gran influencia en la calidad y vida 

útil de la lechuga IV Gama. El exceso de agua aceleró el pardeamiento y el crecimiento 

microbiológico, mientras que el déficit redujo el rendimiento. Basándonos en estos 

resultados, se pone de manifiesto la importancia de la optimización de las prácticas de 

riego para mejorar la calidad de las materias primas y extender la vida útil del producto 

procesado en IV Gama. La gestión del agua se puede mejorar mediante el uso de sondas 

que midan la humedad del suelo para ajustar las dosis de riego, ya que es necesario 

adoptar prácticas agrícolas que reduzcan el riego pero que mantengan la calidad y el 

rendimiento. Además, con el empleando de la cantidad óptima de agua para cada tipo de 

lechuga, mejoraremos la sostenibilidad del medio ambiente sin comprometer la calidad 

del producto. 
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1. RESUMEN 

La atmósfera modificada (MAP) permite extender la vida útil de la lechuga IV 

Gama, principalmente porque limita los procesos de oxidación. Sin embargo, la exposición 

a la luz puede causar desarrollo de pardeamiento y pérdida de calidad. En este capítulo, 

estudiamos la influencia de la exposición a la luz durante la conservación de lechuga 

romana IV Gama. El producto se expuso a diferentes condiciones lumínicas durante su 

conservación: luz (24 h), fotoperiodo (12 h luz + 12 h de oscuridad) y oscuridad (24 h). Se 

evaluaron los cambios en la tasa respiratoria, la composición gaseosa, la calidad sensorial, 

el color, la pérdida de electrolitos de los tejidos, la apertura de estomas, la materia seca, la 

textura y el contenido en constituyentes relacionados con el pardeamiento como son el 

contenido en vitamina C y en compuestos fenólicos individuales y totales. Se envasaron 

diferentes masas de producto (75-275 g) en bolsas con una atmósfera inicial de O2 del 0.5-

2.0 kPa mediante la inyección de N2, alcanzándose en el equilibrio concentraciones de O2 

del 0.1 a 1.5 kPa. Las atmósferas con bajo O2 (0.2-0.5) preservaron la calidad debido al 

control del pardeamiento y la prevención de malos olores y sabores. La exposición 

lumínica influyó positivamente en la apertura de estomas (74 % en luz frente a 24 % en 

oscuridad) contribuyendo a una pérdida ligera de peso. La concentración de O2 fueron 

diferentes significativamente dependiendo de las condiciones de luz (10.6 ± 7.0, 18.3 ± 3.5 

y 25.8 ± 8.6 nmol O2 kg s-1, con luz frente a fotoperiodo y oscuridad, respectivamente). 

Los envases expuestos a luz mostraron mayores niveles de O2 que los conservados en 

oscuridad, mientras que los de fotoperiodo obtuvieron valores intermedios. Además, la 

localización del envase en la estantería influyó en la composición gaseosa del espacio de 

cabeza, aumentando más la concentración de O2 en las bolsas delanteras que en las 

traseras. Sin embargo, las condiciones lumínicas no afectaron al contenido en vitamina C y 

en compuestos fenólicos. El presente estudio demuestra que bajo condiciones lumínicas la 

actividad respiratoria se compensa con la fotosíntesis, aumentando la concentración de O2, 

comparado con las condiciones de fotoperiodo y oscuridad. Por tanto, el pardeamiento de 

lechuga romana IV Gama es promovido por la exposición a la luz al aumentar la 

concentración de O2 en el envase. 

 

2. INTRODUCCIÓN 

La lechuga romana es uno de los tipos más demandados por los consumidores 

debido a su textura, apariencia, aroma y sabor característico de frescura. Además, es una de 

las lechugas más ricas en compuestos fitoquímicos, en concreto en compuestos fenólicos 
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(Llorach y col., 2008). Por otra parte, las operaciones de cortado, lavado y envasado 

producen daño en los tejidos, aumentando la respiración, favoreciendo el deterioro y 

acortando la vida útil (Varoquaux yWiley, 1994). Una de las mayores causas de la pérdida 

de calidad en lechuga IV Gama es el pardeamiento, principal problema en lechuga romana 

tras el corte de los tejidos, principalmente en el tejido vascular o midrib (López-Gálvez y 

col., 1996). El pardeamiento ocurre más rápidamente y con menos posibilidad de control 

que en otros tipos de lechuga como iceberg. Son muchos los estudios de pardeamiento en 

lechuga IV Gama que tienen como finalidad controlar el metabolismo fenólico y retrasar la 

aparición de pardeamiento. La mayoría aplica tratamientos químicos como son los agentes 

reductores, los inhibidores enzimáticos, los acidulantes y los agentes complejantes. Sin 

embargo, la toxicidad de algunos de ellos hace que estén excluidos en lechuga IV Gama 

(Tomás-Barberán y col., 1997a; Peiser y col., 1998; Altunkaya y Gökmen, 2008). Por ello, 

la industria de la IV Gama necesita estrategias que eviten el pardeamiento y mantengan la 

calidad y aceptabilidad por parte del consumidor sin el uso de productos químicos. 

 

Las atmósferas modificadas (MAP) alargan la vida útil de la lechuga IV Gama, 

proporcionando bajas concentraciones de O2 que retrasen el pardeamiento (Smyth y col., 

1998). Krahn (1977) señaló que el pardeamiento podía ser prevenido durante la 

conservación con MAP con niveles de O2 < 2 kPa. A su vez Ballantyne y col. (1988) 

indicaron que los niveles de O2 debían estar entre 1-3 kPa. Sin embargo, McDonald y col. 

(1990) observaron la aparición de pardeamiento, particularmente en los bordes de los 

cortes, con niveles superiores a 3 kPa. En particular, en lechuga romana para la prevenir el 

pardeamiento en los tejidos se ha sido recomendado una concentración de O2 inicial de 

0.2-3.0 kPa (Gorny, 2001). Sin embargo, este rango es muy amplio ya que cuando el nivel 

de O2 es < 0.5 kPa se pueden desarrollar malos olores y sabores (McDonald y col., 1990), 

o la aparición de pardeamiento cuando es > 3 kPa (Ballantyne y col., 1988; Heimdal y col., 

1995; Smyth y col., 1998). La atmósfera modificada depende de la interacción entre la tasa 

respiratoria del producto y la permeabilidad del plástico para una determinada masa y área 

del envase (Kader y col., 1989; Maján y col., 2006). En diferentes estudios se ha 

demostrado la influencia del envasado en MAP y el contenido en constituyentes 

relacionados con el pardeamiento de lechuga IV Gama (Gil y col., 1998; Smyth y col., 

1998; Beltrán y col., 2005) a distintas temperaturas (Cantwell, 1996). Sin embargo, son 

pocos los estudios que relacionan la concentración de O2 con el pardeamiento y los malos 

olores en lechuga romana IV Gama. 
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Entre los factores medioambientales que más afectan al contenido fitoquímico se 

encuentra la luz (Li y Kubota, 2009; Zhou y col., 2009). En estudios actuales se describe la 

influencia de la luz y su relación con la calidad de diferentes vegetales. Lester y Markus 

(2010) observaron que hojas de espinaca expuestas a la luz durante la conservación 

presentaron mejor calidad nutricional que las expuestas a oscuridad permanente. Se ha 

señalado que la luz fluorescente favorece la pérdida de peso y mantiene el contenido en 

vitamina C en acelgas chinas durante la conservación (Noichinda y col., 2007). Sin 

embargo, también se han observado efectos negativos por ejemplo en espárragos expuestos 

a la luz al aumentar su actividad fisiológica (Sanz y col., 2009). Algunos estudios han 

sugerido que la exposición a la luz desencadena respuestas fisiológicas diferentes 

dependiendo de la pigmentación del vegetal, afectando por lo tanto, a la composición 

gaseosa dentro del envase (Sanz y col., 2007; Olarte y col., 2009). Otros autores señalaron 

que la iluminación causa un aumento en la tasa respiratoria debido a la actividad 

fotosintética de vegetales verdes en IV Gama, la cual acelera el pardeamiento de la zona 

del corte como es el caso del puerro (Ayala y col., 2009), o la pérdida de clorofila en 

brócoli, o la alta transpiración y fermentación en coliflor (Olarte y col., 2009). De acuerdo 

con la información descrita anteriormente, la exposición de los envases a condiciones 

lumínicas incontroladas, durante la distribución en la venta al por menor, puede afectar a la 

concentración de O2 del espacio de cabeza del envase y originar una alta variabilidad en las 

características de calidad de la lechuga IV Gama, desencadenando principalmente 

pardeamiento y reducción de la vida útil. Por esta razón, los objetivos de este estudio 

fueron la evaluación (1) del efecto del bajo O2 y (2) el impacto de la exposición a distintas 

condiciones lumínicas en la vida útil de la lechuga romana IV Gama. Para ello, se han 

evaluado la tasa respiratoria, la composición del espacio de cabeza del envase, la calidad 

sensorial, el color, la pérdida de electrolitos a través de la membrana, la apertura 

estomática, la pérdida de agua, la textura y el contenido de vitamina C y de compuestos 

fenólicos. 

 

3. MATERIAL Y MÉTODOS 

3.1. Material vegetal 

Las lechugas cultivadas en Torre Pacheco (Murcia) por la empresa Syngenta Seeds 

S.A. siguiendo condiciones comerciales, se recolectaron de diciembre a mayo. El material 

se transportó al laboratorio CEBAS-CSIC en condiciones refrigeradas y se conservó a 4ºC 

en oscuridad durante 24 h. 
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3.2. Condiciones de procesado, envasado y conservación 

Las condiciones de procesado fueron las estudiadas en el capítulo III. Para el 

estudio de la influencia de las diferentes concentraciones de O2 sobre la calidad del 

producto envasado, se empleó un plástico (Amcor Flexibles, Bristol, GB) con una 

permeabilidad al O2 de 9.365 E-17mol m m-2 s-1 Pa-1 (504 mL O2 25 µm/m2 d atm) y de 

3,166 E-16mol m m-2 s-1 Pa-1 para el CO2 (2507 mL O2 25µm/m2 d atm) a 7 ºC y 95 % HR. 

Distintos pesos de lechuga romana IV Gama  (de 75 a 275 g) se envasaron en envases de 

230 mm x 280 mm en una envasadora vertical (modelo Etna 280-X, Ulma, Oñati). La 

atmósfera MAP fue creada por inyección de N2 para reducir la concentración de O2 del 21 

al 0.5-5.0 kPa, aproximadamente. Las muestras se conservaron diariamente en condiciones 

de fotoperiodo, ciclos de 12 h de luz y 12 h de oscuridad durante tres días a 4 ºC y el resto 

a 7 ºC, simulando condiciones similares a las comerciales durante la distribución. Las 

concentraciones deseadas de O2 y CO2 dentro del envase se establecieron en el equilibrio. 

 

Para el estudiar el efecto de la exposición de la luz, se envasaron 175 g de lechuga 

IV Gama, en las condiciones descritas anteriormente. Los envases se distribuyeron 

aleatoriamente en tres bloques en función de las condiciones lumínicas: (1) oscuridad 24 h 

al día, (2) fotoperiodo (12 h luz y 12 h oscuridad) y (3) luz 24 h al día. La radiación 

fotosintética activa en las estanterías fue de 6 ± 1 µmol m-2 s-1 obtenido por luz 

fluorescente (Philips Ibérica S.A., Madrid) de 58 W, en condiciones similares a la venta al 

por menor. La conservación se llevó a cabo 3 d a 4 ºC y el resto a 7 ºC. Las evaluaciones se 

llevaron a cabo los días 0, 8 y 10. 

 

La caracterización de las muestras se realizó el día del procesado. Para ello, se 

midió el peso fresco de cabeza, la longitud de la cabeza y la longitud del espigón. Para 

determinar el contenido en materia seca, se empleó tejido comercial sin lavar, secándose en 

una estufa de aire forzado a 65 ºC hasta peso constante. Las muestras se pesaron antes y 

después del secado, calculando la relación del peso seco con el peso fresco. Se emplearon 

4 réplicas de 15 g de tejido comercial por condición lumínica. 

 

La textura se midió empleando una célula Kramer con cinco cuchillas (HDP/KS5) 

conectada a un analizador de textura (TA.TX.plus, Stable Micro Systems, GB) como se 

describe en el capítulo III. Los resultados corresponden a 20 réplicas por tratamiento. 
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3.3. Análisis del espacio de cabeza 

La tasa respiratoría se midió siguiendo el método de Jacxsens y col. (1999) del 

sistema cerrado. Para medir la tasa respiratoría, las cabezas de lechuga romana se 

conservaron a 4 ºC en oscuridad antes del procesado. Después del procesado, 150 g de 

lechuga IV Gama se envasaron en tarros de cristal (1484 mL). La concentración de O2  

inicial varió entre 1 y 3 kPa alcanzándose tras la inyección de un flujo de N2 de un 

generador (Witt-Gasetechnik, modelo KM100-3M, Carburos Metálicos, S.A., Barcelona). 

La tasa respiratoria se expresó en nmol CO2 kg-1 s-1 a 7ºC. Se emplearon 4 réplicas por 

tratamiento y las medidas se realizaron diariamente durante 5 días. 

 

La tasa respiratoria y los niveles de O2 y CO2 del espacio de cabeza fueron 

analizados tras la inyección de 0.25 mL en  un analizador de O2 con una célula cerámica de 

detección electroquímica de óxido de circonio (CG-1000, Ametek, Thermox Instruments 

Co., Pittsburgh, PA, EE.UU) y un detector infrarrojo de CO2 (Via 510, Horiba Instruments 

Co., Irvine, CA, EE.UU). Los resultados corresponden a 3 bolsas por condición lumínica y 

las medidas se realizaron por duplicado en cada bolsa.  

 

3.4. Medida de color 

La medida del color se realizó en el tejido fotosintético (120 muestras) para cada 

condición lumínica el día de procesado (L0
*,	 a0

*	, b0
*) y durante los días de conservación 8 

y 10 días (L*,	 a*, b*). Las diferencias de color se expresaron como: 

 

∆∈*= ቂ൫L0
* 	െ 	L*൯

2
	 ൫a0

* 	െ 	a*൯
2
+൫b0

* 	െ 	b*൯
2
ቃ 1/2 

Este índice fue descrito en lechuga romana baby para detectar los cambios de color 

de forma semejante a los que percibe el ojo humano (Chisari y col., 2010). Estas medidas 

se llevaron a cabo con un colorímetro (Minolta CR-300, Ramsey, NJ, EE.UU) con una 

apertura de 8 mm de campo de visualización. 

 

3.5. Pérdida de electrolitos 

La medida de la integridad de la membrana se determinó siguiendo la metodología 

de Kim y col. (2005) con ligeras modificaciones. Se emplearon 5 discos de 5 mm de tejido 

fotosintético tomados de una muestra de 150 g de lechuga por réplica. Estos discos se 
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introdujeron en 10 ml de manitol 0.4 M. La conductividad eléctrica se midió a las 3 h con 

un conductímetro (Modelo CM35, Crison, Barcelona). La conductividad total se midió 

después de la congelación a -20 ºC durante 24 h y posterior descongelación. La pérdida de 

electrolitos se expresó como % de los electrolitos totales. 

 

3.6. Microscopía electrónico de barrido 

Después de 10 días de conservación, se tomaron muestras de 3 cm del tejido 

fotosintético conservados en distintas condiciones lumínicas. Las muestras se fijaron en 

formaldehído (10%) para su observación en el microscopio electrónico de barrido (SEM). 

Posteriormente, las muestras se lavaron 3 veces en tampón cacodilato (0.1M) (cacodilato 

de sodio trihidratado, EMS, Hatfield, PA, EE.UU), seguido por la fijación con tetraóxido 

de osmio (EMS) al 1% en tampón fosfato 0.1M durante 1h. Después, las muestras se 

lavaron con tampón fosfato salino (PBS) durante 24 h, seguido de la deshidrataron por 

inmersión en etanol (30, 50, 70, 90 y 100 %). A continuación, las preparaciones se llevaron 

al punto crítico de CO2 (Balzers CPD 020, Balzers, Wiesbaden, Alemania). Las muestras 

desecadas se colocaron en soportes de aluminio especialmente diseñados para el SEM y se 

montaron en placas de carbono con cintas adhesivas etiquetadas (Electron Microscopy 

Sciences, Hatfield, PA, EE.UU.). Finalmente, las muestras se recubrieron con un metal 

conductor, en este caso el oro (Target Old, Quorum Emitech, Kent, EE.UU). Las muestras 

se observaron en un SEM (JEOL-JSM 6100, SEM JEOL, Inc., GB), con un voltaje de 

aceleración de 20 kV en el modo de detección de electrones secundarios. El número de 

estomas abiertos y cerrados se determinó en un área de 0.42 mm x 0.57 mm de la 

superficie axial de la hoja. Se analizaron un total de 10 muestras por condición lumínica. 

 

3.7. Extracción y cuantificación de vitamina C 

El contenido en vitamina C se determinó como suma del ácido ascórbico (AA) y 

del ácido dehidroascórbico (ADHA) según describió Gil y col., 1998b, 1999) con algunas 

modificaciones (Llorach y col., 2008). Muestras de 20 µL fueron analizadas por HPLC 

(Merck-Hitachi, Tokio, Japón). La separación del DFQ y AA se llevó a cabo empleando 

una columna C-18 (250 mm x 4 mm x 5 µm de tamaño de partícula, Barcelona). Las 

soluciones patrones, fase móvil, velocidad de flujo y longitudes de onda empleadas se 

describen en el capítulo III. Los resultados fueron expresados en mg por 100 g de peso 

fresco. 
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3.8. Extracción y cuantificación de compuestos fenólicos 

El material congelado y posteriormente liofilizado (0.5 g) se homogeneizó con una 

mezcla de MeOH/agua/ácido fórmico (25:24:3, v:v:v) conteniendo NaF. El análisis por 

HPLC se realizó siguiendo la metodología de Llorach y col. (2008). Las muestras de 20 µL 

se analizaron  en un HPLC (bomba L-2130, Merck-Hitachi, Tokio, Japón), acoplado a un 

detector ultravioleta-visible (UV-Vis, L-2455, Merk-Hitachi) de longitud de onda variable 

y un inyector (L-2200, Merk-Hitachi). La columna empleada fue una C-18 de fase reversa 

LiChropher 100 (250 mm x 4 mm; 5 μm de tamaño de partícula; LiChroCART 250-4, 

Damstadt, Alemania), usando como fase móvil agua/ácido fórmico (95:5, v/v) (A) y 

metanol (B). El rango de elución se describe en el capítulo III, además de los patrones 

empleados para la detección de los compuestos fenólicos individuales. Los resultados 

fueron expresados en mg por 100 g de peso fresco. 

 

3.9. Análisis estadístico 

El análisis de la varianza se realizó con un nivel de significancia de P < 0.05 y 

cuando se observaron  diferencias significativas, se realizó el test de Tukey´s usando el 

programa estadístico PASW Statistics 18 de Windows (SPSS Inc., Chicago, IL, USA)  

 

4. RESULTADOS 

4.1. Efecto de la baja concentración de O2 en la calidad sensorial 

El consumo de O2 y la producción de CO2 fueron mayores en las bolsas de mayor 

masa (275 g), alcanzando el nivel mínimo de O2 (0.1 kPa) y el máximo de CO2 (14.7 kPa). 

El aumento en la concentración de CO2 en el espacio de cabeza ocurrió cuando la 

concentración de O2 disminuyó por debajo del 0.2 kPa (Figura 10.1). La lechuga IV Gama 

perdió su sabor característico cuando la O2 fue inferior al 0.2 kPa, dando lugar a 

anaerobiosis, la cual fue detectada por la presencia de malos olores y sabores (Figura 

10.2A y B). Los malos olores fueron máximos cuando la concentración de O2 fue del 0.1 

kPa, sin embargo, el sabor anómalo ya alcanzó su máximo al 0.5 kPa. Además, 

observamos un incremento del pardeamiento cuando la concentración de O2 aumentó de 

0.5 kPa (Figura 10.2C). La reducción del nivel de O2 de 0.6 a 0.4 kPa disminuyó el 

pardeamiento, haciéndolo inexistente en valores inferiores a 0.4 kPa. 
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Figura 10.1. Concentración de O2 y CO2 en el espacio de cabeza de lechuga romana IV 

Gama.  
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Figura 10.2. Influencia de la concentración de O2 en los malos olores, sabor y 

pardeamiento de lechuga romana IV Gama conservada a 7 ºC durante 10 d.  
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de O2 del 0.3 kPa como nivel habitual alcanzado en los envases comerciales. Se observaron 

diferencias significativas en la concentración de O2 de las muestras expuestas a luz, 

fotoperiodo y oscuridad (10.6 ± 7.0, 18.3 ± 3.5 y 25.8 ± 8.6 nmol O2 kg-1 s-1, 

respectivamente). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 10.3. Cambios de las concentraciones de O2 y CO2 en el espacio de cabeza de los 

envases de lechuga romana IV Gama conservados en luz (24 h), oscuridad (24 h) y 

fotoperiodo (12 h de luz + 12 h de oscuridad) en la zona frontal de la estantería 

(fotoperiodo frontal) y en la zona trasera de la estantería (fotoperiodo trasero) durante 3 d a 

4 ºC y el resto a 7 ºC. 
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lumínicas (Figura 10.3). A los 8 días, las muestras conservadas en oscuridad mostraron 

una concentración de O2 de 0.2 kPa, mientras que las expuestas a luz mantuvieron valores 

similares a los iniciales (0.9 kPa). A los 10 días, las diferencias en la concentración de O2 

entre los tratamientos se mantuvieron, pero el CO2 aumentó siendo los envases en 

oscuridad los que alcanzaron niveles máximos (Figura 10.3B). Por otra parte, los envases 

localizados delante en la estantería mostraron mayor nivel de O2 (0.6 kPa) que los 

localizados detrás (0.3 kPa) (Figura 10.3A). 

 

4.3. Efecto de las condiciones lumínicas en la calidad sensorial 

Las muestras conservadas en oscuridad mostraron mejor calidad visual que las 

conservadas debajo condiciones lumínicas. Después de 8 días de conservación, la calidad 

visual de la lechuga romana IV Gama conservada en luz así como la de los envases 

situados en la parte delantera de la estantería en condiciones de fotoperiodo fue peor que la 

calidad del producto conservado en oscuridad o la de los situados en la parte de detrás de la 

estantería bajo condiciones de fotoperiodo (Figura 10.4A). A los 10 días de conservación, 

la calidad visual de las muestras expuesta a luz mostraron valores por debajo del límite de 

aceptabilidad, mientras que las conservadas en oscuridad mantuvieron buena calidad visual 

(Figura 10.4A). La alta concentración de O2 alcanzada durante la conservación cuando los 

envases fueron expuestos a la luz no previno el pardeamiento en lechuga romana IV Gama, 

como se observa en la Figura 10.4B. Cuando se evaluó el pardeamiento tras 8 días de 

conservación, las muestras expuestas a luz y las localizadas en la parte de delante de la 

estantería con fotoperiodo, mostraron significativamente mayor pardeamiento que las 

expuestas a oscuridad y las de la parte trasera del estante (Figura 10.4B). A los 10 días de 

conservación, la lechuga romana IV Gama conservada en luz mostró un pardeamiento 

severo, mientras que las conservadas en oscuridad controlaron mejor el pardeamiento. 

Además, el pardeamiento superficial fue mayor en las lechugas conservadas en luz (datos 

no mostrados). 
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Figura 10.4. Efecto de las condiciones lumínicas en la calidad visual (A) y pardeamiento 

del borde (B) en lechuga romana IV Gama conservada a 3d a 4 ºC y el resto a 7 ºC bajo las 

condiciones lumínicas descritas anteriormente. 

 

4.4. Efecto de las condiciones lumínicas en el color, la pérdida de electrolitos a través 

de la membrana y en la textura 

El color de la lechuga romana IV Gama fue afectado por la exposición a la luz 

(Figura 10.5). Después de la conservación, se observó un cambio importante en el color de 

la lechuga romana expuesta a luz y fotoperiodo con una variación evidente de ΔE* (80) 

comparado con las muestras conservadas en oscuridad (ΔE*=18). Esta variación en el color 

fue debida principalmente a los cambios en los valores verde-rojo (a*) y amarillo-azul (b*). 
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Figura 10.5. Efecto de las condiciones lumínicas en el color (ΔE*) de lechuga romana IV 

Gama conservada 3d a 4 ºC y el resto a 7 ºC bajo las condiciones lumínicas descritas 

anteriormente. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 10.6. Efecto de las condiciones lumínicas sobre la pérdida de electrolitos de 

lechuga romana IV Gama conservada 3 d a 4 ºC y el resto a 7 ºC bajo las condiciones 

lumínicas descritas anteriormente. 
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Por otra parte, la pérdida de electrolitos a través de la membrana aumentó 

levemente durante los primeros 8 días de conservación sin embargo, no se observaron 

diferencias entre las distintas condiciones lumínicas (Figura 10.6). Después de 10 días, las 

muestras conservadas en oscuridad mostraron mayor pérdida de electrolitos que las 

expuestas a la luz permanente y al fotoperiodo. 

 

El coeficiente de “crispiness” inicial en lechuga romana IV Gama fue de 0.89 ± 

0.07. Después de 10 días de conservación, las muestras conservadas en oscuridad 

presentaron igual textura que las expuestas en luz (0.83 ± 0.11 y 0.89 ± 0.06). El panel 

sensorial observó menor textura en las muestras conservadas 10 días respecto a los 8 días 

de conservación. 

 

4.5. Efecto de las condiciones lumínicas en la pérdida de agua y en la apertura 

estomática 

Después de 5 días de conservación, las pérdidas de peso fueron de 0.4 ± 0.0 %, 0.8 

± 0.1% y 0.7 ± 0.1% en oscuridad, luz y fotoperiodo, respectivamente. En la Fotografía 

10.1 se muestra como las hojas expuestas a luz presentaron de forma continua sus estomas 

prácticamente abiertos. Después de 10 de conservación, el porcentaje de apertura 

estomática en lechuga romana IV Gama conservada en luz fue aproximadamente del 75 %. 

Datos similares se obtuvieron en el porcentaje de estomas cerrados en lechuga conservada 

en oscuridad (Tabla 10.1). También se estudió el efecto de las distintas condiciones 

lumínicas sobre la materia seca, sin observarse diferencias significativas entre ellas (5 %, 

aproximadamente). 

 

Tabla 10.1. Porcentaje de estomas abiertos y cerrados en lechuga romana IV Gama 

conservada 3d a 4 ºC y el resto a 7 ºC bajo luz y oscuridad. 

 

Condiciones de conservación Abierto (%) Cerrados (%) 

Luz 74.2 ± 11.0 25.8 ± 11.0 

Oscuridad 25.1 ± 27.1 74.9 ± 27.1 

Los valores representan una media de n=10 ± S.D. 
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Fotografía 10.1. Microscopía electrónica de la superficie de la hoja de romana expuesta a 

la luz (A) y a la oscuridad (B) a 100 µm y 50 µm. 

 

 

4.6. Efecto de las condiciones lumínicas en el contenido de vitamina C y de 

compuestos fenólico 

Los valores obtenidos en el contenido en vitamina C (como ácido ascórbico (AA) y 

ácido dehidroascórbico (ADHA) de lechuga romana IV Gama variaron entre 5 y 7 mg 100 

g-1. El contenido de vitamina C después de 8 y 10 días de conservación se muestra en la 

Figura 10.7. Durante la conservación, no se observó mayor degradación del contenido de 

vitamina C en las muestras expuestas a luz ya que no hubo diferencias significativas entre 

las diferentes condiciones lumínicas (Figura 10.7).  
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El contenido inicial de compuestos fenoles en las muestras de lechuga fue de 104 

mg 100 g-1 aumentando ligeramente durante la conservación, principalmente en las 

muestras conservadas más de 10 días en oscuridad (170 mg 100 g-1). Sin embargo, no se 

observaron diferencias significativas entre las diferentes condiciones lumínicas (Figura 

10.8). El contenido de cada uno de los compuestos fenólicos individuales como los ácidos 

clorogénico, isoclorogénico, monocafeoiltartárico y dicafeoiltartárico, no se vio 

influenciado por las condiciones lumínicas (datos no mostrados). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 10.7. Efecto de las condiciones lumínicas en el contenido de vitamina C (ácido 

ascórbico (AA) y ácido dehidroascórbico (ADHA) en lechuga romana IV Gama 

conservada 3 d a 4 ºC y el resto a 7 ºC bajo las condiciones lumínicas descritas 

anteriormente. 
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Figura 10.8. Efecto de las condiciones lumínicas en los compuestos fenólicos totales de la 

lechuga romana IV Gama conservada 3 d a 4 ºC y el resto a 7 ºC bajo las condiciones 

lumínicas descritas anteriormente. 

 

5. DISCUSIÓN 

En el estado de equilibrio se puede determinar el límite más bajo de O2, pero 

asegurando una respiración aeróbica y el más alto, pero evitando el pardeamiento (Joles y 

col., 1994; Cameron y col., 1995). La concentración de O2 alcanzada estuvo influenciada 

por la tasa respiratoria del producto, la cual dependió de la masa y del tipo de producto, de 

los métodos de preparación, de la permeabilidad de la película plástica y de las 

dimensiones de la bolsa. En nuestro caso, las bolsas empleadas fueron similares para 

facilitar la realización del estudio. Smyth y col., (1998) describieron que la oxidación es un 

proceso continuo, por lo que puede existir un umbral para la detección visual de los 

productos oxidados. Esta hipótesis es razonable, puesto que observamos el comienzo de 

oxidación a 0.5 kPa de O2 y aumentó al incrementar la concentración de O2, causando 

cambios visibles en el pardeamiento de la zona de corte. Sin embargo, Hamza y col., 

(1996) señalaron que una disminución de la concentración de O2 al 1% y de CO2 al 10% 

redujo el pardeamiento en tejidos de lechuga romana IV Gama, pero que una concentración 

del 0.5% de O2 aumentó el pardeamiento por el desarrollo de anaerobiosis. De acuerdo con 

estos autores, la intensidad del pardeamiento y el desarrollo de anaerobiosis en lechuga 

romana conservada con 0.5% de O2, sugirieron que valores por debajo de 1% de O2 
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reducen los efectos beneficiosos del bajo O2. Por lo tanto, el rango de O2 capaz de 

mantener la calidad visual en el límite de aceptación comercial para lechuga romana IV 

Gama fue entre 0.2 y 0.5 kPa. Este es un rango muy estrecho que hace que el control de las 

condiciones de conservación, fundamentalmente la temperatura, sea crítico. Actualmente, 

hay una preocupación en el sector de la IV Gama por la mejora de las condiciones óptimas 

de conservación, en el cual apenas existe información de la influencia de las condiciones 

lumínicas en la tasa respiratoria del producto IV Gama. Los resultados mostrados en este 

estudio del consumo de O2 indican la gran influencia de las condiciones lumínicas en la 

tasa respiratoria de la lechuga IV Gama. Las diferencias en la composición gaseosa del 

espacio de cabeza entre los envases conservados en luz y oscuridad se deben al efecto de la 

luz sobre la actividad fisiológica de los tejidos. Olarte y col., (2009) observaron que el 

material vegetal pigmentado presentaba una actividad fotosintética en presencia de luz. El 

consumo de O2 debido a la actividad respiratoria en condiciones lumínicas está 

compensado por la producción durante el proceso de fotosíntesis. Por otra parte, los 

envases conservados en fotoperiodo mostraron concentraciones de O2 y CO2 intermedias 

entre las condiciones de luz y oscuridad. La exposición a la luz prolonga el intercambio 

gaseoso entre el tejido y la atmósfera dentro del envase en proporción al número de horas 

de exposición (Sanz y col., 2007). Esto nos llevó al estudio de la posición de los envases en 

las estanterías, influyendo la ubicación de los mismos en la composición gaseosa del 

envase. El pardeamiento es la principal causa que limita la vida útil (Ballantyne y col., 

1988). En distintos estudios se describe el efecto negativo de la exposición a luz en la 

calidad sensorial de coliflor, puerros y espárragos (Sanz y col., 2007, 2009; Ayala y col., 

2009). Sanz y col., (2007) observaron que en presencia de luz se aceleró el desarrollo de 

pardeamiento en la zona de corte en coliflor IV Gama. Por otra parte, las muestras 

conservadas en oscuridad mostraron ligeros malos olores y sabores a día 10 de 

conservación, debido al bajo O2 alcanzado dentro del envase, aunque dentro de los límites 

comerciales. Se ha descrito la estabilidad del color en los envases con niveles de O2 < 1 

kPa (Smyth y col., 1998) de acuerdo con nuestros resultados. 

 

Las condiciones lumínicas afectaron a otros parámetros físico-químicos como la 

pérdida de electrolitos a través de la membrana, la cual es considerada como una medida 

indirecta de la integridad de las membranas. Se ha descrito que el daño provoca la pérdida 

de la integridad de las membranas resultando en un aumento en la pérdida iónica (Jiang y 

col., 2001). Este parámetro ha sido empleado por algunos autores para evaluar la influencia 
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de la concentración inicial de O2 y de la tasa respiratoria en la calidad de la lechuga 

romana IV Gama (Kim y col., 2005). Se ha descrito que la concentración de O2 > 2.5 kPa 

disminuye la pérdida de electrolitos en lechuga romana IV Gama, independientemente de 

la concentración de O2 inicial (0.0 ó 1.5 kPa) (Kim y col., 2005). La acumulación de 

productos del metabolismo anaerobio conlleva a la desorganización celular y favorece la 

pérdida de integridad de los tejidos (Hamza y col., 1996). De acuerdo con esto, los 

resultados obtenidos indican que a la concentración de O2 por debajo de la óptima se activa 

el metabolismo anaeróbico en los envases conservados en oscuridad aumentando la 

pérdida de electrolitos. Además, debido al metabolismo anaeróbico se desarrollaron malos 

olores. Olarte y col., (2009) observaron que estas condiciones pueden tener efecto sobre la 

textura. El coeficiente de “crispiness” de lechuga romana IV Gama fue afectado por la 

conservación. Sin embargo, Ayala y col. (2009) observaron un aumento en textura de 

puerros IV Gama expuestos a luz durante la conservación, atribuyendo estos cambios a la 

pérdida de humedad seguido de un aumento del grado de lignificación. Estudios anteriores, 

observaron que la pérdida de humedad estaba relacionada directamente con el número de 

horas de exposición a la luz (Sanz y col., 2007). De acuerdo con nuestros resultados, 

Noichinda y col. (2007) señalaron que tras 10 días de conservación, la pérdida de agua del 

brócoli chino fue de 1.8 % en oscuridad y 3.9 % en luz. Sin embargo, en nuestro estudio, la 

pérdida de peso fue muy baja debido a la alta HR dentro de los envases y la exposición de 

luz durante la conservación (5d). Otros estudios, observaron la pérdida de peso después de 

15 días de conservación en acelgas (Sanz y col., 2007) y después de 25 días en coliflor y 

brócoli (Olarte y col., 2009).  

 

En el caso de las hortalizas de hoja, la regulación de la transpiración es bien 

conocida (Ben-Yehoshua y Rodov, 2003). En las hojas maduras después de la recolección, 

los estomas se cierran y aumenta el papel de la transpiración cuticular. La apertura 

estomática contribuye considerablemente a la conductividad del agua en la hoja (Kerstiens, 

1996). Noichinda y col., (2007) observaron que los estomas en brócoli chino se cerraban 

con 1 día de conservación en oscuridad y se mantenían abiertos en condiciones de luz. 

Varios estudios han afirmado que la exposición a la luz estimula la apertura estomática y 

facilita el intercambio de gases entre los tejidos y la atmósfera gaseosa dentro del envase 

pero ninguna de estas publicaciones han examinado la superficie por microscopía 

electrónica de barrido (Sanz y col., 2007, 2008; Ayala y col., 2009; Olarte y col., 2009). 

Estas publicaciones midieron los cambios en la composición gaseosa del espacio de cabeza 
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y las pérdidas de peso, y con estos datos hipotetizaron que la luz causó un aumento en la 

apertura estomática y en la tasa respiratoria, ero nunca realizaron pruebas específicos para 

su detección. Nuestros datos mostraron claramente que la exposición a luz aumentó el 

número de estomas abiertos y las pérdidas de peso se correlacionó con este hecho. El cierre 

de los estomas en condiciones de oscuridad podría explicar la alta resistencia a la 

transferencia gaseosa de los órganos de las plantas recolectadas (Ben-Yehoshua y Rodov, 

2003), mientras que la apertura estomática explicaría el alto intercambio gaseoso de la 

respiración y las actividades fotosintéticas en aquellos tejidos expuestos a luz. 

 

Además, las condiciones lumínicas también pueden afectar al contenido de 

compuestos antioxidantes en lechuga para IV Gama. Los resultados obtenidos de vitamina 

C están de acuerdo con los valores descritos en lechuga (Llorach y col., 2008). La principal 

forma de vitamina C es AA aunque el ADHA se presentó en gran proporción (60 % y 40 

%, respectivamente) comparado con otras hortalizas de hoja verde como mizuna, berro, 

rúcula salvaje y rúcula cultivada, cuya proporción de AA fue mucho mayor (83 %, 78 %, 

71 % y 65 %, respectivamente) (Martínez-Sanchéz y col., 2008). Estudios anteriores 

mostraron que el contenido de AA en espinaca y brócoli chino disminuyó durante la 

conservación en oscuridad (Toledo y col., 2003; Noichinda y col., 2007). Noichinda y col. 

(2007) relacionaron los altos niveles de AA en presencia de luz con el contenido de 

hexosas el cual aumentó durante la conservación cuando el brócoli chino se expuso a luz, 

confirmando que el proceso de fotosíntesis todavía continúa. Toledo y col. (2003) 

señalaron el alto contenido de AA en espinaca conservada en luz por la actividad 

fotosintética de las hojas, aumentando la disponibilidad de los carbohidratos solubles, 

especialmente glucosa, que contribuye al control del AA. Estos resultados fueron 

confirmados por Lester y Markus (2010) ya que observaron que el contenido de vitamina C 

en espinaca expuesta a luz se mantuvo durante 9 días de conservación. En nuestro estudio, 

aunque el contenido en vitamina C en lechuga romana es bajo, se conservó bien en todas 

las condiciones lumínicas. 

 

Otros compuestos antioxidantes que pueden verse afectados por las condiciones 

lumínicas son los compuestos fenólicos. Nuestros resultados corroboran el aumento en el 

contenido fenólico durante la conservación, observado en estudios anteriores en lechuga 

roja (Gil y col., 1998) y en iceberg IV Gama (Beltrán y col., 2005). Este aumento puede ser 

explicado por el daño inducido durante el corte. La vía de los fenilpropanoides 
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(mencionada en el capítulo I) desamina el aminoácido L-fenilalanina a trans cinámico 

mediante el enzima PAL (PAL, EC 4.3.1.5) realizando otras reacciones posteriores que 

sintetizan nuevos compuestos como el ácido 5-dicafeoilquínico o ácido clorogénico, el 

ácido 3,5-dicafeoilquínico, el ácido cafeoiltartárico y el ácido dicafeoiltartárico (Tomás-

Barberán y col., 1997 a, b). En nuestro estudio, observamos que el pardeamiento estimuló 

la vía de los fenilpropanoides, aumentando la producción de los principales compuestos 

fenólicos y sintetizando otros nuevos. Sin embargo, la exposición a la luz no estimuló esta 

vía puesto que no se observaron diferencias en el contenido fenólico individual entre 

muestras expuesta a luz y oscuridad. Los resultados de Zhou y col (2009) demostraron que 

altos niveles de luz causaron un aumento en la excitación energética y en la generación de 

especies reactivas de oxígeno (ROS) en plantas de lechuga sugiriendo la posibilidad de un 

mecanismo fotoprotector que podría aumentar los compuestos fitoquímicos antioxidantes. 

En nuestro estudio, aunque el contenido fenólico no varió entre las condiciones lumínicas, 

las muestras conservadas en oscuridad presentaron valores mayores, debido al desarrollo 

de pardeamiento en las lechugas conservadas con luz, lo que provocó la reducción del 

contenido fenólico. 

 

6. CONCLUSIONES 

La concentración de O2 fue un factor crítico en lechuga romana IV Gama para el 

desarrollo de pardeamiento que ocurrió cuando el nivel de O2 fue mayor al 0.5 kPa y la 

generación de una fermentación anaeróbica a concentración inferior al 0.2 kPa. En 

condiciones lumínicas, la actividad respiratoria fue compensada por la fotosíntesis 

resultando valores más altos de O2. Este aumento en la concentración de O2 afectó a la 

calidad sensorial de la lechuga romana IV Gama, reduciendo la vida útil tras el corte 

debido al desarrollo de pardeamiento en la zona del corte. Se seleccionó una película de 

envasado con una permeabilidad al O2 adecuada teniendo en cuenta la mayor tasa 

respiratoria en condiciones de luz. Ya que los envases pueden ser conservados en 

condiciones lumínicas, la tasa respiratoria puede verse afectada, y por eso, es importante la 

selección adecuada de la película plástica. De hecho, las condiciones lumínicas 

incontroladas durante la conservación y distribución comercial pueden contribuir a inducir 

pardeamiento y rechazo del producto por parte del consumidor, particularmente en los 

tipos de lechuga más susceptibles al pardeamiento como el tipo romana. Teniendo en 

cuenta estos factores, los productores de IV Gama pueden ofrecer un producto de calidad 

más uniforme. 
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I. El estado de madurez en hortalizas de hoja afecta a la calidad y vida útil del producto 

entero y en IV Gama. En lechuga, la materia prima inmadura aumenta la tasa respiratoria 

del producto IV Gama, provocando desarrollo de malos aromas y daño en el tejido. Por el 

contrario, la lechuga sobremadura desarrolla sabores amargos y pardeamiento pudiendo 

provocar el rechazo de los consumidores. 

II. Se recomienda el desarrollo de variedades de minihojas tipo “multi” y “baby” por las 

excelentes características sensoriales y nutricionales del producto procesado. Dichas 

variedades reúnen los requerimientos para su procesado en IV Gama respecto a la 

excelente calidad visual, baja carga microbiana y alto contenido en compuestos 

fitoquímicos. 

III. Las soluciones nutritivas aplicadas al cultivo sin suelo de lechuga no afectó a las 

características de calidad de la materia prima, aunque dependió del genotipo. Los 

genotipos rojos fueron más adecuados para este sistema de producción, bajo la solución 

nutritiva intermedia. El ajuste de nutrientes en el cultivo sin suelo es crucial teniendo en 

cuenta que las condiciones climatológicas y el genotipo tienen una gran influencia en la 

calidad del producto IV Gama. 

IV. El cultivo sin suelo de lechuga disminuyó el pardeamiento del borde del producto de 

IV Gama e incrementó el contenido en compuestos bioactivos respecto al cultivo en suelo. 

La elección del genotipo influyó en la calidad del producto IV Gama. Las variedades rojas 

presentaron mejor calidad en cultivo sin suelo. Este estudio pone de manifiesto la gran 

relevancia del empleo del sistema de cultivo y de las variedades adecuadas para garantizar 

la calidad del producto de IV Gama.  

V. El agua aportada durante el cultivo de lechuga iceberg y romana influyó en la calidad 

del producto de IV Gama. El exceso de riego aceleró el desarrollo de pardeamiento 

correlacionado con la mayor actividad de los enzimas PPO y PAL favoreciendo el 

desarrollo de pardeamiento y el crecimiento microbiológico. Los resultados demuestran la 

importancia de establecer estrategias de riego optimizadas que permitan mejorar el 

rendimiento y la calidad de la materia prima y del producto IV Gama, además de repercutir 

positivamente sobre el medioambiente.  
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VI. Las condiciones lumínicas durante la conservación de lechuga IV Gama aumentan la 

concentración de O2 reduciendo la vida útil debido al desarrollo de pardeamiento. Los 

niveles de O2 entre los que la calidad visual de la lechuga romana IV Gama se mantiene 

están entre el 0.2 y 0.5 kPa. Este rango es muy estrecho y hace que las condiciones 

lumínicas incontroladas durante la conservación y distribución comercial puedan contribuir 

a la inducción de pardeamiento y al rechazo del producto por parte del consumidor. 
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